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La daga de Ras'hamak 


I 


La antorcha iluminaba los tapices de las paredes con una luz cálida y 
titilante, creando la ilusión del movimiento en aquellas imágenes 
bordadas en hilo de oro por las manos de las vírgenes del harén del 
sultán. 

Ythedu aseguró la cuerda por la que había descendido hasta el 
corazón de la cámara del tesoro. Su entrada tenía que ser también su 
salida. Por desgracia, no podría cargar demasiado peso para escalar de 
nuevo al tragaluz que se alzaba a más de quince metros sobre su 
cabeza. 

La estancia era alargada y espaciosa, de unos veinte metros de 
ancho por sesenta de largo. Aunque la joven norteña no veía más allá 
de unos pasos a su alrededor, tenía la certeza de encontrarse rodeada 
de objetos de un incalculable valor. Pues por todas partes se intuían 
dunas doradas. Unas dunas no de arena, sino de oro y joyas que 
centelleaban con un fulgor que rivalizaba con el de las estrellas. Pisase 
donde pisase, la joven no podía ver sus propias botas, pues las 
monedas de oro le llegaban, como mínimo, por encima de los tobillos. 

Muchos otros en su lugar se habrían abandonado a fantasear sobre 
cómo gastar tamaña riqueza, tal ingente cantidad capaz de comprar 
probablemente todo el mundo conocido. Sin embargo, el instinto de 
supervivencia de los duros moradores del inhóspito norte helado que 
corría por sus venas le advertía de la estupidez sin parangón que 
suponía arriesgar la vida comprometiendo el presente elucubrando 
sobre un hipotético futuro. Aunque conocía el valor del dinero de sus 
negros años en Ashanta, prevalecía su mentalidad norteña. Pues en los 
páramos glaciales, una piedra hermosa ni te alimenta ni te resguarda 
del frío. 

Sacudió sus enormes y largos rizos oscuros en un mudo gesto. No, 
tenía una cosa muy concreta que hacer en aquel paraje. Y por muy 
grande que fuera la cámara del tesoro, y por muy deslumbrantes sus 
maravillas, Ythedu no iba a caer ante el hechizo iridiscente de las 
gemas y las monedas. Ella buscaba una sola cosa. Un objeto único. El 
amuleto de Ras'hamak, el dios colérico. A juzgar por las leyendas que 
había escuchado en los bazares de los barrios bajos de la ciudad, el 
amuleto era en realidad una daga, y se decía que contenía todo el 
furibundo poder del dios más temido en aquella vastísima región. 
Aunque Ythedu había dejado de prestar atención a los dioses siendo 
todavía una niña, nadie en su sano juicio renegaba del dios colérico. 
Por otra parte, Ythedu ya sabía qué hacer con semejante reliquia 
sagrada. 

Avanzó despacio, procurando hacer el menor ruido posible 
mientras sus botas se hundían en los montones de oro. La cámara del 
tesoro era monumental y majestuosa hasta el exceso, como todo en 


Nysinia. La ciudad, un enclave comercial fundado cuatro mil años 
atrás por los ancestros nómadas de los turianos, se había convertido 
con el paso de los siglos en la “joya de Kalimar”. Kalimar era el 
término utilizado por los turianos para referirse a lo que en el lejano 
norte se conocía sencillamente como “Mar de Arena”. Y la ciudad, 
Nysinia, brillaba con la misma intensidad que el sol, como un halo de 
esperanza, reposo y placeres mundanos para cualquier viajero que se 
aventurase a cruzar el peligroso desierto. Sus cúpulas doradas y 
rematadas por zafiros del tamaño de una mula eran como faros, e 
irradiaban con su luz el implacable desierto. 

La joven saqueadora se detuvo ante un pedestal que sobresalía de 
entre todo lo demás. No era una daga lo que descansaba allí, ni 
tampoco una corona de esmeraldas o un brazalete de rubíes. Era una 
sencilla y vieja espada, con alguna que otra muesca de óxido en la 
hoja. Quizás su herrumbrosa apariencia fuera de lugar fue lo que 
consiguió captar la atención de la norteña. Era una espada corta, de 
hoja curva de unos sesenta centímetros y empuñadura de una sola 
mano. Ythedu nunca había visto una espada semejante, pese haber 
oído historias de fieros combatientes diestros en su manejo en Antoria, 
la ciudad de los gladiadores. Le resultó curiosa, y tampoco sería un 
fardo excesivo que llevar en su escapada, así que la cogió del pedestal, 
la observó un momento más de cerca y se la anudó al cinturón. 

Prosiguió la inspección de la enorme cámara. Los tesoros brillaban 
al son de la antorcha que portaba, creando en el reflejo dorado la 
ilusión de estar avanzando en un mar de aceite. 

No le llevó demasiado tiempo dar con la daga de Ras'hamak. Un 
camino más o menos central entre los montículos de joyas conducían 
hasta ella. El objeto brillaba dentro de una vitrina de cristal forrada en 
terciopelo carmesí. La funda era una plancha de oro perlada de joyas 
preciosas de todos los colores inimaginables. Su reflejo era un océano 
de luces iridiscentes. El fulgor llegaba a ser cegador. La empuñadura, 
sin embargo, era de obsidiana negra, tan oscura como la misma 
oscuridad que reina en las profundidades oceánicas. Casi tosca, en 
comparación con las filigranas de hilo de oro de la vaina. Esta debía 
de ser un añadido moderno. 

Ythedu examinó la vitrina de cerca. Inspeccionó las juntas y la 
parte inferior con atención. Nunca le había saltado una trampa de 
ácido al intentar abrir una cerradura, pero por las tabernas portuarias 
se escuchaban historias. Tras un último examen visual, Ythedu cogió 
la vitrina y la lanzó contra una montaña de coronas de reyes y 
emperadores antediluvianos. 

Se acercó y se agachó para recoger la daga de Ras'hamak. Allí, en 
cuclillas, iluminada por la luz de su antorcha y rodeada de un titilante 
oleaje de oro y plata, los montones de monedas temblaron de pronto, 


provocando bruscos derrumbes en sus cimas. 

Se levantó en absoluto silencio, con los reflejos de un felino. Con 
la preciada daga en su mano, Ythedu aguardó y escuchó la oscuridad. 

Un segundo temblor. Y un tercero. Sin embargo, no era un 
terremoto. Las montañas de metal se desmoronaban individualmente. 
Como si algo se deslizase entre sus raíces... 

Sacó su espada bastarda de la funda que portaba en la espalda y se 
mantuvo a la expectativa. 

También había oído algunas historias en las tabernas sobre 
espeluznantes guardianes que vigilaban los mayores tesoros del 
mundo conocido. El cíclope de Puerta Norna, el escorpión gigante del 
Valle Pútrido, el enano borrachín y enfurecido de Ciudad Rocahueso y 
tantos otros. Ythedu no creía en esos rumores de enormes criaturas 
guardianas, pues ¿cómo podía mantenerse a un ser así? Alimentar a 
un cíclope cautivo, si es que existía una bestia así, sonaba a tarea 
impagable. 

Respecto al tesoro de Nysinia también había oído historias sobre 
un guardián. 

Una montaña de monedas explotó de súbito, descubriendo una 
enorme cobra moteada que ya se abalanzaba con las fauces abiertas 
hacia Ythedu. La joven no tuvo apenas tiempo de reaccionar. Con la 
espada en ristre, consiguió desviar, más por fortuna que por pericia, 
los colmillos supurantes por escasos centímetros. 

Ythedu cayó de espaldas sobre el tesoro, pero se incorporó en un 
solo gesto demasiado veloz para la mayoría de los hombres. Pero lo 
que trataba de matarla en aquel preciso momento y lugar no era un 
hombre. La cobra dio media vuelta y volvió a abalanzarse sobre ella. 
Ythedu esta vez pudo hacerse a un lado en el último segundo, 
consiguiendo mantenerse de pie mientras la cobra pasaba de largo. 
Alzó su espada y propinó un enorme tajo, dispuesta a terminar cuanto 
antes con la peligrosa bestia. 

Pero el corte, en vez de seccionar a la cobra por la mitad, apenas 
alcanzó a cortarle los últimos metros de la cola. 

La bestia bufó, y encarándose de nuevo hacia su presa, se alzó 
amenazante como una estatua inmensa de reptiliana maldad. Ythedu 
apretó con fuerza la empuñadura de su espada. La sierpe bufó, 
goteando ácido que corrompía el metal. 

Atacó de nuevo, pero esta vez a ras de suelo. Con una velocidad 
endiablada, la cobra alcanzó a la muchacha en menos de un parpadeo. 
Cualquiera no hubiese reaccionado a tiempo. Pero Ythedu no era 
como el común de la gente. 

Era una superviviente. Curtida por la sangre y el acero. 

Giró sobre sí misma, haciendo que la bestia no supiera hacía qué 
lado hincar los colmillos. Otra vez pasaron demasiado cerca, pero no 


lo suficiente. 

Ythedu lanzó el espadazo con la templanza de un verdugo, 
sabedor que su víctima no tiene escapatoria. 

La bestia lanzó su último bufido, entre estertores y repulsivas 
convulsiones. La sangre brotó negra de sus entrañas esparcidas. Las 
piedras preciosas se cubrieron de podredumbre y vileza. 

La norteña avanzó con cautela hasta situarse ante la cabeza de la 
sierpe. Aquellos ojos todavía rezumaban odio, a pesar de que los 
colmillos parecían haber dejado ya de supurar ponzoña. Ythedu apretó 
la antorcha contra la testa de la criatura. El olor dulzón de la piel 
quemada le impregnó las fosas nasales. 

Ythedu decidió que ya era hora de salir de allí. Ya tenía la daga de 
Ras'hamak y ya había tentado demasiado a la suerte matando al 
guardián sin apenas un rasguño. Regresó junto a la larga cuerda 
anudada por la que había descendido a la cámara del tesoro. Tiró de 
la misma para comprobar que seguía bien sujeta. Había unos quince 
metros hasta el tragaluz, y una caída a semejante altura supondría una 
muerte vergonzosa para cualquier ladrón, pero humillante para una 
bárbara. 

Estaba a punto de iniciar la escalada, pero en el último momento 
se lo pensó mejor y llenó su bolsa con dos o tres puñados de rubíes y 
esmeraldas. A fin de cuentas, el sultán jamás sería consciente de la 
falta de tan irrisoria cantidad, y a ella le facilitarían la vida durante 
unos cuantos años. Ascendió sin problemas y salió de nuevo a la noche 
de Nysinia. 


II 


La Luna creciente brillaba plateada, apenas oculta por unas tímidas y 
vaporosas nubes. Y alrededor de la Luna refulgía el resto del universo. 

El palacio del sultán era el edificio más esplendoroso de la 
esplendorosa Nysinia. El edificio principal se alzaba sobre la ciudad 
como una mole de nácar y cúpulas doradas. Había siete en total, seis 
en cada vórtice de la planta hexagonal, y la más impresionante de 
todas ellas en el centro, tan inmensa que las nodrizas contaban a los 
niños que por la noche el sol dormía en su interior. 

Ythedu deshizo el doble nudo de la cuerda, hizo un rollo y se la 
colocó cruzada sobre un hombro. Una vez hecho esto, contempló una 
vez más la daga de Ras'hamak. Las gemas de la empuñadura brillaban 
con una intensidad irreal bajo las estrellas. Sus reflejos eran muchas 
cosas, pero no discretos. La norteña volvió a guardarla bajo su 
camisola de cuero sin mangas y emprendió el camino hacia los bajos 
fondos. 

El desierto de Kalimar era lo único que se divisaba desde Nysinia 
si uno miraba al noreste, al norte, al oeste y al suroeste. No obstante, a 
un tiro de piedra de las últimas casas de adobe del barrio más situado 
al este de la ciudad, se encontraba el gran cañón rocoso. Una sima de 
centenares de metros de profundidad, refugio de demonios de afiladas 
garras según el imaginario popular de los nysinios; hogar de parias, 
desterrados y leprosos con mayor probabilidad. La falla provenía 
desde el este con trazo más o menos recto, y dibujaba una curva a los 
pies de la ciudad en dirección al ignoto sur, dónde se alzaban en la 
distancia las brumas de las tierras selváticas. Según las leyendas 
turianas, la sima es lo único que queda de la batalla entre dos colosos 
acaecida eones atrás. De no ser por el profundo meandro que la falla 
tomaba a los pies de Nysinia, ciertamente su rectitud se asemejaba al 
corte hecho por un arma de filo. 

En uno de aquellos edificios de adobe, a escasos treinta metros del 
profundo barranco, había llegado Ythedu con su valioso botín. El 
amanecer estaba ya cercano; al este, allí donde el cañón se fundía con 
el horizonte, se distinguía el alba. 

La norteña sostenía un vaso de vino especiado en una mano y con 
la otra tamborileaba con las yemas de los dedos sobre la mesa de 
madera tosca. 

—¿Y cómo sé que es auténtica? No puedes demostrar que no sea 
una falsificación. 

Ythedu dejó de picar con los dedos. Clavó sus ojos árticos en su 
interlocutor. 

—Seguí tus indicaciones al pie de la letra. No puede ser una 
falsificación. 

—No sé... Ras'hamak mide cerca de cuatro metros según los 


sacerdotes del templo. Esto que me traes más parecería un 
mondadientes en sus poderosas manos que una daga. 

—Tenemos un trato, y no pienso regatear ni un momento más. 
Conozco vuestra tradición, pero estás intentando cambiar las 
condiciones de un trato ya acordado. 

—TEres tosca y maleducada, muchacha. Quizás una temporada en 
el harén de Malahaf te enseñara un par de cosas... 

—Rasmael, como no contengas tu sucia lengua viperina, no serás 
el primer reptil que destripo esta noche —respondió la joven sin haber 
catado aún el vino—. Cumple con tu parte, saca tu beneficio de un 
objeto tan único como el que te he conseguido y olvidémonos el uno 
del otro. 

El aludido se removió en su cojín, balanceando el peso de una 
pierna a otra. Tomó un pequeño sorbo de un líquido humeante en un 
vaso estrecho y guardó silencio unos instantes, cosa harto extraña en 
él, un artero y sucio comerciante, capaz de vender los huesos de su 
propia madre muerta por cuatro monedas de cobre. 

—Está bien, está bien. Me atendré a nuestro trato, querida julpa. 
La daga de Ras'hamak a cambio de un mapa detallado de la sima y 
oro suficiente para no tener que bajar a la sima jamás. 

—Rasmae.... 

—Ah, claro, me olvidaba. Y una copia perfecta del anillo del sumo 
sacerdote —Rasmael levantó una ceja antes de proseguir—. Claro que, 
si has podido colarte en el tesoro de palacio, no veo por qué no has 
podido entrar en el templo y robarlo tú misma. En fin, aquí tienes el 
mapa. Voy arriba a buscar lo demás. 

Rasmael se levantó de los cojines y empezó a andar hacia la 
puerta cubierta por un dosel de seda. 

—Rasmael, la daga se queda conmigo —dijo Ythedu levantándose 
y arrebatándosela por detrás con un gesto rápido y limpio. 

El usurero la miró con una punzada de odio, pero midió sus 
palabras: 

—Por supuesto, dulce flor. 

Ythedu le dejó marchar, sabedora que si él quería la daga de 
Ras'hamak tendría que volver a por ella. Rasmael era una sucia rata 
embaucadora, pero tenía los contactos necesarios para alcanzar las 
metas que ha Ythedu se le escapaban. Cuando tuviese una réplica 
exacta del anillo del sumo sacerdote, entonces podría acceder a las 
fuentes de información más elevadas que su búsqueda requería. Se le 
presentaba por delante una tarea tediosa, más propia de diplomáticos 
vestidos con pompa y más perfumados que todo un harén. Ella era una 
norteña del páramo helado que se extendía más allá de las Montañas 
Eternas. Ythedu prefería alcanzar sus metas mediante el acero, pues 
llevaba toda la vida comprobando que una buena espada resolvía las 


cuestiones de manera más efectiva y duradera que una larga plática 
cargada de metáforas, promesas vanas y mentiras. 

Mientras aguardaba el retorno de Rasmael, Ythedu alzó la copa y 
olió el vino especiado que le había servido a su llegada. No lo había 
catado, y su instinto le advertía que aún no había llegado el momento. 
El momento del festejo estaba cerca, pero todavía no tenía la réplica 
del anillo del sumo sacerdote en su poder. 

La estancia era pequeña, con una puerta y una ventana colocadas 
una enfrente de la otra. La ventana era muy estrecha, como es 
costumbre en los climas desérticos, del tamaño justo para que se 
colara algo de brisa. No había ningún mueble, y todo el suelo estaba 
ocupado por alfombras y cojines viejos y descoloridos. 

Ythedu se levantó, dolorida de estar sentada al modo turiano. 
Observó por la ventana. Desde aquel orificio no alcanzaba a ver el sol, 
pero por la claridad de la callejuela era evidente que ya había 
amanecido. 

Demasiados pies se escucharon descendiendo por la escalera. 

La norteña se giró despacio, y colocó su mano sobre la 
empuñadura de su espada bastarda. 

Tras el dosel de seda apareció un rostro de ojos oscuros y nariz 
aguileña. No era Rasmael. 

—Hermano, sigue despierta —dijo el extraño mirando hacia un 
lado, tras la cortina. 

Alguien lo empujó, y entró en la pequeña sala. Rasmael entró tras 
él, y un tercer hombre entró también. 

—Vaya, así que no has probado ni una gota de mi vino especial 
para jovencitas exóticas. Procurad no lastimarla demasiado. Debe 
seguir siendo hermosa si pretendemos sacar algo de su venta. 

La sangre de Ythedu hervía como puro magma. 

—Sucio perro cabrón... 

—Vamos, querida flor de hielo, no faltes al respeto de quien cuida 
de ti. Ahora eres joven y hermosa, pero también estúpida. ¿Dónde 
estarás mejor que en el harén de algún noble acaudalado al que tengas 
que complacer de tanto en tanto? No me digas que no me estás 
agradecida. Se acabarán tus vagabundeos y tus penurias. Anda, depón 
tu espada. Dudo mucho que sepas realmente como su utiliza... Ah, y 
entrégame la daga de Ras'hamak, por favor —dijo con una sonrisa 
salpicada de oro y avaricia. 

—Estás muerto, Rasmael. 

—Hermanos, ¿no os excita igual que a mí su impertinencia? Sin 
embargo, otros no son tan tolerantes como yo, julpa. Es hora de que lo 
aprendas. Reducirla. Luego... cataremos la mercancía antes de 
venderla. 

Ambos hermanos flanquearon a Rasmael y avanzaron hacia ella 


con rapidez, prestos a atarla de pies y manos. 

Ythedu sacó su espada de la funda colgada al hombro, pero el 
lugar era demasiado estrecho para manejar la hoja larga con 
garantías. No podía levantar la espada, tan sólo arremeter y dar tajos 
horizontales. 

—Vaya parece que la zorra saca las uñas —dijo el tipo más a la 
derecha. 

Ythedu lanzó un tajo furioso, pero sin duda los hermanos de 
Rasmael estaban más habituados que ella a forcejear en espacios tan 
cerrados. El de la derecha, el primero que había asomado por el dosel, 
esquivó el golpe y cargó con todo su peso contra la muchacha. Ythedu 
trastabilló, y estuvo a punto de caer bajo el peso del hombre, lo que 
hubiese sido su perdición. 

Pero aprovechó el impulso, se dejó llevar y aprovechó la inercia 
para dar una voltereta completa y terminar sentada sobre él. Pero 
había perdido la espada en el movimiento. 

—Vaya, está claro que eres una fiera —dijo desde abajo, 
haciéndole gestos obscenos con la lengua. 

La cara de vicio se transformó en un rictus de sorpresa e 
incredulidad cuando Ythedu sacó la daga de Ras'hamak con un 
centelleo de mil piedras preciosas y clavó una y otra vez la hoja en el 
cuello de aquel desgraciado. 

La sangre brotó escandalosamente de la arteria, empapando los 
brazos de la joven y tiñendo de nuevo los cojines descoloridos. 


It 


Rasmael gritó con una furia desquiciada. 

—;¡Altubad! ¡Altubad! ¡Mi querido hermano! Maldita puta come 
nieve... 

Sacó un puñal de hoja curva y saltó contra Ythedu, acompañado 
del otro hermano restante. 

Ythedu se incorporó de un brinco y esquivó el puñal de Rasmael, 
dejando que este pasara de largo y se diera de bruces contra la 
pequeña ventana. El segundo hermano no había sacado ningún arma, 
pero tenía unas enormes manos, capaces de crujir huesos a juzgar por 
su tamaño. 

La muchacha trató de recuperar su espada, pero el bruto la apartó 
de un puntapié. Trató de aferrarla en un poderoso abrazo, pero 
Ythedu lo mantuvo a raya cortando el aire con la daga de obsidiana 
ensangrentada con la sangre de su hermano. 

—Vamos maldito chacal. Ven e intenta poseerme —le retaba ella. 
El odio que rezumaba su boca solo era superado por el que vertían sus 
ojos helados. 

Ythedu se desplazó a un lado, procurando volver a tener a 
Rasmael dentro del campo de visión. Este estaba fuera de sí. Aullando 
de rabia, volvió a abalanzarse sobre ella. 

Esta vez Ythedu se agachó en el último momento, haciendo que 
Rasmael tropezase con su cuerpo. El usurero cayó torpemente sobre 
los cojines, e Ythedu alzó la daga para clavársela entre los 
omóplatos... Pero una enorme mano le cogió la muñeca y le apretó 
con tal fuerza que no tuvo más remedio que soltar la daga de 
Ras'hamak de puro dolor. 

Recordó entonces que llevaba atada al cinto la pequeña espada de 
hoja curva que había encontrado en la cámara, y la buscó 
desesperadamente con la mano libre. Pero su captor había sido más 
listo que ella, y mientras que la alzaba en vilo por la muñeca derecha, 
el fortachón le había desprovisto de la vieja espada oxidada. 

Rasmael se incorporó de nuevo, fuera de sí. Giró sobre sí mismo, y 
clavó sus ojos ponzoñosos en la norteña, ahora inmovilizada por su 
hermano. Levantó el puñal y avanzó hacia ella. 

—Hermano, muerta no valdrá nada. 

—Esta sucia perra ha matado a nuestro hermano, Tamor. ¿Eso no 
te dice nada? 

—Yo digo que la violemos hasta que deje de moverse, hermano. Si 
la matamos habremos sacado la muerte de Altubad y ningún 
beneficio. 

Ythedu intentaba escapar de la presa del tal Tamor, pero el 
forzudo sabía cómo inmovilizar a la gente. 

—No lo sé, Tamor. Es tan salvaje que dudo que nadie pueda 


domarla —respondió Rasmael, agachándose para recoger la daga de 
Ras'hamak. Contempló la hoja negra manchada con la sangre de su 
hermano. Buscó la funda enjoyada y la encontró cerca del cuerpo sin 
vida de Altubad. También recogió la espada bastarda de la norteña y 
la examinó con desprecio antes de apoyarla contra la pared, lejos de 
Ythedu. 

—Es un metal tosco y basto, como tu pueblo. Pero tranquila, a 
partir de ahora trabajarás con otro tipo de sables. 

Se palpó la entrepierna en un gesto innecesario, y dio 
instrucciones a Tamor para que la atase de pies y manos. El forzudo le 
ató las muñecas con una destreza propia de quién lo hace con 
frecuencia, y fue a hacer lo mismo con los pies. 

Pero Ythedu aprovechó cuando Tamor se arrodillaba ante ella 
para propinarle un rodillazo en la nariz tan potente que habría matado 
a un toro. El forzudo cayó aturdido hacia atrás, y la muchacha saltó 
hacia Rasmael con los puños unidos como un ariete, valiéndose de la 
velocidad y la sorpresa. 

El golpe le impactó al usurero en la cara, e Ythedu le arrancó el 
puñal de la mano en un rápido gesto. Pero no tenía tiempo suficiente 
para romper las ataduras de sus manos, ni tampoco de apoderarse de 
la daga de Ras'hamak que Rasmael sujetaba en la otra mano. Así que, 
mientras Rasmael parpadeaba desconcertado y dolorido, Ythedu alzó 
ambas manos y le clavó con fiereza el puñal en el cuello. 

Rasmael ahogó un grito que se tornó en un escorbuto 
sanguinolento. La norteña lo apartó de una patada directa en pleno 
plexo solar y remató al forzudo antes que tuviera oportunidad de 
incorporarse. Lo apuñaló varias veces antes de convencerse de que ya 
estaba muerto. 

Ythedu volvió a ocupar su atención en Rasmael. El muy artero 
intentaba detener la hemorragia con una mano, pero con la otra 
seguía aferrando la daga de Ras'hamak. 

La muchacha cortó sus ataduras sin excesiva prisa, contemplando 
cómo a Rasmael se le escapaba la vida entre los dedos. 

— Intentar violarme ha sido la mayor estupidez de todas las que 
podías hacer, perro —le dijo ella con voz calmada—. Te mereces una 
muerte mucho peor que ésta, Rasmael. En cierto modo, eres un tipo 
con suerte. 

Se acercó a él, dispuesto a arrebatarle la daga de obsidiana. Él la 
alzó en vilo; incluso dio un par de cortes en el aire. Pero ya no le 
quedaban fuerzas para suponer una amenaza. 

Ythedu detuvo uno de esos tajos al vuelo y le arrancó la daga de 
sus débiles dedos. 

Rasmael intentó decir algo, pero ya no podía casi ni respirar, 
menos aún articular sonido. A sus ojos les costaba trabajo y esfuerzo 


enfocar a su verdugo. 

Ythedu se acercó aún más, hasta casi tocarlo. Y le susurró: 

—No sé si hay otra vida después de esta o una especie de paraíso 
cómo cree tu gente, pero allá donde vayas, ya no necesitarás esto. 

La norteña clavó la daga negra en la entrepierna del usurero una 
sola vez. Muy lentamente y hasta la empuñadura. Los ojos de Rasmael 
se desorbitaron y su cuerpo desfalleció, cayendo al suelo como un 
fardo de estiércol. 

Ythedu recogió su espada, se la colocó de nuevo a la espalda, 
limpió la daga de Ras'hamak con la ropa de Tamor, recogió sus cosas 
y examinó la casa en busca de cualquier cosa de valor. Vista la jugada 
de Rasmael y sus hermanos, aquel viejo chacal jamás había tenido una 
copia del sello del sumo sacerdote. La había embaucado desde el 
principio. 

En cualquier caso, Ythedu seguía poseyendo la valiosa daga de 
Ras'hamak, y ahora también contaba con un mapa de la gran falla de 
los colosos. 

Sobre la daga, no sabía aún si se la quedaría o intentaría venderla 
a un buen precio. Respecto al anillo del sumo sacerdote que requería, 
estaba igual que al principio. Quizás sería conveniente dejar Nysinia 
una temporada. Podía hacer otras cosas antes de volver a intentar 
acceder a la información del templo. Así las cosas para Ythedu, 
descender a la gran falla se perfilaba como la próxima parada en su 
camino hacia la venganza. 


La falla de Zibakka 


I 


A los pies de la opulenta ciudad mercante de Nysinia se encontraba la 
falla de Zibakka, el dios traidor. Una hendidura en la tierra que 
cruzaba buena parte del desierto de Kalimar. Un estrecho cañón 
rocoso que se extendía durante cientos de kilómetros desde el borde 
del mundo conocido, las costas salvajes de Manglor al oeste, hasta las 
indómitas junglas que se extendían en el lejano sureste del continente. 

La falla era una región por casi todo el mundo letrado fácil de 
ubicar sobre un mapa. Muchas personas habían llegado a oír hablar de 
ella en algún momento de sus atribuladas vidas. Pero, más allá de su 
existencia, ningún habitante del Imperio, ni ciudadano de las regiones 
libres, ni siquiera los habitantes de los reinos de la arena, sabían 
realmente nada de aquella inmensa zona que partía en dos el Mar de 
Arena. La creencia más extendida explicaba su aparición debido al 
tajo perpetrado por una ciclópea arma blandida por algún avatar 
titánico de Zibakka. Miles de años antes que humanos, elfos, enanos y 
demás criaturas provistas de raciocinio y dedos prensiles caminasen 
sobre la tierra. 

La falla, debido a su gigantesca extensión, variaba en su anchura 
dependiendo de un punto u otro: desde una decena de metros hasta no 
más de unos trescientos en los puntos más anchos. Cerca de la ciudad 
de Nysinia había dos puentes robustos y seguros para cruzarla. Su 
mantenimiento era frecuente y sufragado por el gremio de mercaderes 
de la ciudad, pues permitían la comunicación con Onuris y Madu, los 
últimos enclaves de la civilización situados en el extremo sur del 
desierto y a escasos kilómetros de la salvaje jungla. Más allá de estas 
dos construcciones, y con un buen puñado de suerte, tal vez podía 
encontrarse algunos puentes de cuerdas tan precarios como 
mortíferos. 

La falla horadaba la tierra hasta unas profundidades tan solo 
teorizadas por el gremio de geólogos de Nysinia. Jamás ninguna 
expedición académica enviada a sus escarpadas entrañas había 
regresado. Esta situación solo alimentaba todavía más el halo de 
superstición y superchería que acompañaba la gran falla desde el albor 
de los tiempos. Con el paso de los siglos, Nysinia y demás enclaves 
menores de su zona de influencia se habían dotado de un conjunto de 
leyes robusto y de fácil comprensión. Y para muchos de los delitos 
mayores la pena era la muerte o bien el exilio a la falla. Esta última 
opción venía a traducirse en la primera, pero fuera de las murallas de 
la ciudad y evitando a sus ciudadanos y visitantes el incivilizado 
espectáculo de una ejecución pública. 

Así, a lo largo de centenares de años, la falla fue acogiendo en sus 
entrañas a condenados, descastados, deshonrados y locos. Precarias 
casuchas edificadas en precarios andamios, cuevas poco profundas que 


se abrían a estrechas callejuelas flotantes, montones de paja 
amontonados contra las paredes irregulares de roca roja. Una ratonera 
de puentes y pasarelas más peligrosos que una hoja en el cuello. Una 
realidad que languidecía bajo la esplendorosa Nysinia y a la vez sobre 
el olvido de las profundidades. 

A lo largo de los siglos, los marginados y malditos lo 
suficientemente obstinados habían hecho de aquella herida del 
desierto su forzoso hogar. Un lugar donde la vida vale incluso menos 
que en la superficie y donde no hay más justicia que la que seas capaz 
de imponer por la fuerza de tus brazos. 

Una temblorosa luna menguante brillaba suspendida sobre la 
brecha que era el cielo en la falla. Ythedu dejó a un lado los recuerdos 
que su contemplación le provocaba. Estaba muy lejos de las nieves de 
las Montañas Eternas y de Eldak. 

La norteña dirigió la vista al frente. Aquella sima era una maraña 
de pasarelas y precarios puentes de cuerda, un laberíntico pozo de 
desesperación humana. Un sitio ideal para escapar de las autoridades. 
Allí nadie de Nysinia vendría a buscarla. Y si llegaban a enterarse de 
que había descendido a la sima por su propia voluntad, la darían por 
muerta después de considerarla una estúpida extranjera. 

Ythedu escuchó un murmullo de voces a unos pasos de distancia. 
La luz de la luna era escasa aquella noche, pero la que conseguía 
penetrar hasta aquella profundidad lo era aún más. 

Desde una pasarela cercana aparecieron tres hombres. Su aspecto 
era miserable, como todo en aquel lugar. Al percatarse de su 
presencia, detuvieron su charla en voz baja. Apenas eran unas 
manchas en la noche. Evaluaron a la norteña un instante antes de 
adquirir una posición de predominancia. El lugar era estrecho, ellos 
eran tres y ella parecía poca cosa. 

Uno de ellos, con el pecho inflado súbitamente, se adelantó un par 
de pasos. 

—Danos lo que tengas de valor, mujer. Ahora —su voz sonó ruda, 
desprovista de todo artificio. 

Ythedu calculó el peligro potencial de aquel trío. Pese a la 
superioridad numérica, no dejaban de ser unos desarrapados 
malnutridos. Si desenfundaba su espada podría dar cuenta de ellos en 
un abrir y cerrar de ojos. Sin ser consciente de ello, su mano ya 
acariciaba la empuñadura de su espada bastarda, que asomaba detrás 
de su hombro derecho. 

Pero había descendido hasta allí con la intención de pasar 
desapercibida. Y aunque en aquel lugar la vida tuviese incluso menos 
valor que en la superficie, si optaba por pasar por la espada a todos 
aquellos que se atreviesen a importunarla, pronto acabaría exhausta. 

—No tengo nada para vosotros salvo la muerte —dijo Ythedu con 


un tono tan gélido como sus ojos azules—. Podéis seguir vuestro 
camino o terminar con vuestra vida aquí y ahora. 

Uno de los dos individuos que se habían quedado ligeramente 
atrás colocó una mano sobre el hombro de su compañero. 

—Habla en serio. No merece la pena, Brogan. ¡Mira sus ojos! Creo 
que es uno de esos demonios del hielo... 

Su temor, acrecentado por la mirada sin parpadear de aquella 
joven, se extendió a sus compañeros como una mancha de aceite. 

El trío dio media vuelta y desapareció por donde había aparecido. 

Ythedu soltó la empuñadura, no sin sentirse en parte 
decepcionada por haber evitado el enfrentamiento directo. 

Una ráfaga de viento recorrió el cañón de repente, haciendo 
cimbrear muchos de los balcones y puentes hechos con cañas, 
delgados tronquitos y sogas. El viento también azotó el cuerpo de la 
norteña, sacudiendo su sencilla camisola de cuero y su cabellera 
azabache. 

El frío se apoderaba de la sima todas las noches y también buena 
parte del día al estar durante la mayoría de las horas a resguardo del 
sol. Los habitantes del lugar se refugiaban bajo mantas y túnicas 
gruesas. Pero para Ythedu aquello, comparado con el verdadero frío 
helado de su hogar, apenas era una caricia. 

Reanudó la marcha. Era tarde y tenía hambre. En algún lugar 
tenía que haber alguien dispuesto a ofrecer comida a cambio de 
monedas. 

Tras descender tres niveles y cruzar cinco precarias pasarelas, 
finalmente fue a parar a un espacio despejado, algo parecido a un 
pequeño patio rodeado por minúsculas viviendas. Allí había un 
puñado de personas sentadas a lo largo de una mesa tosca y alargada. 
Excavado en la roca de la sima había un mostrador y una barra. Y tras 
ella, un tipo de cuello y espaldas anchas como un toro servía un 
espumoso y turbio brebaje en una jarra de cerámica. 

Ythedu se acercó y tomó asiento en la barra. 

—¿Qué es esto? —preguntó haciendo un ligero gesto hacia la 
jarra. 

—Destilado de frutas. Lo mejor que encontrarás por aquí, eso te lo 
aseguro. 

—Ponme uno. Y acompáñalo con algo de carne. 

—¿Y cómo piensas pagarme? 

Ythedu deslizó una sola moneda sobre la barra. 

Vaya, veo que todavía te quedan de éstas —dijo el tendero. Se 
refería sin duda a una moneda auténtica de Nysinia—. Una suerte para 
ti. 

El tendero agarró la moneda y la hizo desaparecer bajo su delantal 
manchado. Llevó la jarra que había preparado hasta un tipo sentado 


en la mesa central y regresó tras la barra. 

—¿Y hace mucho que te han soltado aquí abajo? —le preguntó 
mientras le servía su destilado espumoso y cortaba unas tiras de carne 
sin identificar que tenía colgando en una pequeña despensa trasera. 

—He venido sólo a comer algo. 

El tendero entendió las implicaciones de aquella escueta 
respuesta. A fin de cuentas, si había conseguido regentar algo parecido 
a un negocio en aquel lugar perdido de la mano de los dioses era por 
su capacidad de saber cuándo los clientes quieren hablar y cuando 
prefieren que los dejen en paz. 

Ythedu se acomodó ligeramente los pocos pertrechos que portaba 
y agarró un pedazo de aquella carne gris sin demasiadas manías y se 
la llevó a la boca. Mediocre, pero no vomitivo. Ayudó a pasarlo con 
un poco de aquel destilado de frutas. Un ardor más fuerte de lo 
previsto le quemó el esófago y tosió. Mientras comía y bebía en 
silencio, paró atención a lo que sucedía a su alrededor. 

No tardó demasiado tiempo en enterarse de suculentos rumores. 


II 


Al parecer incluso allí abajo había algo parecido al orden. Un orden 
más nominal que otra cosa, a juzgar por la desazón y el abuso que 
impregnaban todos y cada uno de aquellos rostros desesperanzados. 
Pero la falla de Zibakka contaba con un alcalde. Los detalles de su 
nombramiento eran un misterio para la norteña, aunque conocerlos no 
iba a cambiar nada. Según algunos parroquianos, desde que el alcalde 
bajase en la cesta de los condenados años atrás y se hiciese con el 
control, la falla había adquirido unos mínimos de civilización. Censó y 
organizó a los descastados, estableció grupos de trabajo y dio a elegir 
entre el abismo o la cooperación. Ahora, el hambre seguía azotando a 
los supervivientes, pero a diferencia de entonces conseguían arrancar 
algo más que raíces de aquellas paredes de roca: cultivaban setas en 
los humedales de las cuevas e incluso extraían leche de un puñado de 
cabras. Pero no era suficiente. 

—Piénsalo, amigo mío —oyó Ythedu de un tipo famélico sentado 
a unos pasos de distancia—. Si se prepara como es debido, ¡podríamos 
asestar un golpe por sorpresa al mismísimo Sultán! 

—Estás loco... —respondió una segunda voz. 

—No, tú estás ciego. Atiende por un momento, Baurus. Nysinia 
arroja a la falla a sus condenados. Somos basura para la ciudad 
dorada... 

—La joya de Kalimar —interrumpió con amarga ensoñación el 
llamado Baurus. 

—Así es. Nos arrojaron aquí y nos olvidaron. Seguramente nos 
darán a todos por muertos. ¿Qué persona que coma cinco veces al día, 
se perfume y duerma entre sedas bordadas de oro pensará que aquí 
abajo seguimos con vida? ¿Quién de allí arriba puede suponer que 
aquí hay supervivientes que no olvidan? 

Y por supuesto, llegó el día en el que la gestión del alcalde no 
podía llegar más lejos con las escasas cartas que tenía. El día que 
decidió mirar hacia arriba y agitar el puño airado. 

Ythedu pidió una segunda copa de aquel licor parduzco y peleón 
mientras seguía escuchando. 

—¿Y cómo lo harías, eh, Hzim? ¿Subiendo de uno en uno en la 
cesta que los guardias de la ciudad controlan? Se te olvida el asunto 
principal: nos exiliaron en la pared de un barranco cuyo fondo nadie 
ha visto. O por lo menos nadie que lo haya visto ha vuelto entre los 
muertos para decirnos como cojones es. 

—No necesitas ser sarcástico conmigo, estúpido tunante 
—respondió Hzim. Hizo una breve pausa para pedirle al posadero una 
ración de setas—. Como sabes, estas paredes ocultan un puñado de 
cuevas. 

—¿Y qué? 


—Pues se dice que los hombres del alcalde están a punto de dar 
con una de ellas... ¡Que conecta directamente con la superficie! 

—Tonterías —descartó Baurus con un gesto perezoso. 

—¿Tonterías? ¿Se puede saber por qué eres tan rematadamente 
negativo? —se quejó Hzim abriendo ambos brazos con impotencia. 

—Una cueva que comunica este... estercolero suspendido por 
cuerdas con Nysinia. ¿Y por qué ahora? ¿Por qué no hemos sabido de 
este asunto antes? 

—Piénsalo por un momento, Baurus. Gracias —dijo al posadero 
cuando dejó el cuenco de setas en la mesa—. Este lugar no da más de 
sí. El alcalde lo ha administrado lo mejor que ha podido, dadas las 
circunstancias. Pero no hay más raíces que arrancar ni más humedales 
para esta... mierda insípida —dijo llevándose una seta a la boca—. Es 
momento de dar un golpe sobre la mesa. Mirar hacia arriba y 
recuperar lo que una vez fue nuestro. 

La norteña dejó de escuchar. Ella sabía perfectamente dónde se 
encontraba aquella cueva prometida que permitiría a aquella turba 
ascender a Nysinia. Pues ella la había empleado para llegar hasta allí. 
Había sabido de ella tras pasar por el cuchillo al último desdichado 
que intentó engañarla. 

Ythedu dio media vuelta sobre su taburete y alzó la vista hacia las 
estrellas. Desde su posición no podía ver las cúpulas doradas del 
palacio del sultán, pero sabía que estaban allí, más allá de la roca que 
lo bloqueaba todo. Aunque apenas habían transcurrido unas pocas 
noches desde que robase en la cámara del tesoro del sultán, desde ahí 
abajo la extraña percepción que tenía es que parecía que había 
sucedido en otra vida. 

Una mujer se acercó a la barra, muy cerca de Ythedu. Tenía el 
rostro demacrado, unas ojeras terribles y la mirada perdida. Temblaba 
bajo su túnica parda y sencilla. 

—Hola, Galdar —dijo dirigiéndose en voz baja al posadero. 

Este pareció ignorarle. Cuando la mujer le insistió, él se acercó de 
repente a ella y le susurró entre dientes: 

—Maldita seas, Zaria. Te tengo dicho que te esperes hasta que 
cierre. No puedo darte a ti comida gratis y a los demás cobrársela. 

—Lo siento. Galdar. Lo siento —dijo ella bajando la cabeza—. 
Tienes razón, como siempre. Es solo que el niño tenía hambre y... 

Entonces Ythedu se percató que, pegado al cuerpo de aquella 
mujer, había un chiquillo. Un mocoso escuálido y famélico. Un 
desdichado de tal vez unos siete u ocho años, aunque era difícil de 
decir debido a la desnutrición. El chico tenía los ojos verdes y el 
cabello, sucio y enmarañado, pelirrojo. En aquel rincón del mundo era 
sin duda un rasgo incluso más exótico que sus propias facciones del 
norte helado. 


—Vuelve más tarde —dijo el posadero tajantemente. 

La desdichada mujer agachó aún más la cabeza y, pasándole un 
huesudo brazo tras el cuello al chiquillo, se alejó del lugar. 

—Ya lo has oído, Elyon. Debemos ser pacientes. Volveremos más 
tarde... 

Ythedu se quedó mirándolos mientras desaparecían tras una valla 
de cañas. Cayó en la cuenta de que era el primer niño que veía en el 
lugar. La falla no parecía mostrar clemencia por nadie. Mucho menos 
iba a tenerla con los pequeños y débiles por naturaleza. 

Ese pensamiento produjo una desazón en la norteña. Apartando su 
cuenco de carne mustia a medio comer, se alejó del lugar, siguiendo 
los pasos de aquella desgraciada mujer y aquel chiquillo condenado. 

—Haz el favor de sacarte a este mocoso de encima de una puta 
vez. ¿Me entiendes, desgraciada? Me está costando dinero. ¿Quién 
coño querrá follarte si vas todo el día con él a cuestas? 

Zaria tembló ante las palabras escupidas con asco. Pese a que 
fueron pronunciadas en voz baja, Ythedu lo escuchó todo desde el 
rincón en sombras que había elegido para ocultarse cuando vio que 
aquel hombre iba a abordar a la mujer. 

—Lo siento, Hisham —respondió ella con la voz quebrada—. No 
volverá a suceder... 

—¡Y una mierda! No es la primera vez que te oigo decir eso. ¿Te 
crees que puedes seguir estafándome más tiempo? Vas a deshacerte 
ahora mismo del puto crío... 

El tipo, un hombre de movimientos desgarbados y una sonrisa de 
hiena famélica, agarró a la mujer por la muñeca y forcejeó con ella, 
tratando de alcanzar con la mano libre al muchacho pegado a la 
cadera de su protectora. 

Ythedu ya había visto suficiente. Se imaginaba de qué iba aquello. 
La sangre le hervía hasta el punto de empezar a sudar pese al frío 
nocturno. Abandonó su escondrijo y salió a su encuentro, avanzando 
con paso rápido hacia ellos. 

Sin mediar palabra, la norteña agarró con ambas manos a aquel 
tipo del cabello y tiró con todas sus fuerzas hacia atrás, arrancado 
literalmente al hombre del acoso a la mujer y quedándose con un par 
de mechones entre los dedos. 

Hisham aulló de dolor. Compungido y sin entender muy bien lo 
que acababa de sucederle, se encogía hecho un ovillo sobre las tablas 
irregulares de aquella plataforma elevada. Tenía el cuero cabelludo en 
carne viva y cuando intentaba tocarse para aliviarse el dolor éste se 
multiplicaba. 

—Hay dos cosas que odio en este mundo por encima de todo 
—dijo Ythedu rodeando al tipo hasta colocarse dentro de su campo de 
visión—. Las arañas y los chulos. 


La norteña le lanzó a continuación un puntapié en mitad de la 
cara que, si no lo mató, sí hizo que dejase de moverse y quejarse. 

Ythedu se giró hacia la mujer y el niño. 

—¿Estáis bien? 

Zaria había enmudecido, impactada por lo inesperado de todo lo 
que acababa de suceder. El niño, siempre aferrado a la falda, miró a 
Ythedu con aquellos ojos verdes. No sonrió. Tal vez jamás lo haría 
después de todo lo que podría haber presenciado allí abajo. Pese a 
ello, Ythedu creyó ver en su mirada serena un mudo agradecimiento. 

Ythedu, mientras la mujer se recomponía, se agachó y saqueó con 
manos expertas al hombre pateado. Se sorprendió al encontrar una 
bolsa de monedas bastante cargada y un par de anillos de oro de los 
que, ahí abajo, podían condenar a cualquiera que no fuese lo 
suficientemente importante como para que no le cortasen los dedos en 
cualquier callejuela. 

Toma, para ti —dijo lanzando la bolsa de monedas a la mujer y 
quedándose con los anillos. 


IO” 
—¿Qué... qué has hecho? 

—¿De nada? —respondió Ythedu mirándola de medio lado y con 
un mechón rizado danzando delante de sus ojos azules. 

Pero la mujer estaba palideciendo por momentos. Aquel chulo la 
maltrataba, pero también era su principal vía de sustento. Ythedu 
masticó la rabia que sintió de repente. Reconocía demasiado bien ese 
temor a lo desconocido que embarga a los recién liberados en esos 
primeros compases, cuando asimilan que su relación con el mundo 
acaba de cambiar por completo. 

—A juzgar por el peso de su bolsa, y si pasas desapercibida, tienes 
para vivir muchos meses sin necesidad de acostarte con nadie que tú 
no quieras. Por cierto, me llamo Ythedu. 

—zZa... Zaria. Yo soy Zaria. 

La mujer, aturdida, contempló la bolsa que sostenía ahora con 
ambas manos. El niño la rodeó y con un gesto suave hizo que 
escondiese las monedas bajo sus harapos. 

Ythedu asintió en silencio. Aquel niño parecía entender la 
situación mejor que su cuidadora. 

—¿Quién es él? —preguntó la norteña—. Veo que no dice ni una 
palabra. ¿Es que no tienes lengua? 

El niño abrió la boca y le sacó la lengua, molesto por volverse 
ahora el centro de atención. 

—Sí, sí que tiene —dijo Zaria con una cansada sonrisa—. Será 
mejor que nos vayamos de aquí. No quiero pensar en lo que nos hará 
Hisham cuando despierte —añadió con un temor nacido de un miedo 
arraigado. 

El niño miró alternativamente el cuerpo inconsciente del chulo y 
el precipicio que se abría a unos pocos metros de distancia. Una única 
cuerda deshilachada servía de testimonial barandilla. 

Ythedu sonrió, satisfecha por la forma tan práctica de pensar del 
niño. La mujer tardó unos instantes más en comprender lo que aquel 
juego de miradas significaba. 

—¡No! ¡No puedo hacer eso! 

—Piensa en lo que os sucederá a los dos cuando se recupere —la 
mujer tragó saliva en silencio. Ythedu dejó unos segundos para que las 
imágenes terribles pasasen por la mente de la mujer—. Ahora imagina 
un futuro inmediato donde este... animal ya no existe. Elige rápido. 

Ythedu se ajustó el cinturón y sus bolsas y al hacerlo comprobó 
que no había nadie merodeando por las cercanías. 

El niño, con las manos convertidas en puños sujetos a la falda de 
la mujer, se soltó por vez primera de ella. 

—¡Elyon! —gimió la mujer, sorprendida de su movimiento. 

Avanzó hacia el cuerpo tendido de Hisham y, tras tocarlo a cierta 


distancia con la punta del pie y verificar que no se movía, se agachó y, 
agarrándolo por las botas, comenzó a arrastrarlo penosamente hacia el 
precipicio. 

Aquello fue suficiente para Ythedu. El niño había dictado 
sentencia. Y él también era parte damnificada en todo aquello. 

Se aproximó y lo ayudó. Llevaron el cuerpo hasta el borde y, de 
una última patada, Ythedu ejecutó la sentencia a muerte de Hisham: 
un chulo, traficante de dolor y desesperación, que en vida había 
acrecentado todavía más el dolor y la desesperación propios de aquel 
lugar condenado. 

—Larguémonos —dijo la norteña con la satisfacción reflejada en 
sus ojos claros. 

Zaria, todavía aturdida por lo que acababa de acontecer, tuvo que 
ser empujada por Elyon para que comenzase a moverse. 

Descendieron por una precaria escalera hasta perderse varios 
niveles por debajo del escenario del crimen. Si es que en aquel paraje 
existía algo parecido a la justicia y por ende los hechos delictivos eran 
entendidos y perseguidos como tales. 

Ythedu siguió a la pareja sin decir palabra. Tenía preguntas, por 
supuesto. Pero desde muy pequeña había aprendido que el peor lugar 
para formularlas era en mitad de la huida. 

Al fin, llegaron hasta una chabola hecha con un par de telas raídas 
de color parduzco. Allí abajo la luz de la luna era casi testimonial, 
pues sobre sus cabezas se alzaban irregulares niveles del asentamiento 
que les impedían ver el cielo nocturno casi por completo. 

Zaria y Elyon caminaban sobre terreno conocido, pero la norteña 
pisaba con cuidado, imitando sus pasos. Sin protocolo alguno, el niño 
entró, seguido por ambas mujeres. 

Una vez dentro, Zaria ofreció a Ythedu asiento sobre el cojín 
menos deshilachado. Los tres se sentaron en el suelo, formado un 
pequeño corrillo. A continuación, la mujer le tendió a su huésped un 
pellejo de agua que descansaba sobre una mesita tan pequeña que tal 
vez un día fue un taburete. 

—¿Qué es? —preguntó la norteña parándose a oler el contenido. 

Zaria parpadeó un instante antes de responder con un ligero 
encogimiento de sus huesudos hombros. 

—Agua de rocío. No podemos ofrecerte nada más. Lo siento. 

—No te preocupes. Está bien —respondió Ythedu dando un trago 
corto y pasándole el odre a su anfitriona accidental. 

Zaria se lo pasó en primer lugar al niño y sólo cuando éste bebió 
lo hizo ella. 

Elyon, siempre callado, concentró toda su atención en Ythedu. Tal 
vez nunca había visto antes a alguien del norte. Apenas pestañeaba 
mientras la escrutaba. 


—No podemos ofrecerte nada de comer... hoy no —añadió Zaria, 
quién volvió a excusarse. 

—No te preocupes. Estoy bien. ¿Quién es él? —preguntó 
refiriéndose al muchacho. 

—Él... es un milagro —comenzó Zaria. Su castigado rostro parecía 
iluminarse incluso en aquel oscuro rincón del mundo al hablar del 
niño—. Desde que nos tenemos el uno al otro, nunca le he oído 
pronunciar una sola palabra. Pero es listo. Muy listo para su edad y 
quizá más listo que muchos adultos. 

—¿Cómo llegaste hasta aquí, Elyon? ¿O naciste aquí? 

El niño negó con la cabeza. Juntó ambos puños en un gesto 
vertical, como quien estira la cuerda de un pozo. 

—Descendió en la cesta —tradujo Zaria—. Como todos nosotros. 

—¿Cuánto tiempo hace de ello? 

Zaria calculó con los dedos antes de responder. 

—Hará cosa de unas dos semanas, tal vez menos. El tiempo aquí 
abajo es... confuso. 

Elyon era casi un recién llegado a la sima. ¿Pero quién demonios 
sería capaz de condenar a un chiquillo a la muerte que suponía 
meterlo en la cesta y bajarlo hasta aquí? Ythedu, pese a su juventud, 
conocía ya demasiados rostros de la vileza humana. Pero éste era 
nuevo. 

—¿Qué hay de ti? —preguntó Zaria—. No recuerdo verte llegar. Y 
cuando la cesta se mueve todos estamos pendientes. Presenciar la 
llegada del último condenado es una de las pocas distracciones de por 
aquí. 

Ythedu tuvo cuidado en elegir las palabras que pronunciaría a 
continuación. Aquellos pobres desdichados no se merecían vivir de ese 
modo. Aunque la miseria también existía en algunos de los callejones 
menos transitados de Nysinia, la desesperación que se respiraba en 
aquel foso era algo inaudito hasta el momento para la norteña. 

—No me condenaron al destierro. Llegué aquí por mi propia 
voluntad y por mis propios medios. 

Zaria extendió ambos brazos hacia Elyon. El niño, sin dejar de 
mirar atentamente a Ythedu, aceptó finalmente el gesto y, sentándose 
en la falda de la mujer, permitió que lo acunase mientras seguía 
atento a la invitada de ojos azules. 

—Vaya, eso sí que no me lo esperaba —dijo Zaria en voz baja 
mientras acariciaba amorosamente el cabello enredado del chico—. 
Nadie termina en la sima por propia voluntad. 

—Sólo estoy de paso. 

Zaria no dijo nada. Para ella, lo único que había más allá de la 
falla era la muerte. Sin embargo, no pudo evitar preguntarle por el 
modo en el que llegó si, como acababa de decir, no había descendido 


en la cesta. 

—Llegué tras un penoso descenso por unas cuevas que conectan 
este lugar con Nysinia —dijo Ythedu en voz baja. 

—¿Existe algo así? —preguntó Zaria abriendo los ojos e 
inclinándose hacia adelante. Elyon renovó su atención en la 
norteña—. ¿Hay un camino de vuelta... al antiguo mundo? 

—Es complicado. Algunos tramos no son transitables. Hay que 
escalar. Pero sí. Hay un camino además de la cesta de los condenados. 

Elyon se retorció entre los brazos de Zaria y le clavó una 
suplicante mirada cargada de anhelo. 

—Créeme, pequeño. Yo también daría cualquier cosa por salir de 
aquí —le respondió peinándole la maraña pelirroja que ella misma 
había despeinado un rato antes. 

—Podéis hacerlo. Arriba nadie os regalará nada, pero tendréis más 
posibilidades de sobrevivir que aquí. 

La mujer guardó silencio. Pareció caer en un pozo de dolorosos y 
mudos recuerdos. 

—¿Cuánto tiempo llevas tú aquí abajo? —preguntó Ythedu al cabo 
de un tiempo. Bajo aquella oscuridad, el rostro de Zaria parecía aún 
más arrugado. 

—No lo sé. Tal vez cuatro o cinco lunas. En cualquier caso, mi 
vida antes de la sima parece un sueño lejano —dijo ella. Sus cansados 
ojos no tenían más lágrimas que derramar. 

—Pues ahora podrías. Márchate y llévate a Elyon contigo. Dale 
una oportunidad, lejos de aquí —dijo la norteña con convicción. 

Los ojos de Elyon brillaban poderosamente incluso en aquella 
penumbra rodeada de podredumbre. La mente del niño trabajaba a 
toda velocidad; una inteligencia aventajada refulgía tras aquellos iris 
verdes. Pero algo más relucía en aquel magma esmeralda. ¿Tal vez 
miedo? 

Ythedu se acomodó sobre el cojín. Dejó que sus palabras calasen 
en aquella mujer mientras se permitía oír la noche de la sima. 


IV 


El ulular del viento era algo omnipresente en el cañón. Retazos de 
gritos y carcajadas distorsionadas viajaban por el aire, en una 
corriente perpetua de vida y miseria humana. 

—El alcalde lleva un tiempo hablando sobre rebelarnos contra 
Nysinia —dijo Zaria después del silencio—. Sus hombres hablan incluso 
de tomar el palacio del sultán. ¿Te imaginas? Hacerse con los 
perfumes, vestidos y joyas de sus concubinas —un ligero brillo de 
ensoñación animó por un instante sus ojos oscuros. 

—Morirán todos los que osen atacar el palacio. Estáis desarmados, 
desprotegidos y malnutridos. Caeréis como moscas ante su guardia de 
escudos dorados -sentenció la norteña sin tapujo alguno—. Además, 
no deberías usar el plural. ¿Merece ese hombre tu lealtad? ¿Ha hecho 
algo por ti? ¿Ha mejorado tu vida en algo? 

—NO... 

—Tal vez tienes una deuda de sangre. ¿Te salvó la vida? 
—inquirió nuevamente Ythedu. 

Zaria negó con un mudo gesto. 

—No le debes lealtad a ningún hombre. Ni aquí ni allí arriba 
—aseguró la norteña señalando con el dedo índice hacia el cielo 
negro—. Entiende esto si quieres tener alguna remota posibilidad de 
sobrevivir. 

Pese al silencio de Elyon, Ythedu supo de algún modo que el niño 
comprendía mejor que Zaria aquellas palabras. 

—Ese tipo, el chulo. ¿Cuánto tiempo llevabas...? 

Ythedu enmudeció de repente. Creyó oír un ruido como de pasos 
en el exterior de la tienda. Se incorporó de un salto y salió del 
cubículo que servía de hogar a Zaria y Elyon. Enfrentándose al 
desfiladero bañado por negras sombras, dio unos pasos con decisión 
hacia el borde de la pasarela. Con la mano dispuesta sobre la 
empuñadura de su espada, desafió a quien fuese el que merodeaba por 
las inmediaciones. 

Sus ojos claros examinaron los alrededores. Pero más allá de la 
lumbre de algunas velas que brillaban de forma aislada en algunas 
tiendas igual de miserables que la de sus anfitriones, no vio 
movimiento alguno. Contempló el cielo. Unas nubes caprichosas 
parecían cubrir en aquel momento la luna, pues la negrura era casi 
completa. Oteó una última vez y, en parte decepcionada por no hallar 
nadie que supusiese una amenaza susceptible de erradicar de un 
espadazo, dio media vuelta y deshizo el camino. 

Solo entonces, algo cayó sobre Ythedu. La aplastó contra el suelo, 
haciendo que toda la plataforma vibrase por el impacto. 

Ahogó un grito de dolor y de rabia. Alguien se había abalanzado 
desde el piso superior, pillándola completamente por sorpresa. 


La desorientación apenas le duró unos instantes. Ythedu trató de 
voltearse, sacudiéndose con furia y rabia fruto de la ofensa de 
semejante ultraje. 

—¡Deja de moverte, maldita! —siseó una voz a unos centímetros 
de su oído, pero fuera de su campo de visión. Notó un aliento sobre su 
lóbulo. 

Pese a las ganas de soltar una amenaza de muerte, la norteña se 
mordió el labio. Tenía la convicción que iba a matar a aquel 
desgraciado. Y dicho convencimiento era más placentero para ella que 
cualquier palabra que pudiese escupirle. 

Con un ímpetu físico solo posible gracias a sus poderosas piernas, 
Ythedu sacudió su cadera de tal forma que consiguió hacer perder el 
equilibrio a aquel insensato que le había saltado encima. 

Se levantó de un velocísimo salto, como una pantera ofendida. 
Con los pies muy separados y las rodillas flexionadas, enseñando los 
dientes y con los rizos cayéndole sobre los hombros, encaró a su 
agresor, dispuesta a saltar sobre él y terminar con su miserable vida. 

Ythedu estiró el brazo derecho para agarrar su arma. Pero sus 
dedos rodearon el aire. Perpleja, comprendió que le habían quitado la 
espada. 

—¿Es esto lo que estás buscando? 

Su rival, una difusa mancha en la oscuridad, alzó la espada 
bastarda de Ythedu y la blandió con sorna. 

—Perro... 

—Ven a buscarla, perra. 

Ythedu se abalanzó con una presteza que sorprendió a su 
oponente. Este propinó un amplio tajo horizontal a la altura del cuello 
de ella. Sin embargo lo único que sesgó el filo del arma sustraída fue 
un mechón oscuro y rizado. 

Cargando con todas sus fuerzas, Ythedu placó al enemigo a la 
altura de los muslos y lo arrojó violentamente contra el suelo de 
madera. Debido al súbito impacto, el arma se deslizó de sus dedos. 

—¡Arghh! —gimió sin resuello el asaltante al impactar de espaldas 
contra el suelo. 

Ythedu no perdió ni un solo instante y, antes que él pudiese 
enfocarla para rechazar su embiste, le hundió los pulgares en los ojos. 

El grito agónico desgarró la noche en la falla. Ythedu apretó 
todavía con más fuerza, buscando silenciar aquel berrido insufrible 
por la vía rápida. La sangre le empapó las manos por completo. Aquel 
pobre desgraciado dejó de gritar. 

Pero su alarido había despertado a medio enclave. La norteña oteó 
los alrededores, los contornos difusos de las precarias casuchas que se 
alzaban por doquier. La luna apenas iluminaba nada, pero Ythedu se 
sentía observada por docenas de ojos temerosos. 


Se limpió como pudo la sangre, recuperó su espada y tras registrar 
rápidamente el cuerpo sin vida y hacerse con una pequeña bolsita de 
monedas de contenido muy modesto, lo arrojó por la barandilla en un 
gesto mecánico. 

Zaria, asomada junto al dosel que hacía la función de puerta, hizo 
una seña silenciosa a Ythedu para que volviese dentro. Ésta comenzó a 
caminar hacia la mujer, pero antes que pudiese dar tres pasos, captó 
un movimiento por el rabillo del ojo. 

Antes que pudiese prepararse, una voz brotó de la negrura, 
confirmando sus sospechas: 

—Te has metido en la boca del lobo, forastera. Morirás aquí y 
ahora. 

Media docena de figuras se movieron a su alrededor, revelando su 
presencia. 

—No tengo nada contra vosotros —dijo la norteña—. ¿Seguro que 
queréis morir hoy? 

Algunos de los hombres que la rodeaban parecieron dudar 
ligeramente. Pero, cuando el más decidido de ellos cargó contra la 
norteña, sus compañeros lo siguieron. 

Ythedu lanzó una puñalada mortífera con su espada al más 
valiente. Con el cuerpo ensartado y los ojos muy abiertos por la 
incredulidad, sirvió de contrapeso para que la norteña girase como 
una peonza. Ythedu lanzó patadas cargadas de furia mientras trazaba 
un amplio círculo de seguridad. Notó varios impactos, aunque no 
pudo corroborarlos hasta que no detuvo el giro y, apoyando una bota 
en el estómago de su primera víctima, liberó la hoja de la carne. 

A su alrededor, algunos yacían en el suelo doloridos debido a las 
patadas inesperadas. Sin embargo, había ganado unos pocos segundos, 
nada más. Casi de inmediato volvieron a cercarla y cargaron de nuevo 
armados con hojas curvas y hachuelas. 

—¡Vamos, maldita escoria! —rugió la norteña a pleno pulmón. 

La lucha que sobrevino fue sucia, agónica y desprovista de nada 
semejante al honor. Aquella banda atacó a Ythedu desde todos los 
ángulos posibles. La mujer esquivó hojas y palos, arremetió con la 
furia y la rabia de su pueblo chisporroteando en sus ojos azules. Logró 
amputar un par de piernas y dejar fuera de combate a sendos tullidos. 
Los gritos de agonía se alzaron hacia el frío e indiferente cielo del 
desierto. 

Pero, pese a su arrojo, varios tajos consiguieron alcanzarla. 
Ythedu apretó los dientes y clavó sus ojos en el enemigo que tenía 
delante. Al alzar su arma para arremeter una vez más, se percató de la 
sangre que le brotaba de un feo tajo en el hombro. 

Lanzó el corte. Pero el rival, una desdibujada silueta embozada en 
la noche, se apartó a tiempo y consiguió arrancarle el arma a la 


norteña de una patada. 

Ythedu, incrédula, trató de recuperar su espada, que había ido a 
parar a varios metros de distancia. 

Pero otro oponente le cortaba el paso. 

—Parece que aquí acaba tu vida —oyó ella a su espalda un 
instante antes que alguien la golpease sin piedad con un palo en las 
costillas. 

Ythedu cayó al suelo encogida de dolor. 

—Haz las paces con tus dioses, pues estás muerta —dijo otra voz 
que no pudo ubicar. 

Pese al dolor, pese al lacerante dolor, la norteña seguía sin poder 
creerse que iba a morir a manos de esa chusma. 

Trató de incorporarse, pero una bota la acompañó de nuevo al 
suelo. 

—No te esfuerces. Pronto... ¿Eh? ¿Pero qué? —el tono de voz 
mutó de la prepotencia a la duda y de ésta al horror en unos extraños 
segundos. 

Ythedu logró ladear la cabeza para mirar en dirección a lo que 
acababa de aterrar a su verdugo. 

Desde la casucha de Zaria, Elyon había salido y se acercaba con 
paso firme hacia ellos. El chico tenía la piel perlada de sudor y casi de 
inmediato éste comenzó a evaporarse, formando una neblina a su 
alrededor. Antes que nadie pudiese comprender nada de aquel 
anormal fenómeno, el aire alrededor del niño se incendió. 

Una explosión de fuego descontrolada lo arrasó todo. 


V 


Buena parte de aquel nivel y de los colindantes habían desaparecido. 
El fuego había devorado las precarias pasarelas de troncos y cuerdas. 
En algunos puntos crepitaban restos del incendio. 

Zaria, soterrada bajo unos maderos que un momento atrás habían 
sido el techo de su choza, tosió copiosamente antes de poder 
arrastrarse fuera de los escombros. Había sospechado que el niño era 
especial de algún modo, pero nunca hubiese imaginado algo 
semejante. Aquello, aquello era algo más allá de su entendimiento. Sin 
embargo, ¿qué importaba que no llegase a comprenderlo nunca? 
Elyon seguía siendo un niño necesitado de alguien que cuidase de él. 
Si es que había sobrevivido a su propia devastación... 

Zaria salió de los escombros impulsada por la urgencia de 
confirmar la negra idea que iba apoderándose de su mente. 

El lugar se había desintegrado casi por completo. Temerosa, se 
asomó al borde calcinado. Por debajo de ella, a tres o cuatro niveles 
de distancia, le pareció ver un pequeño bulto. Sí, se dijo, era Elyon. 
Pero parecía... ¿Acurrucado? 

La mujer observó su alrededor, buscando una manera de 
descender hasta él. Entonces se percató de Ythedu. La joven estaba 
tirada sobre un pedazo de viga, manteniendo un precario equilibrio 
sobre el vacío. 

Zaria decidió entonces armarse de valor. Era su momento. Ella 
salvaría ambos. 

Descendió con cuidado, asegurando bien un pie y luego otro. 
Pronto se percató que su falda era una molestia importante para el 
descenso. Se la anudó por encima de los muslos y prosiguió con 
cautela, pero decidida. 

Alcanzó a Ythedu diez minutos más tarde. Trató de despertarla 
con palabras suaves, con miedo que, de despertarse con un sobresalto, 
pudiese precipitarse hacia el abismo. Descartó de igual modo 
encaramarse a la viga que sostenía a la norteña, por miedo que el peso 
de ambas fuese excesivo y fatal. 

Tras varios minutos infructuosos, Zaria decidió proseguir el 
descenso y alcanzar a Elyon. Por lo menos él había ido a parar sobre 
un pedazo de tarima más o menos estable. Más tarde volvería a por 
Ythedu. 

La mujer se dejó caer de un asidero al siguiente hasta que alcanzó 
el nivel donde yacía el niño. Con un pánico creciente, se aproximó. 
Zaria rodeó lentamente el cuerpo, temiendo el peor de los finales. El 
rostro del niño estaba oculto bajo uno de sus brazos delgados. Pero su 
piel parecía normal, si acaso todavía un tanto húmeda: no había 
prendido en llamas como todo a su alrededor. 

Zaria no se lo explicaba, pero tampoco le importaba en absoluto. 


Se arrodilló junto a Elyon y, cogiéndole con cariño, comenzó a 
acariciarle el cabello rojizo empapado mientras le susurraba. 

—Elyon, pequeño, despierta... —suplicó ella a Mara, la diosa 
madre. Su corazón dio un vuelco de alegría cuando se percató que el 
niño respiraba profundamente. 

Ythedu recobró la consciencia. Abrió los ojos. Magullada, 
golpeada y desconcertada. Tardó unos segundos desproporcionados en 
tomar consciencia de su situación. Con un pavor nacido de 
comprender que colgaba sobre el abismo, se aferró con brazos y 
piernas a aquel pedazo de madera chamuscado que le había salvado la 
vida. Cuando comprendió que todavía tenía una oportunidad, reculó 
muy despacio, tratando de salvar la viga y pisar suelo estable. 
Mientras reptaba penosamente, se clavó varias astillas en muslos y 
vientre. Pero el dolor solo significaba una cosa: seguía con vida. 

Por fin, Ythedu alcanzó la base de la viga y se dejó caer con 
torpeza sobre una pasarela más o menos estable. Entonces pudo 
observar el destrozo causado por la deflagración. 

Se preguntó si Elyon habría sobrevivido a su propio poder. 
Ythedu, como la mayoría de los mortales, desconfiaba de la magia y 
de todo que oliese ligeramente a arcano. Pero su recelo era mayor que 
la media debido a la naturaleza guerrera de su clan, fieles amantes de 
la espada y el hacha. La magia, al final, siempre terminaba trayendo 
complicaciones inesperadas. Podía tardar unas pocas horas o varios 
años, pero siempre terminaba mal para todo el que estuviese 
implicado en asuntos mágicos. Y lo que había desatado Elyon era 
magia. Una poderosa y descontrolada fuerza arcana más allá de todo 
entendimiento. 

La norteña se percató de inmediato de lo que aquella explosión 
implicaba: el asentamiento había sido sacudido por completo y los 
habitantes de las inmediaciones se aproximaban al epicentro de la 
devastación. Gente malherida, desconcertada y asustada solo podía 
traer nuevos problemas. 

Ythedu oyó entonces, incluso antes que verla, a Zaria. La joven 
descendió dolorida hasta su posición y, agarrando el cuerpo 
inconsciente del niño, se lo cargó al hombro. 

—Deprisa. Hay que salir de aquí. Todo el mundo viene para ver 
qué demonios ha pasado —dijo tendiéndole la mano libre a la mujer 
para ayudarla a incorporarse. 

Zaria tardó unos segundos en reaccionar. Los chillidos de terror 
que sonaban por encima de sus cabezas hicieron que reaccionase. 
Ambas mujeres se escabulleron a la carrera, con el único objetivo de 
desaparecer en aquel hormiguero humano de desolación. 

El viento azotaba sin compasión aquel rincón del mundo. Ythedu 
dejó al chico con cuidado en el suelo. Zaria lo cubrió con unos 


harapos que colgaban ventilando en el exterior de una parcela. La 
explosión había calcinado la sencilla túnica del muchacho. Sin 
embargo, su piel y su cabello habían salido indemnes. 

Serpentearon durante un tiempo impreciso, descendiendo primero 
y subiendo a continuación por la otra pared de la falla. Finalmente 
parecía que se habían alejado lo suficiente del lugar de los hechos. 
Desde su posición actual, podían ver de forma privilegiada el alcance 
de la devastación provocada por Elyon. 

—¿Quién es? —preguntó Ythedu en voz baja cuando se convenció 
que nadie les prestaba atención. 

—No lo sé, ya te lo dije. Apareció un día en la cesta. Supongo que 
me apiadé de él. Los niños no suelen durar demasiado tiempo por aquí 
abajo... 

—¿Sabías de su... poder? 

—No —dijo Zaria acariciándole los cabellos rojizos—. Supe que 
era especial tan pronto como sus ojos encontraron los míos. Pero 
esto... 

—Debéis salir de aquí —dijo Ythedu con vehemencia. 

—Nadie está aquí por su propia voluntad. O por lo menos nadie 
en su sano juicio. 

—Elyon es un peligro. Tanto para los demás como para sí mismo. 
No sabemos qué ocurrirá la próxima vez que estalle en llamas. 

—¿Por qué dices eso? —protestó la mujer—. Es solo un niño... 

—Un niño que arroja fuego a muchos metros a su alrededor. 
Ambas estamos vivas de pura suerte. 

—Tal vez haya sido voluntad de los dioses. 

—No metas a los dioses en esto. Tú tienes los tuyos y yo los míos. 
Y, sinceramente, no parecen interesados en lo que pasa en este rincón 
del mundo. Lo que intento hacerte ver, Zaria, es que, si no sacas al 
niño de aquí, tarde o temprano perecerá: o los vecinos le dan caza 
como a una bestia, o alguien tratará de manipularlo para controlar su 
poder. Y eso no terminará de ninguna forma favorable para Elyon. Las 
personas... especiales siempre levantan los recelos y miedos de su 
comunidad. Y pese a su miseria, estoy segura de que este antro no es 
distinto. 

Los ojos de Zaria se humedecieron. Guardó silencio. Las lágrimas 
silenciosas arrastraron mugre y hollín en su descenso hasta la barbilla. 
Las enjugó con la manga sucia. 

—¿Y qué puedo hacer, Ythedu? —preguntó con desesperación—. 
La falla lo absorbe todo y a todos. 

—Yo descendí por mi propio pie. Vuestra falla no es más que un 
alto en mi camino. No voy a morir aquí. Y vosotros tampoco deberíais. 
Venid conmigo. Os conduciré a la superficie. Nysinia puede ser 
desconsiderada con los descastados, pero no engulle sus vidas con el 


ansia de este lugar. 

Bajo el cielo oscuro los gritos de espanto y alarma de los 
habitantes comenzaron a remitir. Algunos vecinos se habían 
organizado para apagar los conatos de incendio que habían quedado. 

Zaria, apoyándose en la determinación de aquella extraordinaria 
norteña, accedió a sus palabras. Esperaron un tiempo prudencial más, 
con la esperanza que Elyon volviese en sí. Sin embargo, el niño seguía 
inconsciente. Ythedu se levantó, comprobó superficialmente sus 
heridas y, cargando a Elyon sobre su hombro, tendió de nuevo la 
mano libre a Zaria para ayudarla a levantarse. 

—En marcha. No perdamos más tiempo. Aprovechemos que la 
gente está distraída. 

Ythedu le contó a Zaria la ubicación de la cueva secreta por la que 
ella había descendido. La entrada a la misma se ocultaba junto a un 
cobertizo de telas situado tres niveles por debajo de la taberna donde 
se habían cruzado por primera vez. Zaria emprendió la marcha. 
Caminaba rauda y decidida, consciente que el momento para ofrecerle 
algún tipo de futuro a Elyon era ahora o nunca. 

Serpentearon por pasarelas y callejuelas, treparon por techados de 
ramas anudadas y subieron por escalerillas adosadas y otras de 
cáñamo trenzado. Ythedu se sorprendió por la velocidad y seguridad 
recién adquirida de la mujer. Ya no podían estar demasiado lejos del 
lugar. Cuando Zaria y Elyon estuviesen a salvo, ya pensaría qué hacer 
a continuación. Inicialmente había decidido descender a la falla un 
tiempo para que sus enemigos de Nysinia perdiesen su rastro. Si 
regresaba demasiado pronto, podía tener nuevos problemas. Aunque 
otra opción era colarse en alguna caravana de mercaderes y dejar la 
Joya del Desierto rumbo al este... 

—Pero ¿qué...? 

Ythedu oyó la voz sorprendida de Zaria justo antes de recibir un 
golpe contundente en la cabeza. 


VI 


Un dolor agudo le taladraba el cráneo. Se llevó una mano a la sien. 
Sus dedos se humedecieron con la sangre. Abrió los ojos. Sombras 
desdibujadas se desplazaban ante ella. Percibía movimiento, pero era 
incapaz de enfocar su visión. Olió. El aire portaba notas de sudor 
rancio, miedo y soberbia. Paró el oído. Había mucha gente a su 
alrededor. Distintas voces hablaban, gritaban y amenazaban en 
distintas lenguas y en diferente escala de intensidad. ¿Dónde diantre 
estaba? 

Ythedu trató de mover manos y pies, comprobando que seguía 
teniendo todas las extremidades en su sitio. Las punzadas de dolor 
bruto eran como aguijones sin fin. Apretó los dientes en silencio, 
tratando de pasar desapercibida hasta que no recuperase un mínimo 
de funciones corporales. 

—... Así es Numar, es como te lo cuento. Mi primo es testigo ¡Es 
este niño! ¡Él causó la explosión en los niveles inferiores! Sé que no 
parece gran cosa, pero estalló en llamas y destruyó todo a su 
alrededor. 

—¿Estás diciendo que es como un djinn de fuego? 

—No lo sé... tal vez... no, no sé qué decirte. También podría ser 
algo más mundano, como hijo de hechiceras. 

—Es un peligro para todos —advirtió una tercera voz. 

—Para todos. Tú lo has dicho —dijo el segundo interlocutor. Su voz 
era firme, decidida. 

—¿Qué estáis pensando, señor alcalde? 

—Si de verdad es capaz de provocar tormentas de fuego, podría 
ser nuestra baza contra Nysinia. El arma definitiva para fundir sus 
muros y hacernos respetar allí arriba. 

Un jolgorio de excitación recorrió la sala. Los presentes, cerca de 
medio centenar de hombres y contadas mujeres, fantasearon con las 
palabras de su líder. 

—Pero ¿cómo lograr controlar su poder, si es que este se 
demuestra cierto? 

—Te digo que es cierto, ¡estúpido chacal! ¿Te atreves a llamar 
embustero a mi primo? 

—Tranquilidad, ahora —cortó el alcalde—. Tu primo es un hombre 
de honor, Varmoc. Sin embargo, comprendo que sea difícil para la 
mayoría asumir semejante revelación. Marchad ahora a vuestras casas. 
Cuando confirme el poder de fuego de este niño... os convocaré a 
todos. Y entonces... ¡Asaltaremos Nysinia! 

Un estrépito de gritos y pies zarandeó el lugar. Aquel hombre les 
prometía el cielo. Y tal vez estuviese convencido de poder 
conquistarlo. 

Pese al escándalo, Ythedu se desmayó de nuevo. Lo que oyó la 


sumió en unos sueños febriles de fuego y destrucción. 

Un intenso y penetrante olor la despertó de golpe. Forcejeó, pero 
estaba atada de manos. Aunque magullada, podía moverse sin 
quebrarse. Cuando abrió los ojos, se percató que había recuperado la 
visión. Dolorosos destellos danzaban en sus pupilas, pero volvía a 
percibir el entorno. Había perdido por completo la noción del tiempo. 
¿Cuánto tiempo había pasado inconsciente? 

—Despierta, mujer —dijo una voz escupiéndole saliva. 

—¡Maldita escoria! —gritó Ythedu tratando de sacarle los ojos. 

—;¡Eh! ¡Tranquila, hiena! Señor, ¡esta tiene bastante más agallas 
que muchos de nuestros hombres! —dijo con una risotada mellada. 

El tipo era un hombre orondo y fuerte. Vestía unos pantalones 
bombachos y un chaleco que algún día fueron blancos. Le faltaban 
unos cuantos dientes y un pedazo de oreja izquierda. Sus ojos 
destilaban un pragmatismo malévolo y su cabeza afeitada brillaba 
perlada de sudor. 

—¿Eso también te incluye a ti Urr? 

Ythedu ya había oído aquella voz en sus desvaríos. Era aquel al 
que llamaban alcalde. 

Era un tipo alto, desgarbado. Tal vez una vez fue atlético, pero 
ahora era todo huesos y piel. Llevaba una larga barba oscura y el 
cabello por los hombros. Algún mechón apelmazado cruzaba por su 
afilado rostro. Sus ojos eran pequeños, del color de la miel. Lo 
observaban todo continuamente, analizando, ponderando, decidiendo. 
Vestía unos pantalones bombachos oscuros y un maltrecho chaleco 
púrpura deshilachado. Aquel era el color reservado a la realeza en 
aquel rincón del mundo, así que vestirlo era un acto de reafirmación, 
un símbolo de cara a todos los habitantes de la falla. 

Ythedu se percató entonces que Zaria y Elyon estaban muy cerca, 
apenas a unos metros de ella. La mujer, también maniatada, mantenía 
la cabeza baja; su cabello caía a ambos lados, ocultándole el rostro. 
Por su parte, el niño, tendido sobre unos descoloridos cojines, se 
revolvía en sueños. Se percató también que había un puñado de 
personas sentadas en un amplio corrillo a su alrededor, cerca de las 
paredes. A cierta distancia, pero atentos a lo que estaba pasando con 
ellos tres. No eran tantos como en el parlamento anterior, pero aun así 
Ythedu contó más de una docena. 

—No es muy habitual ver a una norteña por aquí —dijo el alcalde 
acercándose a Ythedu—. ¿Cuál es tu historia y por qué te condenaron 
a aquí abajo? 

—¿Y a ti qué más te da? —respondió Ythedu comprobando una vez 
más la resistencia de sus ataduras. 

—A mis ojos, eres una mujer exótica. No es tan extraño. Tus 
rasgos no son comunes por aquí. 


Ythedu hizo caso omiso a las palabras pretendidamente zalameras. 

—Imagino que tú eres el alcalde. Un título un poco exagerado 
para este pozo sin fondo, ¿no te parece? 

Imaginas bien. Malik Jergosiq a tu servicio. Y el título no es 
baladí. Ayuda a los habitantes del lugar a recordar que seguimos 
siendo civilizados. 

—Nuestra idea de civilización es bien distinta —dijo ella con una 
sonrisa sardónica—. Y si realmente estás a mi servicio como dices, 
desátame. 

—¡Perra impertinente! Deberías dejarme azotarla de una vez por 
todas, mi señor alcalde —dijo Urr. 

—¿Cómo ya has hecho con ella? —dijo Malik señalando a Zaria con 
un gesto vago de la mano—. Sería... estropearla prematuramente. 

—No. Tan sólo la domaría para ti —respondió Urr con una sonrisa 
preñada de maldad. 

Ythedu escupió al suelo. 

—Recuerda bien esto, saco de mierda: me haré unas alforjas con 
tus tripas. 

Un murmullo de exaltación recorrió el corrillo de espectadores 
hasta entonces silencioso. 

Urr se adelantó para abofetearla, pero Malik lo detuvo con una 
mirada. 

Elyon se incorporó de golpe. Tembloroso, desubicado y 
embargado por un terror nacido del recuerdo de lo que había 
desencadenado. Sus ojos brillaron febriles. 

Entonces Zaria saltó hacia él y lo estrechó entre sus brazos. 

—¡Elyon! ¡mi pequeño! Ya está, estoy aquí contigo, tranquilo. Ya 
ha pasado todo... —le dijo mientras le limpiaba una vez más el rostro 
de hollín. 

—AsÍí que tú eres Elyon, el pequeño djinn de fuego —dijo Urr 
acercándose al chico con ánimo intimidatorio 

—Urr —dijo el alcalde—, cállate y tráele agua y algo de pan. 
Ahora. 

Su lugarteniente apretó los dientes, disgustado ante semejante 
orden más adecuada para un sirviente que para un guerrero como él 
mismo se consideraba. Pero Urr tuvo a bien no mostrar su indignación 
delante de su señor. Se alejó y desapareció brevemente por una puerta 
situada en un lateral de la sala. 

Regresó al cabo de poco tiempo y dejó delante del niño una 
rústica bandeja con una jarra de agua y una hogaza de pan. 

—Come, no seas tímido. Estarás hambriento —dijo el alcalde. 

Elyon miró el pan un momento, dubitativo. Pero finalmente ocultó 
su rostro contra el pecho de Zaria. 

Ythedu sonrió. 


—¿Pensabas que ganártelo iba a ser tan fácil como darle un 
mendrugo? 

—Cállate, zorra estúpida —bramó Urr acercándose y cruzándole la 
cara. 

La norteña se lamió el labio partido. Saboreó su propia sangre. 
Forcejeó con ansias renovadas contra sus ataduras. 

—¿Sabes por qué estás aquí? —preguntó el alcalde Malik 
dirigiéndose a Elyon. Éste se apretó aún más contra Zaria—. Muchos 
de nosotros estamos aquí por la injusticia de los poderosos. Los ricos y 
opulentos dueños de Nysinia que, un triste día, decidieron exiliarnos 
aquí abajo, al submundo de la Joya del Desierto. Lo que, como ya 
habrás descubierto por ti mismo, es otra forma de decir que nos 
condenaron a muerte. Estamos aquí contra nuestra voluntad —un 
murmullo de aprobación recorría la estancia mientras el alcalde 
avanzaba en su discurso—. Y nos oponemos a ello. Yo, Malik Jergosiq, 
me opongo a ello. 

—;¡Así se habla, joder! 

—;¡Creemos en ti! ¡A por ellos! —-bramó otro de los que estaban en 
la estancia. 

Se oyeron varios vítores más desde todos los rincones de la sala. 
Un halo de esperanza, una promesa tentadora, unía a aquella multitud 
tras la dirección de Malik Jergosiq. 

—Calmaos, amigos, calmaos —solicitó éste con su mejor sonrisa 
salpicada de destellos dorados. 

Cuando por fin volvió el silencio a lugar, el alcalde se agachó y, 
en cuclillas, tendió la mano a Elyon. 

—Tienes un don con el que muchos sólo soñamos —dijo bajando 
la voz, para captar todavía más la atención del niño—. Únete a mí y 
ayúdame a darle a toda esta gente el futuro que en verdad merece. 

Elyon no se movió. No apartó el rostro de Zaria, no miró al alcalde 
en ningún momento. Cuando fue evidente que aquel niño no había 
sucumbido a su carisma, cosa inusual, Malik se incorporó y, con un 
suspiro, mandó a todo el mundo a su casa. 

—Marchaos. Volved a vuestras casas y descansad. Ellos —añadió 
refiriéndose al niño y a las dos mujeres— también necesitan recuperar 
las fuerzas. Mañana proseguiremos con nuestra charla. 

Un tanto desanimada, la multitud se dispersó entre murmullos de 
decepción. Muchos todavía no creían en lo que no habían visto 
directamente, y la explosión en los niveles inferiores era todavía un 
rumor demasiado inverosímil. Pero Malik sí creía en el niño de fuego. 
Había oído historias antiguas, de aquellas que sobreviven alrededor de 
una hoguera en las noches del desierto. Y necesitaba creer. Para él era 
imperativo obtener una baza que arrojar contra los palacios níveos y 
dorados de Nysinia. 


VII 


En la siguiente jornada, los hombres del alcalde trataron a sus 
huéspedes con mayor delicadeza. Incluso vendaron las heridas de 
Ythedu y los alimentaron a los tres con generosidad, dentro de los 
límites de las exiguas provisiones disponibles. 

Malik trataba de llegar al niño ofreciendo su lado más amable. Si 
quería tenerlo de su lado, tenía que ganárselo así. 

Era mediodía. El sol caía a plomo sobre la falla. El calor era 
insoportable bajo la techumbre de cañas. En unas horas todos los 
habitantes se desplazarían a la pared que quedase en la sombra. Pero 
mientras el sol no se moviese lo suficiente, todo parecía derretirse. 

También la paciencia de algunos poco dados a la diplomacia. 

Elyon masticaba un pedazo de ave. Desde que había recuperado la 
consciencia solamente comía aquello que le daba directamente Zaria. 
La mujer, sentada junto al niño, prácticamente no había dicho ni una 
palabra. Únicamente velaba por él en mudo entendimiento. 

Ythedu, recostada en un rincón de la estancia, acariciaba la punta 
de uno de los cojines que cubrían el lugar, deseando que fuese rígida y 
puntiaguda para clavársela a alguien. 

Cuatro hombres vigilaban las puertas de acceso, dos en cada una 
de ellas. Ythedu alternaba su atención de una a otra, barajando la 
forma más efectiva de abrirse paso. Pero, aunque tal vez pudiese 
reducir a uno o dos de ellos desarmada como estaba, los otros 
guardias darían la alarma de inmediato. Por no hablar de las toscas, 
aunque puntiagudas, lanzas que portaban. Si Zaria y Elyon no 
estuviesen en la ecuación, Ythedu hubiese atacado apenas la habían 
vendado. 

Urr entró con estrépito, sobresaltando incluso a sus propios 
hombres. 

—¡Ya estoy harto de tu impertinencia, mocoso! ¡Malik te ofrece 
techo y alimento y así se lo pagas! No me creo ni una mierda de lo 
que dicen sobre ti. Pero no así mi señor. ¡Veremos ahora si de verdad 
escupes fuego, maldito bastardo! 

Avanzó como una saeta en dirección a Elyon, con intención 
evidente de maltratarlo. Zaria se abrazó al niño, interponiéndose con 
su cuerpo. Ythedu saltó como una fiera sobre Urr, dispuesta a sacarle 
los ojos. Los cuatro guardias, dubitativos sobre la contradicción 
flagrante entre las instrucciones del alcalde y el arrebato de su 
lugarteniente, finalmente corrieron a protegerlo de la norteña que le 
saltaba por detrás. 

Urr descargó el primer golpe. Un puñetazo capaz de matar a 
alguien desprevenido. Alcanzó a Zaria en las costillas. 

La mujer dejó escapar un quejido roto y tosió sangre sobre el niño. 

Elyon abrió los ojos como platos ante aquel arrebato sin sentido. 


Urr trató de romper el férreo abrazo de Zaria al niño. Pero la 
mujer, aún con las costillas rotas se negaba a separarse de él. 

Ythedu se enganchó a su espalda y trató de rodearle el cuello con 
ambos brazos con la intención de matarlo en el acto. 

Los hombres del alcalde estaban ya muy cerca de alcanzar el 
amasijo de cuerpos enfrentados. 

—Tran... tranquilo, pequeño. Estoy... aquí —logró articular Zaria 
al oído de Elyon antes que Urr la matase con otro golpe igual de 
tremebundo que el primero, pero esta vez dirigido a la sien. 

—¡No! —gritó Ythedu apretando con todas sus fuerzas. 

Elyon lloró en silencio. Y lo hizo por Zaria. Pero también lo hizo 
por todos aquellos que no tenían más culpa que estar demasiado cerca 
de allí. 

Las lágrimas se evaporaron de sus mejillas. Apretó los dientes con 
tal fuerza que le rechinaron. 

Ythedu notó como alguien la agarraba del pelo. Pero la oleada de 
calor extremo que emanó de pronto al otro lado del grueso cuerpo de 
Urr hizo que la norteña se soltase a toda prisa. 

Elyon enrojeció hasta el punto de volverse blanco. Su cuerpo 
desprendió una descomunal oleada flamígera que se extendió a su 
alrededor con un estallido letal, consumiéndolo todo. 

La casa del alcalde había volado por los aires. Ya no existía. Pero 
en esta ocasión había dos diferencias sustanciales respecto al anterior 
estallido del niño de fuego: Elyon seguía consciente y la explosión no 
había devastado los niveles inferiores a la casa. En cierto modo, Elyon 
había concentrado o dirigido en parte el estallido hacia arriba. 

El grueso cuerpo de Urr, ahora poco más que un pedazo de carne 
churruscado, le había salvado literalmente la vida a Ythedu. La 
norteña apartó la carne empujando con ambas piernas y aullando de 
dolor. Todo lo que la tocaba estaba ardiendo. 

Elyon contemplaba sin pestañear los restos humeantes de Zaria. 
Ythedu se percató de ello y, con un gesto fugaz, lo agarró y lo apartó 
de allí sin pararse a pensar si podía o no tocarlo. 

De espaldas a la macabra escena, Elyon pronunció las primeras 
palabras que oyera la norteña: 

—Otra vez... 

Ythedu se sorprendió. Había dado por hecho que el niño era 
mudo. 

—Elyon... ¿Puedes hablar? 

Pero él no volvió a pronunciar sonido alguno. 

Ythedu oteó los alrededores. Era cuestión de minutos que los 
curiosos se asomasen. Pero en esta ocasión era mediodía. El sol 
fulguraba sobre ellos, delatándolos. 

—En marcha. 


Ythedu apremió al muchacho. Este comenzó a caminar 
mecánicamente, como si le hubiesen sustraído la voluntad. La norteña 
no tardó en retroceder y acercarse a él de nuevo. Agachándose, se 
colocó a su altura. 

—Escúchame, Elyon. Te lo diré una sola vez. El tiempo juega en 
nuestra contra. Tú no has matado a Zaria. ¿Lo entiendes? Fue ese 
cerdo de Urr. No te culpes por su muerte. Intenta encontrar alivio en 
que tú las has vengado. Y ahora, vamos, hay que salir de aquí ya. 

Los ojos del chico parpadearon y parecieron enfocarla. Pese a que 
no respondió, fue evidente que había entendido sus palabras. 

Ambos corrieron a toda velocidad alejándose de allí. El perímetro 
calcinado humeaba, delimitado por un círculo de fuego que de noche 
se veía todavía más destructivo que a plena luz del día. 

Ythedu no dudó en su trayectoria: la cueva secreta. Junto a un 
puente de cuerdas que comunicaba con la pared opuesta, se orientó. 
Cuando situó la posición de la taberna donde había visto por vez 
primera a Zaria y al niño, calculó la ubicación de la gruta por la que 
ella había descendido en secreto. Estaba a un puñado de niveles de 
distancia, sobre ellos. 

—Venga, rápido. No mires atrás. Y cúbrete —Ythedu arrancó un 
pedazo de tela que hacía la función de modesta cortina y se la colocó 
a Elyon sobre la cabeza. Su cabello rojizo era demasiado llamativo. 

Avanzaron sin pausa, a paso ligero, pero evitando correr para no 
llamar atenciones indeseadas. En su camino se cruzaron con varias 
personas que, en dirección contraria, se acercaban al lugar de la 
explosión atraídos por la destrucción como los buitres a la carroña. 

Subieron escaleras, dejaron atrás callejuelas y modestas plazoletas. 
Hasta que la taberna apareció ante ellos tras un murete de chamizo. 

Ythedu se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano. En 
aquel momento, el sol empezaba a desplazarse perezosamente hacia el 
oeste. La sombra comenzaba a reptar no sin cierta timidez por la 
pared occidental de la sima. Pronto les alcanzaría. 

La norteña sopesó la idea de avanzar directamente y alcanzar la 
gruta secreta de inmediato. Pero la ascensión iba a ser complicada. 
Necesitarían discreción, pero también algunos víveres. 

—Comeremos algo antes —dijo Ythedu deteniendo la marcha a 
escasos metros de los primeros taburetes de la taberna a cielo 
abierto—. Y también compraremos alimento para más tarde. Ven, 
sentémonos. 

Elyon obedecía en silencio. Cuando el niño iba a sentarse en el 
asiento más próximo, la mujer lo corrigió y le indicó la mesa más 
alejada de todas, desde donde podían sentarse con la espalda cubierta 
por una pared y controlar los accesos al lugar. 

El niño asintió con la cabeza embozada en aquel trapo color 


canela. Ythedu se acercó a la barra y pidió sin rodeos dos raciones de 
carne seca y dátiles para ahora y cuatro más empaquetados para 
llevar. 

El posadero, el mismo que la primera vez, asintió sin demasiada 
efusividad. Aquella era una hora poco usual para el almuerzo, aunque 
en su vida tras la barra había complacido rarezas más extrañas. 

Fue a la hora de pagar que Ythedu se percató que no llevaba 
encima más que las botas y su camisola sin mangas. En la huida a la 
carrera, al apartar a Elyon de los restos de Zaria, ni siquiera se había 
preocupado en recuperar sus pertenencias. 

—Mierda —masculló entre dientes. 

—¿Algún problema? —dijo el posadero sin mirarla directamente, 
concentrado como estaba en apurar un tonel de cerveza de dudoso 
origen. 

—No tengo con qué pagarte —respondió ella sin rodeos. 

—Mira, ese chico que está ahí, en el rincón... ¿es el niño de fuego, 
no es así? 

Ythedu estrechó sus ojos claros formando sendas rendijas. Sus 
nudillos, agarrados al borde de la barra, se emblanquecieron. 


VIII 


—Tranquila. No quiero problemas. Me da igual si es verdad o no lo 
que se dice por ahí. Coged esto y marchaos —dijo acercándole las 
provisiones—. Me sale más a cuenta que hacerle enfadar. A fin de 
cuentas, mañana también tengo que abrir. Y no podré hacerlo si mi 
humilde negocio vuela por los aires. 

—Si alguien nos sigue, supondré que has sido tú —dijo ella 
clavándole los ojos en una promesa de dolorosa represalia. 

—Te ofrezco esto para perderos de vista. 

—AsíÍ sea. 

La mujer agarró el paquete de provisiones y se lo anudó a la 
espalda con destreza. Acto seguido se acercó a Elyon con las raciones 
para aquel momento. 

—Comamos -dijo ella. 

Mientras lo hacían en silencio, oyeron los sonidos de la falla. Con 
un eco deformado por las paredes de roca, llegaban hasta ellos los 
gritos y las maldiciones de sus habitantes, descompuestos por la 
muerte del alcalde y sus allegados. 

Fue al contemplar a Elyon masticar un dátil sin emoción alguna 
cuando Ythedu recordó a un viejo amigo. Como el niño, también él 
era pelirrojo. Como el niño, también él era mago. Bueno, su amigo era 
mago. El único mago sincero y humilde que ella había conocido 
nunca. Posiblemente el único así. Elyon poseía un poder arcano 
evidente, pero su amigo no diría nunca que el niño era mago. Una vez 
le explicó a Ythedu la diferencia entre mago y hechicero. Sobre el 
estudio y la intuición. Sin embargo en aquella ocasión la norteña se 
durmió demasiado pronto. 

¿Dónde estarás ahora, Eldak?, pensó Ythedu. Hacía demasiado 
tiempo que no sabía nada de él. Y conociendo su torpeza para la vida 
en el camino, no podía descartar que tal vez le había pasado algo 
trágico. Unos bandidos, o una manada de lobos. Cualquier peligro 
fuera del sendero podía acabar con él. Pese a sus talentos arcanos, no 
era nada precavido. Apartó tan funesta idea de su mente. Si pudiese 
encontrar la forma de contactar con él, tal vez Eldak podría ocuparse 
de Elyon. O quizá conociese a alguien capaz de enseñar a ese niño 
silencioso a controlar su poder. De lo contrario, Elyon sería siempre 
un peligro para sí mismo y para todos sus seres cercanos. 

Tras un parpadeo, se percató que Elyon había terminado con su 
ración. Apremiada por la urgencia de su huida, Ythedu comió rápido, 
engullendo más que masticando. Cuando terminó, se levantó. Elyon 
imitó su gesto y ambos emprendieron la marcha. 

Apenas unos diez minutos más tarde, llegaron al lugar indicado. 
La entrada de la gruta por la que había descendido ella se ocultaba 
tras unos fardos de tela dentro de un cobertizo que se empleaba como 


almacén. Desconocía si el propietario de este sabía de su existencia. 

Comenzó a apartar los fardos en silencio, tratando de no alertar a 
nadie en las cercanías con ruidos innecesarios. Elyon la imitó y la 
ayudó sin siquiera mirarla a los ojos: cogía un bulto, lo desplazaba a 
un lado, cogía el siguiente fardo y repetía la operación. 

Pero apenas llevaban media abertura despejada cuando una voz 
ronca sonó tras ellos. 

—Vaya, vaya. Dos ratas tratando de cebarse con mi despensa. 
¡Guardias! ¡Guardias! 

Ythedu maldijo su suerte. Salió disparada tras el hombre, tratando 
de agarrarlo de los ropajes y silenciarlo. Pero el tipo ya había salido y 
gritaba y agitaba los brazos visiblemente. 

—;¡A los ladrones! 

La norteña, sin pensar, agarró uno de los rollos de tela y se lo 
lanzó a modo de jabalina. Aunque desde luego era imposible atravesar 
a alguien con semejante arma arrojadiza, el impacto sí consiguió 
derribarlo. 

Ythedu se acercó veloz y le lanzó un derechazo en la sien que lo 
dejó inconsciente. Sin perder un solo segundo, lo agarró de los pies y 
lo arrastró al interior del almacén. 

—No hay tiempo que perder —dijo ella. 

Ayudada por el muchacho, terminaron de abrir el hueco de la 
gruta. Se introdujeron en él y volvieron a tapar la entrada. Al otro 
lado quedaba un almacén removido y un propietario magullado en el 
suelo. 

A partir de ahí les esperaba un ascenso lastimoso hasta la Joya del 
Desierto: pasadizos estrechos, paredes angostas que escalar, frío, 
desorientación y magulladuras aseguradas. Desesperación. 

Nadie había dicho que arriba fuese fácil. 

Ythedu había huido de la gran Nysinia semanas atrás. Pero en el 
mundo de la superficie Elyon podía tener alguna posibilidad, por 
remota que fuese. De seguir los designios del alcalde Jergosiq, Elyon 
habría caído atravesado por docenas de flechas de la guardia de 
palacio. Quizá podría haber tenido tiempo de estallar una o dos veces, 
causa una devastación de ira y fuego. Pero en ningún caso habría 
podido destruir a toda la guarnición de la ciudad. 

Ythedu suspiró. Su plan original no contemplaba regresar tan 
pronto a Nysinia. Pero sentía que le debía al muchacho una 
oportunidad. Tanto por él como por Zaria. Cruzaron un estrecho 
corredor hasta llegar frente a una pared irregular que debían escalar. 
Ythedu se aseguró las provisiones y a continuación tocó la roca. En sus 
ojos brilló la fría determinación de su pueblo. Se giró hacia el 
muchacho. 

—Primero un pie y luego el otro, Elyon. Es así de sencillo: la 


cuestión en la vida es no detenerse nunca. Jamás. 


Los horrores de Alozada 


I 


El olor era repugnante. La sangre, entrañas y vísceras desparramadas 
por los escalones de acceso a la plaza del mercado hacían la atmósfera 
irrespirable. Cuervos y enjambres de moscas se repartían el botín de la 
carne. Distintos fuegos ardían allí donde los arqueros habían acertado 
o errado el tiro desde los tejados. Un buen puñado de bestias habían 
caído bajo el fuego y el acero. Pero el número de personas muertas y 
despedazadas se amontonaban por todas partes en proporción de 
cinco por cada criatura abatida. 

El humo de las piras encapotaba toda la ciudad. No obstante, la 
noche estaba próxima a dejar paso a un nuevo amanecer. Sin 
embargo, la luz del día no iba a traer esperanza. Ni tampoco 
refuerzos. La guarnición más cercana a Alozada estaba a dos días de 
marcha. Y ningún emisario que el consejo de la ciudad envió en busca 
de ayuda cuando el infierno se desató había llegado con vida ni 
siquiera a la linde del bosque occidental. 

Una joven norteña respiraba con dificultad. Apoyada contra un 
muro en ruinas, intentaba recuperar el aliento tras aquella larga 
noche. Su cabello, normalmente una salvaje maraña de rizos negros, 
estaba completamente apelmazado y sucio debido a la sangre tanto 
propia como ajena. Su piel era clara pero bronceada debido a su 
naturaleza nómada, no ofrecía un aspecto más favorable: sangraba por 
distintos tajos y mordiscos. Sin embargo sus heridas no le 
preocupaban en exceso. Por lo que se refiere a su vestimenta, su 
sencilla camisola sin mangas, pantalones y botas de cuero, 
anteriormente marrones, aparecía ahora de un sucio color burdeos 
debido a la sangre impregnada. 

Su arma descansaba apenas a un metro de distancia. La hoja de su 
espada bastarda asomaba de la espalda peluda y jorobada de una de 
aquellas bestias. La guarda y empuñadura, de un metal oscuro, parecía 
absorber la luz de las llamas que crepitaban en las cercanías. O quizás 
no, y su propietaria estaba desvariando por el agotamiento y la 
pérdida de sangre. 

Respiró profundamente antes de moverse. Con paso cansado se 
apartó del muro y recuperó su arma. Al arrancar la hoja de la carne 
perniciosa una nueva arcada le recorrió el esófago. 

—Maldita sea mi suerte... 

Ella no solía lamentarse. Al fin y al cabo, eso era un signo 
inconfundible de debilidad. Y ella detestaba la debilidad. Pero por una 
vez podía permitirse semejante acto. 

Desde luego, la fortuna parecía haberse echado unas risas a su 
costa en los últimos tiempos. Había navegado más allá de Cabo Impío, 
luchado en las cubiertas de los piratas que asolaban los enclaves 
costeros de Manglor. De allí no había sacado más que nuevas 


cicatrices y el enfrentamiento con un antiguo culto que le costó casi la 
vida y un pedazo de cordura. Después de aquello, de regreso al 
continente septentrional, mató en una pelea de taberna a un 
pretencioso y sobón imberbe que había resultado ser uno de los hijos 
legítimos del duque Daraxas, un viejo y poderoso perro de caza 
imperial. Entonces Ythedu decidió poner tierra de por medio 
dirigiendo su montura a las ciudades libres de Trotacia. Más allá de 
las pretensiones imperiales, allí los hombres del duque no tenían 
poder efectivo. 

Llegó hacía dos noches. Durmió bajo techo, cosa que por una vez 
agradeció. Como buena norteña, prefería acampar bajo las estrellas. 
Pero llevaba más de una semana lloviendo y estaba hastiada de ir 
constantemente empapada. Mandó herrar a su yegua y compró 
pertrechos. Su plan original era proseguir hacia el este, más allá de la 
cordillera que separaba las ciudades libres del océano de hierba. 
Había oído historias a la lumbre sobre un antiguo pueblo de jinetes 
implacables. Aunque no tenía forma de saber si los rumores podían 
contener un mínimo de verdad, como mínimo le ofrecían un destino al 
que dirigirse al mismo tiempo que se alejaba de los esbirros de 
Daraxas. 

Alozada era una ciudad pequeña, ubicada en mitad de ninguna 
parte. Una vez tuvo cierto renombre gracias a su destilado de ortigas y 
flores silvestres: un brebaje que vestía tanto en banquetes nobles como 
en tabernas portuarias. Sin embargo su efímera gloria había quedado 
olvidada hacía varios lustros. Sus casas de piedra y vigas de madera a 
la vista, casi todas ellas de dos o tres plantas, se levantaban sin orden 
ni concierto; la planificación urbanística nunca había alcanzado 
aquellas latitudes. El lugar era un laberinto de tejados desiguales, 
callejuelas torcidas y rincones oscuros donde los jóvenes solían 
perderse para entregarse a los placeres mundanos y los delincuentes 
buscaban un golpe fácil robando y atracando a gente con los 
pantalones por los tobillos. 

Sin embargo, tal vez Ythedu no llegase jamás a poder contemplar 
con sus propios ojos las grandes llanuras orientales. Esta noche había 
esquivado la muerte. Tal vez la siguiente no tendría tanta suerte. 

—¡Teru! No me lo puedo creer... ¡Estás viva! 

—Es... Ythedu —respondió ella lanzando un escupitajo 
sanguinolento. 

—¡Pensaba que habías muerto! ¡Es un milagro! 

Quien se acercó a ella y la ayudó a alejarse de allí era Gondyn, un 
guardia de la ciudad. Como ocurría con frecuencia en las ciudades 
independientes que tenían en el comercio su razón de ser, los agentes 
de la ley eran más árbitros en transacciones entre particulares que 
soldados. 


Gondyn era un tipo recio. Pero no estaba ejercitado. Nunca le 
había hecho falta. Ahora, era uno de los pocos hombres armados de 
Alozada que había sobrevivido a la noche. Colocó su brazo bajo el de 
Ythedu y, sirviéndole de muleta, la acompañó hasta El abejorro beodo. 

El local era una de las tabernas más reputadas de la ciudad. Tanto 
por sus hidromieles como por sus raciones de alitas de pollo con miel 
y mostaza. Pero desde hacía unas pocas horas se había convertido en 
algo así como un hospital de campaña. 

Ythedu dejó que le limpiasen las heridas sin decir palabra. Gondyn 
volvió a salir a las calles en busca de posibles supervivientes. Hacía ya 
un buen rato que no se oían los sonidos chirriantes de los 
enfrentamientos directos. Al parecer aquellas bestias se habían 
retirado tan rápido como habían hecho su aparición. 

La norteña no hizo ascos a la ración de pollo que le ofrecieron. Se 
alejó de los lamentos de los heridos de gravedad y los tullidos. 
Aquellos gemidos se le hacían insufribles. Así que regresó a la calle 
con la comida. 

Masticó sin prisa una alita. La miel junto con el sabor de su propia 
sangre que aún sentía en su paladar era algo bastante desagradable. 
Pero estaba hambrienta. Cuando terminó de roerla, escupió el hueso al 
suelo. Entonces se percató de la sangre que corría entre los adoquines 
del suelo. Había sido una masacre considerable, pensó mientras se 
comía la segunda pieza de pollo. 

Las estrellas fueron apagándose paulatinamente. El cielo comenzó 
a Clarear. Ythedu caminó por las callejuelas de los alrededores, 
contemplando aquí y allá restos evidentes de la confrontación. Pensó 
en abandonar Alozada. A fin de cuentas, sólo estaba allí de paso. Poco 
le importaba el destino de aquella ciudad. Tampoco tenía nadie allí. 
Pero las bestias, cuando aparecieron de la nada en mitad de la noche, 
fueron metódicas: mataron toda y cada una de las monturas del lugar. 
Cuando Ythedu trató de llegar hasta su yegua, la halló desangrada por 
multitud de heridas de armas de filo y extraños mordiscos alargados. 

Aquello preocupaba a la norteña. Que aquellas criaturas se 
hubiesen ensañado con tanto ahínco con los caballos, además de 
imposibilitar pedir ayuda a la guarnición antes de que fuese 
demasiado tarde, también revelaba un método. Un plan trazado 
probablemente por una mente pensante tras la furia de las bestias. 

Caminó hasta llegar a una encrucijada. Allí, en mitad del paso, 
había varios cuerpos caídos en la contienda de los que aún nadie se 
había ocupado. Ythedu se acercó al amasijo de carne ensangrentada. 
Eran dos muchachos, prácticamente imberbes, muertos por obra de 
una de esas criaturas repulsivas. Esta última yacía muy cerca, como si 
los tres hubiesen muerto casi al mismo tiempo. Se acercó hasta el 
bulto peludo. Ahora que el sol comenzaba a iluminar entre las nubes 


el campo de batalla, Ythedu pudo observar por primera vez con 
detenimiento uno de esos seres. 

De pelaje gris sucio, aquel ejemplar medía alrededor de metro y 
medio. Aunque tal vez fuese más, pues aquellas bestias parecían andar 
siempre agazapadas. Ancho de hombros y delgado en las patas 
traseras, contaba con unas manazas con unas garras considerables y 
unos talones elevados como los de muchos depredadores, por lo que 
podía dar la impresión de que se desplazaban como de puntillas. Pero 
el rasgo más característico era sin duda el hocico: un morro alargado y 
húmedo, del que destacaban unos incisivos enormes que recordaban 
inequívocamente a una rata. Una rata sucia y rabiosa capaz de andar 
sobre dos patas y despedazar a la gente. 

Ythedu se percató que la criatura vestía un andrajo tan sucio que 
era imposible discernir el color de este. También se fijó en el arma que 
descansaba cerca de los cuerpos sin vida. Se aproximó y la cogió para 
examinarla. 

Se trataba de una pequeña hacha de mano, muy tosca, pero 
afilada. Ideal para derribar puertas y sembrar el caos y la muerte en 
espacios cerrados. 

Aunque primarias y en apariencia poco organizadas, aquella horda 
de bestias infectas había aparecido de la noche a la mañana para 
tomar Alozada. El motivo era todavía desconocido para la norteña. 


II 


El cielo plomizo cubría la ciudad como un sudario carcomido. Una 
fina y constante lluvia humedecía las callejuelas, pero era tan débil 
que apenas enjuagaba la sangre de los adoquines. El alguacil había 
muerto en la segunda oleada. Su aprendiz Renwic, un muchacho de 
corta estatura, y ancho de espaldas, había tomado su lugar. Vestía una 
armadura de cuero tachonado, maltrecha tras la fatídica noche. La 
capa, de color burdeos con el escudo de la ciudad libre, también había 
conocido días mejores. El chico tenía la cabeza vendada casi por 
completo, pero aun así arengaba a los supervivientes reunidos en la 
plaza mayor con un arrojo impropio de alguien tan joven. 

—Estas bestias nos han atacado de forma hartera y traicionera. 
¡Pero no contaban con toparse con los alozanitas! Ahora enterramos a 
los nuestros. Los lloramos. Pero no olvidéis esto: las endemoniadas 
bestias se están lamiendo las heridas, todavía no están muertas. Y 
tened por seguro que son tan estúpidas como para volver a intentar 
otro ataque en las próximas horas. Así que tened vuestras armas 
afiladas y jamás os separéis de los demás. Como criaturas cobardes y 
sibilinas que son, se ensañan con los débiles y los solitarios. Esto es 
algo que hemos aprendido de la peor manera posible. 

—Renwic, ¿dices que son criaturas del infierno? —preguntó un 
hombre de porte orgulloso con un brazo en cabestrillo. 

—No he dicho eso, Jovax. Son solo ratas gordas que caminan 
erguidas. 

—Como si fuesen una raza inteligente... —murmuró otro 
parroquiano. 

Ythedu oyó este último comentario y tomó la palabra de 
inmediato. 

—No tienen más inteligencia que un carroñero común. Que su 
capacidad por blandir un hierro puntiagudo no os confunda: su fuerza 
viene de su número, no de su inteligencia. 

—Estoy de acuerdo con la norteña —dijo el nuevo alguacil—. 
Habéis visto que mueren como todas las criaturas de la creación. 
Solamente hace falta hacerles perder la sangre suficiente. 

—;¡Pero son demasiados! 

Renwic miró fijamente a la mujer que acaba de pronunciarse. Su 
rostro aterrado y cansado podía ser el de cualquiera que hubiese visto 
lo que ellos aquella noche. Sí, aquellas bestias parecían no tener fin. 

—Nosotros somos más listos —repuso el aguacil—. ¡Y luchamos 
por nuestros hogares! 

Un tímido murmullo de aprobación recorrió la multitud. 

—Ahora, esconded a vuestros hijos en el templo de Yaos. Es el 
edificio con los muros más gruesos de la ciudad. No perdáis el tiempo. 
Después, volved aquí y os detallaremos nuestra estrategia de defensa. 


—¿Qué hay de los soldados de Foso Angosto? —preguntó alguien 
desde las últimas filas. 

—Por el momento, será mejor no contar con ellos —respondió con 
sequedad Renwic—. Vamos, moveos. 

Ythedu contempló aquella gente. Magullada, rota y diezmada, 
todavía les quedaba un rescoldo de orgullo con el que plantar cara. 
Para ser simples comerciantes y artesanos alejados de las disciplinas 
de la guerra, habían sobrevivido a un primer ataque bestial. 

Los alozanitas se dispersaron. Aquellos que habían podido salvar a 
sus hijos del ataque inicial, hicieron caso de las palabras del aguacil y 
los trasladaron al templo. Los que no habían tenido tanta suerte y no 
habían sucumbido todavía a la locura, ayudaron a sus vecinos en el 
traslado de sus pequeños. 

Las siguientes dos horas fueron de una actividad frenética. Pese al 
dolor y el miedo, los habitantes de la ciudad se afanaron en retirar a 
sus muertos, levantar barricadas y colgar muchos de los cadáveres de 
aquellas criaturas en lugares bien visibles. Sin embargo, el aguante de 
los hombres es limitado, y los acontecimientos que vendrían a 
continuación doblegarían hasta las voluntades más férreas. 

Ythedu echó una mano con las barricadas. Todo tipo de escombros 
y muebles se apilaron en puntos estratégicos, formando auténticas 
ratoneras en las que diezmar a la horda desde la relativa seguridad de 
los tejados. Cargó junto a un tipo orondo una vieja cómoda y la dejó 
en el lugar idóneo, cerrando por completo aquella intersección. 
Apenas la norteña se estaba sacudiendo las manos, cuando una mujer 
de rostro cansado pero decidido reclamó su ayuda para mover otros 
muebles desde las habitaciones de una vivienda cercana hasta la 
siguiente barricada planificada. 

Más tarde, Ythedu regresó a la plaza. Allí se aproximó hasta el 
puesto del herrero, superviviente y desbordado por completo de 
trabajo. 

—Hola, señor herrero. 

El artesano del metal apenas le dirigió una mirada sin dejar de 
afilar un hacha de doble hoja. 

—Lo siento, muchacha, pero no puedo hacer nada por ti. Sea lo 
que sea lo que quieras pedirme, no tengo tiempo material para 
satisfacer tu demanda. Tengo más hojas por afilar y petos que 
remendar que esperanza de vida. 

Ella guardó silencio unos segundos, pero no se marchó. 

—Disculpa, siempre me ha hecho gracia el humor negro, es una 
debilidad que tengo desde que recuerdo —dijo el herrero—. Por favor, 
¿podrías marcharte y ayudar a Gloirel, mi hermana, a esconder a los 
niños en el templo? 

—Esa labor ya está hecha. Y no soy ninguna muchacha. Soy de las 


que solo necesita un arma afilada para sembrar el caos y el terror 
entre sus enemigos. 

Él dejó lo que estaba haciendo y le prestó plena atención. Tras 
examinarla, no tuvo ningún reparo en rectificar. 

—Mis disculpas, joven guerrera. Te vi antes en el foro. A decir 
verdad, me han llegado rumores de tu actuación durante la noche. Sin 
duda eres bastante más mortífera con la espada que la gran mayoría 
de nuestros guardias... mejor no le repitas a nadie esto último que he 
dicho. ¿Qué necesitas? Por cierto, soy Castam. Me temo que el último 
herrero vivo de Alozada. 

—Soy Ythedu, de más allá de las Montañas Eternas. 

—Hija del frío -dijo Castam con admiración—. Estás muy lejos de 
casa, de eso no hay duda. He oído historias de vuestro acero... 

—Seguramente muchas de ellas exageradas, Castam —respondió 
ella con una suave sonrisa—. Si salimos de esta, no tendré problema 
en responder a todas las preguntas que puedas tener. Pero antes... 

Castam afiló su espada bastarda, dejándola casi como nueva en 
muy poco tiempo. También insistió en que ella vistiese una coraza de 
hierro templado que había reparado unos días atrás y cuyo propietario 
nunca volvió a recogerla. Pero, ante la negativa de ella a vestir 
cualquier conjunto de armadura pesada que ralentizase sus 
movimientos, Castam tan sólo pudo convencerla para que vistiese una 
chaqueta de cuero negro ceñida forrada por el interior con láminas de 
acero en los puntos más vulnerables. Ythedu tuvo que reconocerle que 
era bastante cómoda y apenas la entorpecía. 

Ythedu salió de la trastienda, donde se acababa de cambiar. Vestía 
ahora completamente de negro. El cambio desde el marrón habitual 
del cuero basto no le disgustó. Pero tampoco tenía más interés ni 
tiempo que perder en cuestiones de estilo. 

—Te queda como un guante. Creo que no hace falta cambiar nada. 
¿Los pantalones y las botas te son también cómodos? 

—Sí, está todo perfecto. Gracias Castam —dijo ella acomodándose 
la hebilla del cinto que le cruzaba el pecho y le permitía llevar su 
arma a la espalda. 

—Toma, llévate a éstas dos —dijo él. Le tendió dos hachas de mano 
gemelas—. No son muy vistosas, pero en una refriega en lugares 
angostos pueden darte ventaja. 

—Gracias de nuevo. Mañana brindaremos por la salud de tus... 

Un grito estridente cruzó la ciudad. Un instante después, una 
miríada de alaridos se escampó por las calles de Alozada con el ansia 
propia de la muerte de masas: indiscriminada y ansiosa. 

Demasiados segundos después, las campanas de las torres de 
vigilancia comenzaron a repicar con frenesí, anunciando, demasiado 
tarde, que la horda volvía para terminar el trabajo. Alozada caería. Y 


en esta segunda ocasión, lo haría de una vez por todas. 

—Castam, ponte a cubierto -dijo Ythedu cubriendo al herrero, 
vigilando los accesos de la plaza. Ahora de nuevo intimidantes para 
casi cualquiera excepto ella. 

—Sé luchar, mujer. 

—Me imagino, pero ahora mismo eres el último herrero capaz de 
la ciudad, ¿recuerdas? Así que procura seguir con vida a mi regreso. 
Me harás falta. 

Sin dejarle ocasión para replicar nada, Ythedu se acomodó las dos 
hachas sobre la rabadilla, agarradas por el cinturón y, con la diestra 
acariciando la empuñadura de su espada bastarda, se encaminó hacia 
la calleja de la que los alozanitas presentes en la plaza parecían huir. 

Al doblar la esquina esquivó fácilmente a un joven pecoso y sucio 
que corría despavorido. Ythedu se detuvo en la boca de la calle y 
plantó ambos pies en el empedrado húmedo. El cielo gris seguía 
languideciendo, soltando sobre aquel desdichado rincón del mundo 
una llovizna perezosa y desalentadora. 

Ythedu del clan del Lobo Negro, nacida más allá de las Montañas 
Eternas, norteña de nacimiento y feroz de corazón y de mano, se 
sonrió ante lo que se le venía encima. 
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Esquivó el primer ataque sin desenvainar su hoja. Giró sobre su eje, 
dejando que la criatura pasase de largo. Lo previsible es que, debido al 
impulso que llevaba, hubiese caído de bruces sobre el suelo. Sin 
embargo, aquellas bestias ratunas se desenvolvían igual de bien sobre 
dos patas como sobre cuatro, por lo que la criatura se frenó con sus 
zarpas delanteras y corrigió el rumbo para arremeter una vez más. 

Ythedu no perdió el tiempo. Cuando la criatura estaba 
incorporándose de nuevo y ladeándose para encararla de nuevo, lanzó 
una patada de abajo arriba desprovista de toda elegancia, pero 
cargada de una fuerza atroz. La larga mandíbula de rata de aquel ser 
crujió violentamente y el cuerpo grisáceo cayó muerto al instante. 

Los graznidos de sus compañeros de hueste no alteraron a Ythedu. 
Ella se volvió, les desafió con un rugido de guerra. En su tierra natal, 
bien podría haber provocado un alud sobre sus enemigos. Por 
desgracia, en Alozada no había nada remotamente parecido a una 
cordillera nevada. 

Dos hombres rata se abalanzaron sobre ella. Ythedu esquivó en el 
último momento el garrote del primero y propinó un tajo descendente 
aprovechando el desenvaine al segundo que le cortó el brazo a la 
altura del hombro. Este cayó al suelo de forma absurda, sujetando 
todavía una espada tosca y sangrando copiosamente: una sangre 
oscura, Casi negra. 

Despachó al rival todavía entero tras bloquear un segundo intento 
del garrote con un revés que segó las entrañas de la bestia. Ythedu no 
se preocupó en rematarlo. Fijó sus ojos añiles y desprovistos de 
cualquier asomo de piedad en el siguiente enemigo de aquella 
multitud de seres peludos y sucios que habían aparecido de repente en 
aquella calleja. 

La siguiente bestia era quizás más alta que las otras, o por lo 
menos no se desplazaba tan encorvada. Tenía unos harapos, similares 
a unas vendas sucias, cubriendo sus extremidades. Su pelaje era de un 
gris más claro que el del resto. Portaba una lanza y un escudo de 
manufactura posiblemente enana: hexagonal, recio y pesado. 

Se adelantó a sus compañeros y bufó a la norteña, clavándole sus 
ojos inyectados en sangre. 

Ythedu se sonrió para, de inmediato, escupir al suelo en un gesto 
de desprecio supuestamente universal. Si aquel ser prefería un duelo 
en lugar de hacer uso de su superioridad numérica, la norteña se lo 
concedería sin problema alguno. Alzó su hoja y apuntó con ella a la 
criatura. 

Esta cargó hacia ella con una velocidad endemoniada. En apenas 
cuatro zancadas cubrió la distancia entre ambos. Ythedu se preparó 
para desviar la primera acometida de la lanza, que se acercaba 


demasiado pronto. Sin embargo, la bestia basculó en el último instante 
y sorprendió atacando con el escudo. 

Ythedu interpuso su hoja, pero la embestida la desestabilizó casi 
por completo. Cayó hacia atrás. No obstante aprovechó la inercia para 
rodar de espaldas y, con una rodilla clavada en el suelo, lanzar un 
salvaje corte horizontal bajo con el que había puesto fin a incontables 
enfrentamientos. 

Sin embargo, las espinillas de la criatura no estaban allí. Esta 
acababa de saltarle por encima, buscando su espalda. 

Ythedu movió su hoja a ciegas, desviando por los pelos y de forma 
nada elegante la estocada de la lanza que buscaba sus omóplatos. 
Encaró al enemigo y le enseñó los dientes. La criatura volvió a bufar, 
haciendo temblar sus largos bigotes. 

—Eres mejor que el resto, lo admito —dijo Ythedu, desconocedora 
si aquel ser comprendía el lenguaje común—. Pero eso no te sirve de 
nada contra mi acero. No lo has hecho mal del todo. 

Ythedu cargó contra él, buscando tentarlo para que lanzase un 
nuevo ataque con la lanza. Sujetó su espada con ambas manos sobre 
su cabeza, en un golpe tan letal para el rival como uno mismo, debido 
a la desprotección completa del torso que suponía. 

La punta de la lanza destelló bajo la llovizna, buscando atravesar 
el corazón de la norteña. El hombre rata soltó un gorgoteo de 
excitación ante la sangre derramada inminente. 

Pero la norteña no tenía intención de ponérselo tan fácil. 

Detuvo su acometida y, bailando a un lado se colocó de tal modo 
que, aprovechando su postura, descargó el golpe vertical sobre la 
lanza extendida, amputándola por completo. El precio fue el impacto 
por segunda vez del escudo en esta ocasión en su costado. Sin 
embargo Ythedu lo recibió sabiendo que tenía ahora una ventaja clara 
sobre la criatura. 

Cuando se incorporó, abrió la boca con incredulidad al comprobar 
que, para su mala suerte, el hombre rata le hacía frente ahora 
sujetando en ambas zarpas un pedazo de lanza: el mango romo en una 
y el extremo con la punta de hierro en la otra. 

Ythedu desvió la mayoría y esquivó el resto de los embistes de la 
criatura, cuyos golpes se sucedían con rapidez y frenesí. En cierto 
modo, el estilo era bastante parecido al que podía ejecutar Ythedu 
cuando la furia de combate la consumía. 

Hasta que por fin vio el hueco. 

La mujer aprovechó la última acometida del rival para desviar el 
golpe con la espada al mismo tiempo que descargó un puntapié 
directo a la rodilla que hizo que perdiese el equilibrio y tuviese que 
plantar ambas zarpas en el suelo para no darse de bruces. Fue 
entonces, cuando la criatura alzó el morro alargado para bufar 


desafiante una tercera vez, cuando Ythedu le partió el cráneo en dos. 

Cayó muerto la escasa distancia que le separaba del empedrado. 

Ythedu sacudió su arma, expulsando los pedazos más gordos de 
masa encefálica, pero no los más pegajosos. Apuntó con su filo y 
mucha parsimonia al resto de criaturas. 

Contó una veintena de bestias. 

Le dio igual. 

Lanzando un nuevo grito preñado de promesas de dolor y muerte 
inminentes, cargó hacia ellos. 

Algunas bestias parecieron flaquear, pero si alguna de las de 
primera fila pensó en huir, no pudo hacerlo debido al empuje de las 
que venían detrás. 

Ythedu rompió la primera fila con un molinete carmesí, hiriendo 
de distinta gravedad a cuatro seres. Lanzó varias patadas, bloqueó la 
lluvia de golpes salvajes de mazas y espadas curvas, provocó con su 
movimiento entre los enemigos que se éstos se hiriesen entre ellos, y 
segó un par de cabezas y varias tibias, con la alegría en combate 
propia sólo de los norteños y algunos excepcionales dementes que 
habitan el mundo. 

Cuando percibió que la presión disminuía ligeramente, Ythedu se 
permitió el lujo de pensar en el origen de aquella horda. Aquellos 
seres, aquellos hombres rata, parecían seres de cloaca, o por lo menos 
eso podía pensarse teniendo en cuenta sus homónimas naturales. El 
que apareciesen y atacasen de forma tan repentina también hacía 
suponer que debían provenir de algún lugar bajo tierra, y no de las 
afueras de la ciudad. 

Una porra rozó el costado de la norteña. Apretó los dientes, pero 
no por el dolor. El dolor no solía sentirlo hasta después de la lucha. 
Apretó los dientes enfadada consigo misma, por confiarse lo suficiente 
como para permitirse pensar en algo en aquel momento distinto a 
reducir a despojos a sus enemigos. 

Centrada de nuevo en la refriega, bloqueó un tajo con un medio 
giro que convirtió en un codazo en las costillas de otra criatura. La 
mayoría iban desnudas. Algunas vestían algún retal de tela; pocas 
llevaban protecciones metálicas. 

Hundió su hoja en las tripas de un hombre rata y, sin sacar la 
espada, pivotó con él para crear un espacio seguro. 

Ythedu contó entonces seis oponentes en pie. Por los suelos 
todavía se movían un puñado de ellos, tullidos en proceso de morir 
desangrados. 

—¡Venga! ¡Venid a por más, sucias ratas! 

Los seres se abalanzaron al unísono. Desprovistos de táctica 
alguna, la despedazarían de una vez por todas. Ythedu arremetió a su 
vez, pero los ratoides que quedaban con vida habían aprendido a dejar 


pasar el amplio arco de su espada antes de intentar siquiera 
alcanzarla. 

Una de las criaturas consiguió agarrarla del tobillo y tiró con toda 
su fuerza desmedida, haciendo que Ythedu cayese al suelo de 
espaldas. De inmediato otra de ellas forcejeó con la norteña, sujetando 
el filo de la espada bastarda con las zarpas desnudas, impidiendo que 
la blandiese de nuevo. 

Ythedu lanzó una sucesión de patadas cargadas de odio hacia sus 
rivales. Algunas de ellas alcanzaron a varios objetivos, reduciendo un 
tanto la presión del corrillo que la rodeaba. Pero no era suficiente. 
Pensó en las dos hachas de mano que llevaba al cinto, pero le era 
imposible acceder a ellas en su actual forcejeo. 

Una dentellada al aire estuvo a punto de arrancarle un pedazo de 
cara. Con la punta de la espada clavada en el suelo y la hoja 
cruzándole por encima del pecho casi perpendicularmente, Ythedu 
soltó una de las manos de la empuñadura y lanzó tres puñetazos 
seguidos contra aquel rostro de rata babeante. Su atacante principal 
aflojó ligeramente la presa, y entonces la norteña aprovechó el 
momento para descargar un golpe seco con la guarda de su espada en 
el cuello de la bestia. 

Tal fue la fuerza nacida del ansia de matar y sobrevivir, que la 
guarda, sencilla y desprovista de todo adorno, se clavó en la yugular 
de la criatura, dándole una agónica muerte. Sin embargo, la sangre 
manó con desenfreno, cayendo sobre el rostro de Ythedu y cegándola 
por completo. 

Estaba condenada. Tirada en el suelo, con cinco enemigos todavía 
sobre ella y con los ojos inundados por aquella sangre oscura y 
putrefacta. 


IV 


—¡Argh! —masculló Ythedu mientras pateaba y lanzaba golpes a 
diestro y siniestro sin poder incorporarse. 

Oía los bufidos amenazadores, impregnados de los peores deseos. 
Sentía los zarpazos y golpes; algunos mitigados por el cuero reforzado, 
otros no. Con la vista inutilizada, podía darse por muerta. Era algo 
que supo al instante. Pero moriría matando. 

Sin embargo, sus golpes no parecían impactar en rival alguno. Sus 
botas pateaban el aire, su espada trazaba furiosos arcos relucientes sin 
oposición aparente. ¿Acaso aquellas bestias se estaban riendo de ella? 
¿Estaban dejando que se agotase, observando desde una distancia 
segura cómo se consumía? 

—¡Venid a por mí, malditos hijos de puta! —bramó con toda la 
fuerza de sus pulmones. 

—Levanta, Teru —dijo una voz humana—. Lo has hecho bien, 
muy bien. 

Ythedu dio un respingo, nacido de la incredulidad inicial. 

—Gondyn, ¿eres tú? 

—Sí. Deja que te ayude. Anoche me salvaste el cuello. Deja que te 
devuelva el favor. 

Gondyn la ayudó a incorporarse y le ofreció un pedazo de tela con 
el que limpiarse el rostro. 

—Joder, te debo una, Gondyn. Y es Ythedu. 

—No me debes nada. Creo recordar que anoche me salvaste no 
una ni dos veces. ¿Estás bien? 

Ythedu se frotó enérgicamente, pero los ojos le seguían 
escociendo. Se aproximó a un edificio de dos plantas y se puso bajo el 
canalón, volviendo a frotarse ayudada del chorro de agua que caía 
constante. 

—¿Te has ocupado tú de las cinco ratas? —preguntó ella cuando 
comenzaba a recuperar la visión. 

—¿Tan sorprendente te parece? —dijo él fingiendo indignarse. 

Ella lo miró fijamente, sin pestañear. Esto le supuso un nuevo 
escozor y regresó al chorro de agua maldiciendo en su idioma 
materno. 

—En realidad no fue difícil, pues estaban entretenidos contigo ¿Te 
han herido? —preguntó Gondyn—. Además de la vista, quiero decir. 

Ythedu se palpó allí donde le dolía. 

—Contusiones y varios cortes. Aunque todo sigue en su sitio, 
supongo —respondió ella sin alterarse. 

—Te has cambiado el equipo, ¿verdad? —dijo él percatándose de 
la chaqueta de cuero oscuro. 

—Así es. Tú sigues con la misma cota de malla y ese tabardo 
amarillo tan poco discreto. Y ese exagerado escudo —apuntó ella—. 


¿Cómo está la situación? 

—Hay escaramuzas por todas partes. Pero por las últimas noticias 
que he tenido, el grueso de la horda parece concentrarse en la plaza 
del ayuntamiento. 

—¿Qué hay de Renwic y sus hombres? 

—No lo sé —dijo Gondyn cabizbajo—. Me imagino que, si sigue 
con vida, estará allí haciéndoles frente. 

Ythedu meditó en silencio. Bajo la lluvia, reflexiva y por una vez 
quieta, Gondyn se percató por vez primera de lo hermosa que era 
aquella joven venida del helado norte. 

—¿Qué estás pensando? 

—Podemos ir allí y echar una mano. Pero no creo que esta horda 
de ratas desaparezca simplemente resistiendo sus oleadas. 

—Sigue. 

—Opino que tal vez deberíamos buscar su origen y quemarlo por 
completo. 

—Pero nadie sabe de dónde provienen... 

—¿En serio, Gondyn? ¿Nadie sabe dónde anidan las ratas? 

La norteña apuntó con un gesto de cabeza el desagiie por el que se 
escurría el agua sucia de la lluvia. 

—Las cloacas... ¿pero por qué ahora? ¿Qué es lo que quieren? 

—Esas preguntas no me corresponden a mí responderlas —dijo 
ella—. ¿Qué quieres hacer? 

Gondyn miró alternativamente los ojos claros de Ythedu y el 
desagúe oscuro. Unos le infundían cierta determinación; el otro un 
pavor creciente. Bajar ahí solos era como invitar a la muerte a 
cobrarse sus vidas... 

—Vayamos primero al ayuntamiento. Ayudemos a repeler este 
ataque y entonces organizaremos una expedición con los medios 
suficientes a las cloacas. Temo que tengas razón, pero ahora mismo si 
descendemos tú y yo a solas, nos matarán. 

—Tal vez. En cualquier caso, te sigo, Gondyn. En marcha. 

Ambos salieron a la carrera hacia el ayuntamiento. Allí donde se 
encontraron escaramuzas, trataron de echar una mano. Ythedu 
decapitaba a pares con su bastarda mientras que Gondyn empleaba su 
escudo pavés para arrollar a los enemigos para atravesarlos con su 
espada una vez en el suelo. Los alozanitas que conseguían rescatar de 
la hueste se unían a ellos. 

Alcanzaron la plaza del ayuntamiento una hora más tarde, 
seguidos por una treintena de hombres y mujeres. Ninguno de ellos 
intacto, pero todos con la rabia suficiente como para postergar el 
miedo y la desesperanza un asalto más. 

Desde las ventanas del ayuntamiento, un edificio de ladrillo de 
tres plantas, los defensores arrojaban piedras y flechas a las bestias 


que trataban de abrir brecha. Los ventanales de la planta baja estaban 
tapiados, y allí dónde la barricada había cedido, los defensores 
aguijoneaban con lanzas desde el interior. 

Ythedu hizo un gesto a Gondyn, señalándole hacia un lado de la 
plaza. Un grupo de hombres rata aparecía en aquellos momentos por 
la boca de una alcantarilla y reforzaban el asalto al ayuntamiento, 
confirmando la evidencia. 

A saber cuántas de estas criaturas hay bajo nuestros pies, pensó el 
guarda. 

—Necesitamos fuego. Brea, alcohol, cualquier cosa que podamos 
arrojar allí abajo y que prenda —dijo Ythedu. 

—Hay un almacén a dos calles de aquí. Es donde se guardan los 
barriles de la tropa. Podríamos arrojar unos cuantos por el hueco y 
prenderles fuego. 

—Está bien —dijo Ythedu—. Llévate a una docena de voluntarios. 
El resto, conmigo. Atacaremos a la horda por la espalda. 

Cinco calles desembocaban en la plaza. Esta no era demasiado 
grande. Rectangular, con una fuente de piedra en el centro, el 
ayuntamiento se alzaba rodeado de edificios más bajos, 
establecimientos de toda clase. 

Gondyn partió de inmediato junto a los voluntarios. Avanzaron 
pegados a los edificios hasta la siguiente calle, por la que 
desaparecieron. Si lograban hacerse con esos barriles y traerlos hasta 
allí tal vez podrían ganar el tiempo suficiente para reagruparse con el 
aguacil y diseñar un plan con pies y cabeza. Si no, siempre podían 
matar y matar hasta caer. 

Ythedu cargó la primera, seguida de la veintena de alozanitas que 
le seguían. Reprimió el grito de guerra que afloraba en sus labios 
siempre que cargaba a la batalla, pero únicamente para dilatar al 
máximo posible el factor sorpresa. 

Saltando desde un montículo formado por unos fardos de 
mercancías abandonados allí al inicio de la refriega, Ythedu descargó 
su mortal hoja sobre la bestia más desdichada. La criatura cayó 
fulminada con el torso partido en dos desde la clavícula al estómago. 

Los voluntarios se extendieron a ambos lados, acuchillando y 
apuñalando a los hombres rata por la espalda con un frenesí tan 
rastrero como efectivo. Ythedu ejecutó al cuarto ser desprevenido 
cuando por fin los hombres rata parecieron comprender que estaban 
contra la espada y la pared. 

Algunos de ellos se giraron para enfrentar a los nuevos asaltantes, 
repartiendo así su atención entre los dos frentes. Muchas bestias 
bufaron y cargaron contra el grupo de Ythedu, tratando de abrir 
brecha y salir de la encerrona. 

Varios voluntarios cayeron muertos por las zarpas y las 


dentelladas asesinas. Ythedu esquivó un mordisco y cercenó el morro 
de la criatura en un corte escandalosamente sucio. 

—¡Vamos, no desfallezcáis! ¡Ya son nuestros! 

Los defensores del ayuntamiento afinaron sus disparos, diezmando 
todavía más la primera fila de atacantes. Sin embargo, nuevas bestias 
emergieron desde la boca de la cloaca. 

—¡Vigilad ahí abajo! —advirtió una voz desde lo alto del 
ayuntamiento. 

Ythedu aturdió a una bestia con un golpe terrible realizado con el 
pomo del arma y miró hacia atrás. Un puñado de criaturas acababan 
de aparecer en escena, tornando la situación en su contra: ahora ellos 
eran los acorralados. 

Los arqueros del tejado dispararon a la nueva oleada, tratando de 
reducir su número antes que llegasen al enfrentamiento directo con 
sus propios refuerzos. 

—¿Dónde diantre estás, Gondyn? —masculló entre dientes 
Ythedu. 

Salió disparada hacia los nuevos atacantes, impulsada por un 
ímpetu inexplicable para los pueblos civilizados. Les hizo frente, 
desviando filos herrumbrosos y mazas melladas pero mortales. A su 
alrededor todavía veía algunos vecinos luchando, pero desde luego 
que ya no era la veintena inicial. Los hombres rata de refresco 
comenzaron a replicar las flechas alozanitas, disparando ellos sus 
propias flechas y saetas. 

Una criatura cargó su ballesta. Apuntó adelante, no arriba. Apuntó 
a Ythedu, quién luchaba contra un hombre rata armado con dos 
armas. Cerró uno de sus ojos rojizos para asegurar el disparo. Su dedo 
exageradamente largo y provisto de una garra negra acarició el gatillo. 

Un escudo pavés le alcanzó por detrás, rompiéndole varios huesos 
y proyectándolo por los aires. 

— ¡Vamos! 

Gondyn y sus hombres aparecieron en el mejor momento, 
diezmando la última oleada de bestias. Incluso habían encontrado un 
carro con el que mover los barriles. Este avanzó por la plaza, pero no 
había caballo. 

Ythedu comprendió que no había animal de tiro posible que 
trabajase rodeado de semejante carnicería. Cuatro de los hombres de 
Gondyn empujaban el carro en dirección al acceso de la alcantarilla 
mientras el resto luchaba contra las bestias. La norteña se unió a ellos 
en su esfuerzo por despejar el camino del carro hasta su objetivo. 

Gondyn se ladeó y acto seguido estampó un hombre rata contra el 
carro con un golpe de escudo. Ythedu lo ensartó en el suelo. 

El carro llegó a su destino. Los hombres que lo habían empujado 
se subieron en él y comenzaron a lanzar los barriles por la boca de la 


cloaca. 

—Nos falta la chispa —dijo Gondyn—. ¿Es que nadie tiene una 
maldita antorcha cuando hace falta? 

—¡Necesitamos fuego! —gritó Ythedu en dirección a los 
defensores del ayuntamiento. Con amplios gestos trató de hacerse 
entender—. Maldita sea... 

Sin embargo, alguien en el interior del edificio pareció entenderla. 
Al cabo de un par de minutos, las flechas que disparaban desde lo alto 
del edificio eran flechas de fuego. 

Algunas impactaban en los hombres rata que todavía mataban y 
morían frente a las puertas del ayuntamiento. Otras erraban el tiro y 
se extinguían tan pronto como picaban contra el empedrado mojado. 

Sin embargo, finalmente una flecha en llamas se clavó en el carro. 

Ythedu sonrió con avaricia. Arrancó la flecha y, protegiendo la 
llama, la dejó caer a la cloaca. 


V 


La explosión sacudió la plaza por completo. Cascotes, junto con trozos 
de carne peluda, se alzaron hacia el cielo plomizo como un géiser de 
podredumbre. 

—¡Sí, joder! —gritó Gondyn cuando asomó la cabeza por encima 
de su escudo y observó la devastación. 

Ythedu se apartó varios pasos atrás por precaución. Cualquier 
pedazo de mampostería que caía del cielo podía ser mortal. Y sería 
una muerte tan estúpida como vergonzosa. 

Los voluntarios lanzaron distintos gritos de alegría y, enardecidos, 
redoblaron los esfuerzos exterminadores sobre los hombres rata 
restantes en la plaza. Un puñado de las criaturas consiguió escabullirse 
por una de las callejas, pero el resto fue abatido. 

Cuando el sonido del metal sobre la carne cesó, en aquel lugar de 
Alozada acababan de morir cerca de medio centenar de ciudadanos y 
el doble de hombres rata, a sumar los que habían perecido bajo tierra 
debido a la explosión. 

Los supervivientes atendieron a sus heridos y remataron a las 
bestias moribundas. Pero no había demasiada gente que socorrer. Los 
ataques de la horda eran poco refinados, pero mortíferos en la 
inmensa mayoría de las ocasiones. 

Los defensores del ayuntamiento abrieron las puertas y cobijaron 
a los voluntarios. Nada más entrar, Ythedu preguntó por el aguacil. Un 
lancero la acompañó junto a Gondyn ante el aguacil Renwic. Este 
estaba arriba, en el despacho del alcalde. Alcalde que Ythedu no vio 
por ninguna parte. Tampoco preguntó por él. 

—¡Gondyn, me alegro de verte con vida! —dijo Renwic nada más 
verlos. Se acercó hasta ellos y lo abrazó con un gesto espontáneo, 
alejado de cualquier protocolo—. Teru, ¿no es así? —añadió con 
ademán respetuoso de cabeza—. ¡Traedles algo de beber a estos 
héroes! ¡Lo habéis hecho francamente bien! 

Renwic no cabía de gozo de ver a su compañero de armas de una 
pieza. Ambos habían entrenado juntos y sus familias estaban unidas 
por un puñado de matrimonios. 

—Gracias Renwic —dijo Gondyn aceptando el vaso de vino que le 
acercaba un sirviente. 

Ythedu repitió la formalidad sólo después de beber su vaso de una 
sola vez. Aunque no era mucho de vino, tenía la boca seca y un 
regusto agrio a sangre cuya procedencia era complicada de 
determinar. 

—Si no te importa, creo que haréis bien en daros palmadas en la 
espalda cuando arranquéis de raíz el problema con los hombres rata. 
No antes. 

Ythedu dejó el vaso vacío sobre la mesa más cerca, sin importarle 


los documentos que había encima. 

—Lo que aquí Ythedu intenta decir, señor alguacil —dijo Gondyn 
tratando de compensar la total ausencia de cortesía de la norteña—. 
Es que no podemos vender la piel del oso... 

—Sí, sí. Lo comprendo —le interrumpió Renwic—. Esas bestias se 
mueven por las alcantarillas. Estúpido de mi por no comprenderlo 
antes. Estupendo. Sencillamente estupendo —dijo el aguacil 
descargando un puñetazo en la mesa. 

—Si queréis poner fin a esto, no es suficiente con resistir las 
embestidas de la horda —dijo Ythedu con convicción—. Hay que ir al 
origen, encontrar el nido... y quemarlo todo. 

—Dioses... —se lamentó el aguacil. Sabía que las palabras de 
Ythedu eran ciertas, pero temía dividir las maltrechas fuerzas de la 
ciudad—. No podemos prescindir de un solo hombre. 

—Yo puedo bajar —dijo Ythedu—. Pero este no es mi hogar, ni 
siquiera sois mi gente. Hoy puedo luchar a vuestro lado, pero no a 
cualquier precio. 

Gondyn bajó la vista, apenado por la situación de impotencia de 
su amigo de toda la vida. 

—Lo siento Renwic, pero tiene razón. Yo te acompañaré, noble 
Ythedu del Hielo. 

La norteña hizo caso omiso del título inventado. Agradeció el 
ofrecimiento con un mudo gesto de la cabeza. 

—Tengo que defender a los supervivientes. Especialmente los 
alrededores del templo. Nos faltan manos capaces, como es bien 
sabido. Sin embargo —terció el aguacil alternando la mirada de su 
amigo a la extranjera—, llévate contigo diez de mis mejores hombres, 
Gondyn. Espero, por los dioses, que regreséis con vida y triunfantes. 

En poco menos de veinte minutos, el comando estaba preparado. 
Junto a Ythedu y Gondyn, diez guardias veteranos. Siete hombres y 
tres mujeres. Cada uno de ellos competente en combate y con cierta 
experiencia como antiguos mercenarios reconvertidos al servicio del 
orden. 

Los integrantes vestían de forma similar a Gondyn: cota de malla y 
tabardo con el amarillo y negro de la ciudad. Blandían espadas, 
mazas, luceros, hachas y dos de ellos llevaban una ballesta a la 
espalda. Todos ellos, sin excepción, portaban escudos. Del mismo 
modo, todos y cada uno de los integrantes de aquella expedición 
llevaba atada al cinto antorchas, botellas selladas de aceite, lámparas, 
yesca y pedernal. 

Había sido imposible en ese margen de tiempo conseguir un mapa 
o alguien conocedor de la distribución de las alcantarillas de Alozada. 
Así que descenderían y seguirían el reguero de sangre oscura. Los 
hombres rata que habían sobrevivido a la explosión debían de haberse 


dirigido a algún lugar para lamerse las heridas. 

Ythedu fue la primera es descender. El olor era nauseabundo, pero 
menos de lo esperado. Tal vez hacía demasiadas horas que llevaba 
oliendo a esas criaturas. Las paredes del túnel que cruzaba la plaza del 
ayuntamiento estaban cubiertas de hollín y restos calcinados. Las 
estrecheces del lugar habían convertido la explosión en un auténtico 
infierno. 

El túnel era bajo. Podía moverse de pie, pero no alzar su espada 
en caso de enfrentamiento directo. Desenfundó las dos hachas de 
mano e hizo un gesto a los demás para que descendiesen. 

El grupo comenzó a seguir el rastro, en dirección este. El túnel era 
lo suficientemente ancho como para permitir que avanzasen tres 
hombres hombro con hombro. Pero eso los habría entorpecido a la 
hora de la verdad. Así que dos guardias fornidos encabezaban la 
marcha, con sendas antorchas en la mano del escudo y las armas 
prestas en la diestra. Ythedu y Gondyn formaban la segunda fila. 

Avanzaban despacio, levantando los pies para esquivar los restos 
de hombres rata que todavía se distinguían, a muchos metros de 
distancia ya del lugar de la explosión. Sobre sus cabezas, oían de tanto 
en tanto los ruidos de las escaramuzas que seguían teniendo lugar a 
pie de calle. Prosiguieron, dejando atrás dos intersecciones y tomando 
un túnel más ancho y de construcción aparentemente más antigua. 

—¿Cuántos años puede tener este sitio? —murmuró Gondyn. 

—Eso ahora no importa. Guarda silencio y estate atento —le 
reprendió Ythedu con un susurro. 

Los dos miembros que abrían la marcha se detuvieron de repente. 
Pese al ruido distorsionado del goteo aquí y allá, el sonido metálico de 
sus equipos pareció escandalosamente estridente entre esas paredes 
húmedas. 

A una docena de metros más adelante, una forma oscura se movía, 
agazapada. Era indistinguible en todos los detalles, excepto por el 
movimiento. Gondyn dio una orden silenciosa. Una de las mujeres del 
comando se abrió paso entre sus compañeros con un sigilo que incluso 
sorprendió a la norteña. Colocándose entre sus dos compañeros de 
vanguardia, apuntó su ballesta y disparó. 

La saeta cortó el aire pestilente del túnel y, a juzgar por la 
ausencia de un bufido o chillido posterior, había dado en el blanco. 

El grupo avanzó hasta llegar hasta el objetivo. A la luz de las 
antorchas, comprobaron que, en efecto, el tiro había sido certero. 
Ythedu se agachó y descubrió que, a juzgar por el tamaño y el pelaje 
más tupido de aquella criatura, acababan de matar una cría de 
hombre rata. 

—Así que también tienen... cachorros —dijo Raen, la que había 
disparado. 


—¿Qué esperabas? —respondió Ythedu apartando la vista—. 
Sigamos. 

Prosiguieron en silencio. Avanzaron despacio, siguiendo la sangre. 
Y cuando el rastro de ésta se desdibujaba en la inmundicia, seguían las 
huellas marcadas en el lodo y los excrementos. Sus pasos los 
condujeron hasta una gran estancia circular que se abría desde su 
posición hacia el subsuelo. Una antigua cisterna pre imperial. 
Convertida, no había lugar a dudas, en hogar de los hombres rata. 


VI 


Ythedu perdió la cuenta cuando llevaba cerca de cuarenta tiendas. Por 
llamarlas de algún modo. Construidas con los restos que los túneles de 
las alcantarillas transportaban hasta allí, las criaturas habían 
levantado algo parecido a un poblado. Siguiendo una lógica no 
humana, las viviendas se alzaban unas sobre otras, de forma 
aparentemente caótica. 

Una escalera de caracol adosada a la pared circular descendía 
hacia el nivel del poblado. Había una caída de unos veinte metros. El 
grupo asumió que, para asegurarse la destrucción completa y efectiva, 
no sería suficiente con arrojar el aceite desde allí. Debían bajar e 
impregnar lo mejor posible el máximo número de montículos de 
escoria acondicionados como hogares. 

Sin embargo, algo encendía las sospechas de Gondyn. No veían 
movimiento aparente. O los hombres rata estaban lamiéndose las 
heridas bajo esos techos irregulares, o, por el contrario, hasta el 
último de ellos participaba en el asalto a la ciudad que se alzaba más 
allá de la bóveda limosa. 

—Ahora en silencio —dijo Gondyn—. Aprovechemos al máximo el 
factor sorpresa. En marcha. 

El comando comenzó el descenso. A segunda fila pasaron Raen y 
Aviel, el otro tirador diestro con la ballesta. Alcanzaron el nivel 
inferior sin percibir todavía presencia enemiga. Entonces el grupo se 
dividió en dos y cada pelotón de cinco se encomendó a la tarea de 
impregnar con el aceite que transportaban el máximo posible de 
chozas en su respectivo semicírculo de la cisterna. 

Ythedu terminó con su primera botella de aceite y cogió la 
segunda. En un gesto estúpido y para nada reflexionado, arrojó la 
botella vacía por una abertura en una pared. Una ventana. 

Retrocedió unos pasos. Dos de los hombres que iban con ella se 
percataron de su actitud defensiva y la flanquearon en mudo apoyo. 

Pero de aquel lugar no apareció ninguna criatura armada hasta los 
dientes y ansiosa por la muerte ajena. De aquella ventana solo brotó 
un quedo lloriqueo animal. 

La norteña dio media vuelta. Le entregó su tercera y última botella 
a uno de los hombres. 

—/Os espero al pie de la escalera. Yo ya he hecho suficiente. 

El hombre, huraño hasta decir basta, no dijo ni dio a entender 
ninguna respuesta. Sencillamente arrojó la botella entera de aceite por 
la misma ventana de dónde se escapaba el gemido. 

Cuando estuvo hecho, los dos pelotones se reagruparon dónde 
Ythedu. Subieron la escalera de caracol y, ya desde lo alto, Gondyn 
preguntó: 

—Yo he perdido a tres hermanas y cuatro sobrinos. Tovarek, ¿tú 


habías perdido a tu esposa? 

—Quién no ha haya perdido a nadie estimado es en verdad 
afortunado —respondió Tovarek, uno de los guardias de la 
retaguardia—. Esposa y todos mis hijos. No tuvieron tiempo de 
esconderse. 

—Haz los honores —dijo Gondyn tendiéndole una antorcha ya 
prendida. 

—Creo que hay para todos, pero igualmente te lo agradezco, mi 
señor —respondió aceptando la antorcha. 

Sin dudarlo, Tovarek la arrojó lo más lejos que pudo. La llama 
sobrevoló la madriguera y fue a caer casi al otro extremo de la antigua 
cisterna. El fuego crepitó y se extendió con una pereza inicial. Otros 
guardias arrojaron media docena más de antorchas, lo más repartidas 
posibles, para propiciar distintos focos y una propagación imparable. 

En apenas unos segundos, el lugar brillaba con una incandescencia 
dorada. Un resplandor en cierto modo hermoso y justo. 

—Vamos, todavía hacemos falta arriba. Apresuraos —dijo Ythedu. 

Fue más el humo ya irrespirable que sus palabras lo que hizo que 
los guardias se moviesen. Se habían quedado como hechizados ante el 
fulgor vívido y los gritos de agonía de mujeres rata y sus crías. 

Ythedu encabezaba la marcha de regreso. Avanzaba a paso vivo, 
sujetando una antorcha para alumbrar el camino de vuelta, más por 
los demás que por ella misma. Su sentido de la orientación era 
excepcional, y hubiese sido capaz de regresar hasta la salida de la 
plaza del ayuntamiento completamente a oscuras. Pero eso era ahora 
lo de menos. Avanzaba rabiosa. Rabiosa e impotente por lo que 
acababan de hacer. Sin duda, esos hombres y mujeres se habían 
cobrado su justa venganza. Sin embargo ella no podía evitar sentirse 
incómoda por la forma de dar muerte a esas bestias. La norteña no 
entraba en cuestiones más profundas como si aquellas criaturas eran 
culpables o no de los actos de sus congéneres. Pero quemarlos vivos, 
sin prestar batalla alguna... era un modo indigna de morir y de matar. 

Regresaron al ayuntamiento sorprendentemente sin percances. Al 
salir de nuevo a la superficie, el cielo se había despejado en parte. El 
sol estaba ya bajo, y teñía Alozada de un ocre en otras circunstancias 
hermoso. Pero en aquel momento los destellos anaranjados reflejados 
en los charcos de agua sucia y sangre tenían un aspecto enfermizo. 

No encontraron rastro del aguacil y sus hombres en el 
ayuntamiento. Tampoco había rastro alguno de nuevas escaramuzas 
en aquella zona. 

—¡El templo! —dijo Raen—. ¡Renwic estará resistiendo allí junto a 
sus hombres! 

—Es muy posible —dijo Gondyn recordando la prioridad 
estratégica de su buen amigo—. ¡En marcha! 


El grupo avanzó a paso ligero. Pese a las señales evidentes de las 
escaramuzas, de la sangre y los cuerpos apilados a ambos lados de las 
calles, era en cierto modo vigorizante volver a respirar el aire de la 
superficie, pese la descomposición que se alzaba de los cadáveres. Con 
las armas desenvainadas, avanzaban con una simetría y precisión que 
desconcertaba a la norteña. Ella podría haberse adelantado, pues era 
más ligera que el resto. Pero estaba, sin saber siquiera cómo, encajada 
dentro de aquella formación en bloque. 

En pocos minutos tomaron el camino que ascendía hacia la colina 
sobre el que se alzaba el templo de Yaos. No fue hasta que el 
frontispicio de este se hizo visible tras un revuelo del camino, que no 
oyeron los sonidos de la batalla. 

Apretaron el paso y cubrieron los últimos cincuenta metros que les 
separaban de la explanada del recinto sagrado. 

Lo que vieron con sus propios ojos no era una batalla. 

Un semicírculo formado por numerosos alozanitas caídos, tanto 
guardias como vecinos armados con azadas y herramientas, rodeaba el 
acceso al templo. Los cuerpos sin vida, tanto de hombres rata como de 
habitantes de la ciudad, ocultaban el sendero de adoquines que 
discurría hasta la escalinata de mármol del templo. 

Los sonidos que el grupo había interpretado como de 
enfrentamiento armado eran en realidad gritos. Agudos gritos que 
provenían del interior. 

El grupo rompió la formación y corrió a la máxima velocidad 
posible, subiendo los altos escalones una vez blancos de dos en dos. 

Las puertas estaban abiertas. 

Lo que encontraron dentro fue el infierno desatado en la tierra. En 
lo que se refiere a la matanza de Alozada, los dioses tuvieron a bien 
repartir muerte y dolor a todos los implicados, sin distinción. 

El pelotón bajo el mando de Gondyn dio muerte al puñado de 
hombres rata que había sobrevivido a la batalla en la explanada del 
templo, pero el mal ya estaba hecho. 

Demasiado pocos niños sobrevivieron, y los que lo hicieron 
quedaron marcados para siempre. Los alozanitas supervivientes 
lloraron y enterraron a los suyos, incluido el aguacil Renwic, cuyo 
cadáver apareció más tarde. Y pronto comenzaron a reconstruir la 
ciudad. Pero la sombra de aquella carnicería no abandonaría Alozada 
jamás. 

Por su parte, Ythedu abandonó la ciudad a la mañana siguiente. 
Aquella noche nadie fue capaz de conciliar el sueño. Pese a haber 
exterminado a la horda de aquellos seres roedores, el precio había sido 
demasiado elevado. Apenas dos días había bastado para segar las 
generaciones futuras de alozanitas. Nada podía hacer ella ya por la 
ciudad. Tampoco por Gondyn, quién se hundió en un pozo de 


autodestrucción que acabaría por sumirlo en la locura años más tarde. 

La norteña prosiguió su camino hacia el ignoto este. Poco 
importaban ya los hombres de aquel duque de tres al cuarto. Todo 
carecía ahora de importancia. Lo único que deseaba su corazón y su 
espíritu era poner tierra de por medio entre ella y lo que había 
presenciado. 

Sin embargo, por mucho que azuzara la yegua que había robado 
más allá de los dominios del señor de la colina de aquel desdichado 
rincón del mundo, en el fondo Ythedu sabía que jamás habría los 
kilómetros suficientes para dejar atrás los horrores de Alozada. 


Vida y muerte en el glaciar 


I 


El agua helada descendía desde las montañas. El río avanzaba 
serpenteando hasta alcanzar el gran lago. Un río bravo y peligroso, de 
cañones rápidos y traicioneros. En un par de semanas se congelaría 
por completo, cesando su avance hasta la llegada del deshielo. Para el 
mundo civilizado, aquel lugar ni siquiera aparecía en los mapas. Pero 
los pobladores que vivían y morían alrededor del lago llamaban a esa 
región Arnaaluk, que se traducía libremente como pequeño mar. 

Una muchacha vestida con gruesas pieles cargaba con una cesta 
repleta de pescado. Algunos de los ejemplares todavía se agitaban, 
tratando sin éxito retornar al agua. La chica se acomodó la cesta al 
costado y avanzó con largas zancadas hacia las tiendas que se alzaban 
sobre la tierra escarchada. 

—Hola Benbu, hija mía. ¿Qué tal ha ido hoy? —preguntó un 
hombre de rostro curtido y ojos sabios. 

—Bien, gran jefe Suluk. Como de costumbre. Los ancestros cuidan 
de nosotros —dijo ella acercándose al pequeño fuego que ardía en el 
centro del lugar. 

El hombre le arrojó un trapo fingiendo haberse ofendido. 

—No me llames así. Para ti seré siempre tu padre, nada de gran 
jefe. Ojalá tu madre estuviese aquí para verte —añadió tras unos 
segundos contemplándola en silencio—. Estaría orgullosa de ver la 
mujer en la que te estás convirtiendo. 

—Padre, no empieces otra vez —respondió ella sin evitar 
sonrojarse ligeramente. 

Benbu dejó el pescado junto al fuego y se retiró la capucha. Se 
acercó a su padre para frotar ambas narices en un gesto afectuoso. 

—¿Cómo se encuentra la extraña? —preguntó la muchacha. 

—Trisla dice que se recupera bien, que es fuerte —dijo su padre, 
volviendo su atención a la tarea que tenía entre manos. Estaba 
entretenido arreglando una red de pesca. 

—Iré a verla. Siento curiosidad. 

—Como todos, hija mía —dijo él sin apartar la vista de la red—. 
Los extranjeros que llegan hasta nuestra tierra son verdaderamente 
inusuales. Pero antes comamos. Ella no va a ir a ninguna parte. 

—Pero padre... 

—No me discutas, Irniq —interrumpió él dejando la red a un lado 
y ayudándola a limpiar el pescado—. Además, ¿no crees que 
tendríamos que empezar a hablar de tu boda? 

Un par de horas más tarde, Benbu se acercó a la cabaña dónde 
reposaba la extranjera. Había aparecido cinco días atrás, traída por las 
aguas furiosas del río. Su cuerpo, gravemente herido, encalló en el 
recodo donde los niños del poblado solían jugar a chapotear y hacer 
rebotar las piedras sobre el agua. Ulgaq, el hijo pequeño de Trisla, fue 


quién la encontró y dio la voz de alarma. Trisla era una diestra 
cazadora, pero también tenía bastantes conocimientos de remedios y 
hierbas que aprendió en su día de su abuelo, el venerado chamán 
Ulgasor. Aunque el todavía joven Venaosiq era el chamán actual del 
clan, era sabido por todos que este le consultaba a ella con cierta 
frecuencia cuestiones de distinta índole. Por decirlo de algún modo, 
ella no portaba el manto de chamán, pero se la tenía en igual 
consideración. 

Benbu entró en casa de Trisla. En el interior ardía un hogar en el 
centro de la estancia, iluminando con lenguas doradas el techo 
abovedado y las pieles que cubrían las paredes. Trisla estaba 
remendando un abrigo usando tendón de arce como hilo y un hueso 
astillado de ballena como aguja. A unos pocos pasos de distancia, en el 
fondo de la casa, la extraña dormitaba bajo gruesas pieles del color de 
la escarcha. 

—Saludos, Trisla. Los ancestros te guarden de todo mal —dijo 
Benbu con sincero respeto. 

—Hola, Benbu. ¡Pasa, pasa! ¡No te quedes ahí! Ven, siéntate junto 
al fuego. ¿Qué tal estás, querida? 

Trisla era una mujer de mediana edad, de gesto enérgico y directo, 
poco dada a protocolos que ella consideraba una pérdida de tiempo. 
Incluso cuando los jóvenes del poblado se dirigían a ella con excesiva 
corrección, ella no tardaba en recordarles que no debían hablarle 
como si tuviese cincuenta años. Vestía un abrigo de piel de foca, botas 
y mitones de piel de lobo y el cabello oscuro recogido en una larga y 
gruesa trenza que solía acomodarse enroscada al cuello. 

Benbu aceptó la invitación y se sentó junto a la mujer sabia. Ésta 
le ofreció unas bayas para picar. Eran realmente dulces. Hasta el 
momento, Benbu no había conseguido que Trisla le diese la receta 
para macerarlas de ese modo. La elaboración de esas bayas era un 
pequeño orgullo de Trisla. 

—¿Cómo se encuentra? ¿Hay alguna novedad? —preguntó un rato 
más tarde Benbu. 

Trisla miró a la extranjera que había cosido y sanado. La tapó un 
poco mejor con una de las mantas y le tomó la temperatura rozando 
con los labios la frente perlada de sudor. 

—Sobrevivirá. La fiebre está remitiendo. Sigue hablando en 
sueños de tanto en tanto, pero cada vez parece que tiene menos 
pesadillas. 

—Tuvo mucha suerte de que la encontrase tu hijo. 

—No lo niego. Pero también es cierto que, pese al lamentable 
estado con el que la encontraron los niños, esta mujer es dura como el 
hielo, puedes estar segura —dijo Trisla mirándola con aire reflexivo. 

—¿Entiendes algo de lo que dice cuando sueña? —preguntó la 


muchacha llevándose otra baya a la boca. 

—Mi lengua común está algo oxidada. No la había vuelto a 
escuchar desde que regresé de mi Taliriktug, mi viaje iniciático 
—explicó Trisla—. Pero algo sí creo haber entendido... 

Benbu estaba ansiosa por saber qué había entendido Trisla. A fin 
de cuentas, la extraña era un pasatiempo inaudito para ella, al igual 
que para el resto de los jóvenes curiosos y no tan jóvenes del clan. La 
aparición de aquella mujer malherida traída por las furiosas aguas del 
rio suponía una bendita interrupción de la rutinaria vida en el 
poblado. 

Pero Trisla no quiso detallarle lo que entendió de las palabras 
febriles de su huésped. 

La hija del gran jefe se desplazó hasta situarse junto al lecho. 
Observó a la forastera con la misma curiosidad que la primera vez. 
Ésta tenía el cabello largo y rizado, negro como ala de cuervo. Benbu 
se percató que Trisla le había trenzado el cabello a su propio estilo. Su 
piel, pese al brillo del sudor, era clara como la suya, aunque parecía 
bronceada por andar descubierta durante muchas jornadas bajo el sol. 
Benbu había oído historias de que allá en el sur, donde el suelo era 
tierra en lugar de hielo, el sol brillaba tanto que podía incluso derretir 
las puntas de flecha. Pero nunca había acabado de creerse algo 
semejante. Le parecía una locura. Se fijó a continuación en la nariz: 
respingona, más bien pequeña. Los labios eran hermosos en cierto 
modo, pero estaban constreñidos en un gesto severo. 

—Es... bonita —concluyó Benbu. 

—Toda criatura que vive, respira y ama bajo la luz de los 
ancestros lo es, de un modo u otro —asintió Trisla—. Y hablando de 
eso... ¿has pensado ya en alguien para casarte? 

Benbu se ruborizó, atragantándose con una de las bayas a medio 
masticar. Tosió varias veces antes de poder responder. Trisla se rio a 
su costa a carcajadas. 

—Por favor, Trisla. Tú también no. Ya tengo suficiente con mi 
padre... 

—No es tan raro. Ya no eres una niña, muchachita, y tu padre solo 
desea tu felicidad. 

—No entiendo por qué mi felicidad depende de si me caso este 
invierno o al otro. O al siguiente. 

Trisla sonrió de nuevo y le acarició el cabello con afecto. 

—En eso llevas más razón de la que crees. En cualquier caso... 

La extraña se revolvió violentamente en el lecho. Agitó la cabeza y 
los brazos, como si tratase de protegerse inconscientemente de un 
enemigo invisible. 

Trisla se incorporó de un salto y retiró a Benbu unos pasos atrás, 
para evitar que uno de esos brazos descontrolados pudiese lastimarla 


sin querer. 

—¿Qué le pasa? —preguntó Benbu con un incipiente temor en su 
garganta. 

—Está despertando. Está asumiendo que sigue con vida. ¡Deprisa! 
Tráeme agua caliente y toallas. ¡Ve! 

La mujer tuvo que empujar suavemente, pero con firmeza, a 
Benbu para que se pusiese en marcha. Acto seguido, Trisla se 
arremangó las mangas y encendió en la hoguera una ramita de 
enebro. Sujetando con cuidado los espasmos de la convaleciente, hizo 
danzar el denso humo sobre su cuerpo extendido. 

—Ancestros y dioses de la tierra y el mar, tened la bondad de 
espantar cualquier mal que persiga a mi huésped. Concededme esto y 
jamás volveréis a oír una maldición de mis labios. 

Los espasmos fueron decreciendo hasta casi desaparecer. Trisla 
siguió moviendo la rama prendida hasta consumirla por completo. 
Cuando estaba a punto de quemarse la punta de los dedos con los que 
la sujetaba, se ladeó hacia el hogar para arrojar el extremo 
incandescente. Miró la puerta, preguntándose por qué Benbu tardaba 
tanto. 

Entonces notó de pronto una firme presa alrededor de su 
antebrazo. Trisla volvió a dirigir su mirada de nuevo hacia el lecho, 
sobresaltada. 

Unos ojos muy abiertos, de un azul tan intenso que rivalizaba 
incluso con el lago en verano, la miraban fijamente. Eran una 
amalgama confusa de amenaza, temor, desconcierto y otra vez 
amenaza. 

—¿Dónde estoy? 


II 
Ythedu del clan del Lobo Negro. Así se llamaba. 

En los días que siguieron a su despertar, Trisla y los demás se 
ocuparon de ella. Cuando tuvo fuerzas suficientes como para contarles 
su historia, lo hizo. Conforme el relato de Ythedu avanzaba, Trisla fue 
recordando palabras y expresiones en común que creía olvidadas. La 
extranjera habló de un largo viaje, cuya última parada había sido en el 
sudoeste, en una tierra de suaves valles fértiles dónde las razas 
continentales se regían mediante ciudades independientes libremente 
asociadas. Habló de su viaje al norte, buscando un lugar desconocido 
para ellos. También para Trisla, pese a ser de las más sabias del 
poblado: el templo de Nerromiktok. Tal vez algún dios sureño del que 
nunca habían oído hablar. 

Tras un nuevo descanso, Ythedu prosiguió su relato. Pese a 
algunas redundancias y repeticiones, Trisla y los demás sacaron en 
claro lo siguiente: Ythedu se había aventurado al norte siguiendo el 
curso del río Iluq. Más tarde, una tormenta de hielo la obligó a buscar 
refugio y se internó en una cueva situada, a juzgar por sus 
indicaciones febriles, cerca del salto del tritón, a unos tres días de 
distancia. Por supuesto, la cueva no estaba vacía, e Ythedu se enfrentó 
a un oso enorme para ganarse el derecho al refugio. Desde luego, los 
zarpazos que Trisla había tratado por todo el cuerpo de aquella 
aguerrida mujer daban fe del tamaño de la criatura. La mala fortuna 
hizo que el oso en realidad fuese una osa al cargo de su cachorro. Si 
ya era tarea casi imposible derrotar a una osa en un lugar cerrado, 
hacerlo cuando esta protegía a su cría... 

—Escapaste muy malherida, pero conseguiste llegar al río. Y la 
corriente te trajo a nosotros —concluyó Trisla secándole el sudor de la 
frente—. Los ancestros cuidan de ti, después de todo —añadió con una 
sonrisa. 

Ythedu se revolvió, intentó incorporarse. Sin embargo, Trisla se lo 
impidió. La tumbó de nuevo sobre el lecho y le hizo beber un brebaje 
caliente preparado con distintas raíces de matorrales y polvo de 
huesos de foca. 

—No quieras correr, aquí estás a salvo. 

No fue hasta dos días más tarde que Ythedu pudo alzarse por su 
propio pie. 

Despertó y recordó. Buscó a Trisla con la mirada, sin embargo en 
aquel momento no estaba allí. Con precaución, pero decidida a ello, 
Ythedu se incorporó lentamente y, tras unos pasos inseguros, caminó 
hasta la puerta. 

Cuando la abrió, una noche colmada de infinitas estrellas y 
auroras verde azuladas la recibieron. Ythedu se dejó caer y, de 
rodillas, contempló aquel cielo boreal único en el mundo. Un cielo 


como no veía desde que era niña, allá en su propio norte, más allá de 
las Montañas Eternas. Su norte que, desde aquel lugar del mundo, bien 
podía ser en aquel momento su oeste. 

Una silenciosa lágrima cayó por su mejilla mientras aquella 
belleza natural le recordaba su infancia y su vida antes de conocer 
todos los males del mundo civilizado. Antes de la incursión de los 
imperiales más allá del paso secreto que terminaría en la muerte de su 
familia y en su propio secuestro. 

Se secó la lágrima con la misma manta con la que se cubría los 
hombros. No solía detenerse a mirar hacia atrás. No iba con su actitud 
pragmática. Pero aquella majestuosa aurora boreal... Hacía cerca de 
unos quince inviernos que no contemplaba un cielo así. 

Se arrebujó bajo la manta, se incorporó de nuevo y comenzó a 
caminar. Se encontraba sobre una ligera pendiente que conducía hasta 
la orilla de un lago helado en cuya superficie jugueteaban los colores 
del cielo nocturno. 

A su alrededor se alzaban un puñado de casas similares a la que la 
había acogido. Pero en realidad no había dos idénticas: unas eran 
rectangulares, con varios espacios. Otras grandes y cuadradas, con un 
único espacio central. Incluso pudo alcanzar a ver un par de ellas 
circulares. Ahora bien, todas ellas eran estructuras formadas por 
ramas anudadas y pieles de distintos tonos y tamaños. Era un pueblo 
polar. A simple vista, no muy distinto del suyo. 

Benbu la encontró ahí fuera. Venía de cenar y danzar con los de su 
edad. 

—;¡Cuidado! ¡Te congelarás aquí fuera! 

Se aproximó hasta ella y la ayudó a mantenerse en pie. Aunque 
Ythedu se valiese sola, agradeció el gesto. Trató de darle las gracias 
con palabras, pero lo que salió de su boca sonó áspero a oídos de 
Benbu. 

—Espera aquí, voy a buscar a Trisla. Ella habla tu idioma —dijo 
Benbu despacio y alzando la voz. 

La extranjera asintió con la cabeza pese a no entenderla. En los 
ademanes de aquella muchacha no parecía haber amenaza alguna; 
más bien todo lo contrario. 

Ythedu se recuperó. Unas semanas más tarde, estaba ya en plena 
forma. Incluso las cicatrices de los zarpazos que iba a llevar de por 
vida quedaron sensiblemente reducidas gracias al buen hacer de Trisla 
y el chamán Venaosiq. 

Comenzó a aprender el vocabulario más básico junto a los niños. 
Y, pese a todo, descubrió que le divertía atender las lecciones, rodeada 
de aquellos mocosos que tanto le recordaban a ella misma de pequeña. 

El poblado la acogió. E Ythedu aprendió sus costumbres. Ellos 
eran el clan del Reno Blanco, pues este era el nombre por el que se 


reconocían. Una noche, junto al fuego, el gran jefe Suluk comenzó a 
contar, auxiliado por la gestualidad de su hija Benbu, la leyenda del 
Reno Blanco a Ythedu y al puñado de miembros del clan que 
compartían aquella velada de calor e historias bajo el techo del gran 
jefe. 

—¿De qué huían vuestros ancestros? —preguntó Ythedu 
arrebujándose con unas pieles oscuras. 

La pregunta fue reformulada en términos no tan directos por 
Trisla al gran jefe. Suluk asintió antes de responder. 

—De la ira del padre de la novia. Pues nuestros primeros ancestros 
fueron unos jóvenes colmados de un amor prohibido. Escaparon del 
castigo y vagaron por la tundra buscando un lugar donde asentarse — 
explicó Suluk—. Pero eran inexpertos en muchos sentidos: demasiado 
fogosos, pero poco curtidos -se oyó entre el público algunas risas 
flojas. Se repartieron un par o tres de suaves codazos picarones—. Y 
todavía no sabían orientarse siguiendo el camino de las estrellas en 
nuestro cielo. 

—Entonces apareció Aheria -se adelantó Benbu con los ojos 
brillantes de emoción. Sin duda había oído aquella historia infinidad 
de veces. Se la sabía de cabo a rabo y ella misma la contaba a los más 
pequeños. Todavía seguía maravillándose como la primera vez cuando 
la escuchaba de labios de su padre. 

—Aheria —asintió Suluk con una sonrisa de orgullo al ver el 
rostro de su hija—. La diosa de la vida, de la fertilidad y el hogar. 
Adoptó la forma de un noble reno blanco y les mostró el camino hasta 
aquí, junto al lago de pesca siempre abundante. 

Ythedu cerró los ojos lentamente. Seguía atenta al relato, pero el 
calor del hogar y el ambiente de confidencias y recogimiento la 
sumieron en un estado de paz como no recordaba. 

—En mi hogar, la diosa de la fertilidad recibe el nombre de Erina 
-dijo ella, disimulando parcialmente un bostezo. 

Benbu rellenó los vasos de los presentes empleando la tetera que 
reposaba sobre el hogar. 

—¿Quién dice que son diosas distintas? —dijo el gran jefe Suluk 
con una mirada perspicaz. 

A la mañana siguiente, Ythedu volvió a aprender a pescar en el 
hielo. Una actividad que no le gustaba de pequeña y que ahora que le 
ofrecían una segunda oportunidad, descubrió que seguía sin 
apasionarle. Las mujeres del poblado la colmaron de presentes. Y en 
aquellas latitudes los regalos solían adquirir forma de abrigos 
mullidos, botas, guantes y abalorios hechos con materiales muy 
básicos, pero con mucha dedicación y destreza. 

Poco tiempo después, durante un día con un sol radiante y sin una 
sola nube en el horizonte, la acogieron ceremonialmente como 


miembro del Reno Blanco. El chamán Venaosiq y el gran jefe Suluk 
oficiaron un ritual sencillo pero cargado de significado. Los cincuenta 
y tres miembros del clan, incluidos los más pequeños, formaron un 
gran círculo alrededor de Ythedu. Ella, siguiendo las indicaciones de 
Benbu, quién no se despegaba de su lado casi nunca, fue uniendo la 
frente y a continuación la punta de la nariz con todos y cada uno de 
los integrantes. Cuando le tocó agacharse para saludar a los mocosos 
más chicos, un murmullo de franca simpatía recorrió el círculo. 

—A partir de este momento, serás conocida como Ythedu del clan 
del Reno Blanco —dijo el gran jefe Suluk con solemne gesto tras ser el 
último en unir su frente y su nariz con Ythedu—. Takuai para los 
amigos —añadió con una sonrisa. 

Las risas se alzaron sobre las aguas congeladas. 

—¿Takuai? —preguntó Ythedu sin entender la broma. 

—Significa salmón —le socorrió Benbu. 

En aquel rincón del mundo no había miseria ni tampoco 
corrupción. Sobre aquel lago, la sombra perniciosa de la civilización 
no tenía poder ni presencia. 

Ythedu respiró profundamente, sintiendo el frío en los pulmones 
como hacía lustros que no lo sentía. Fue una sensación largo tiempo 
olvidada. Un recuerdo de una forma de vida anterior al Imperio, 
anterior a Nysinia, anterior a la matanza de Alozada. Por primera vez 
en su vida adulta, Ythedu, antes conocida como del clan del Lobo 
Negro, se sintió en casa. 
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El viento arrastraba el frío a ras de suelo. Ythedu caminaba a paso 
ligero en dirección a casa de Trisla, dónde seguía instalada. 

Ulgaq apareció de pronto y, corriendo para alcanzarla, comenzó a 
danzar a su alrededor mientras parloteaba sin freno. 

—¡Hola, Takuai! ¿Es cierto lo que me ha contado Guslaf? —dijo a 
punto de tropezarse por caminar de espaldas. 

—¿Quién es Guslaf? —preguntó Ythedu con una sonrisa afable. A 
fin de cuentas, aquel chiquillo le había salvado la vida y estaría 
eternamente en deuda por ello. 

—¡Mi mejor amigo! —exclamó él con un gesto de sorpresa teñido 
de indignación—. ¡Pero si pasa más tiempo en nuestra casa que en la 
suya! 

Ythedu soltó una carcajada. Entonces Ulgaq comprendió que le 
estaba tomado el pelo. 

—Mira en la misma dirección que tus pies o caerás en algún 
agujero —le previno ella. 

Pero el chico no pensaba hacerle caso. A fin de cuentas, ¿qué 
podía saber ella cuando él, el niño de seis años más valiente de todo el 
clan del Reno Blanco, la había encontrado junto al río medio muerta? 

—Te hablo de la gran cacería, Takuai. ¿Estás segura de que es 
buena idea? A lo mejor estaba vez ni mi madre puede curarte. 

Ella abrió la puerta de la casa y con un gesto, dejó que Ulgaq 
entrase primero. En el interior, Trisla alimentaba el fuego con 
pequeños troncos. Cuando los oyó, alzó la vista del hogar y contempló 
la complicidad que había surgido entre su hijo y Takuai. Aquella joven 
bien podría haber sido la hermana mayor de Ulgaq que nunca nació. 

—Venga, venid aquí y calentaos. 

—Gracias —dijo Ythedu sentándose cerca del fuego. 

Ulgaq pareció ignorar las atenciones de su madre, concentrado 
como estaba en el tema que ahora mismo parecía quitarle el sueño. 

—;¡Pero dime algo, Takuai! ¿Piensas ir con los demás a la gran 
cacería o no? 

—¡Deja ya de atosigarla y siéntate! —le reprendió Trisla. 

Ythedu sonrió una vez más. Respiró profundamente, dejando que 
el olor a liebre asada le inundase los pulmones. Era una sabrosa 
promesa para su paladar. 

—La respuesta es sí, pequeño. Y ahora haz caso a tu madre. 

La gran cacería era uno de los eventos más destacados para el clan 
del Reno Blanco. Una oportunidad para demostrar la valía de uno, 
honrar a los antepasados, o sorprender gratamente a aquella persona 
indecisa de las capacidades de uno. Una tradición tan antigua como el 
hielo, que permitía a la comunidad aprovisionarse con cuantiosa 
carne, pieles, huesos y tendones. Y hacer de todo ello un banquete y 


un motivo de celebración. 

Según dictaba la costumbre, la gran cacería daba inicio con la 
segunda luna tras el primer deshielo. Antiguamente, el gran jefe era el 
que solía abrir la caza dando muerte a la primera presa. Pero el gran 
jefe Suluk hacía ya bastantes años que cedía el honor al más intrépido 
de los novatos. Por ello, los participantes se lanzaban a una frenética 
competición para ver quién lograba la pieza mayor en el menor 
tiempo posible. 

En aquella ocasión, la partida de caza la formaban un total de 
diecisiete jóvenes de ambos sexos, además de un par de adultos y el 
gran jefe Suluk para guiar la expedición. Ythedu era uno de esos 
jóvenes. Aunque había esperado algún recelo por parte de alguno de 
los chicos más henchidos por el orgullo y la testosterona, lo cierto es 
que desde su adopción por parte del clan no había percibido nada 
parecido a la desconfianza, al contrario. Nemo, un joven bajito, pero 
bastante agraciado había tardado poco tiempo en desvelar su interés 
por ella. Sin embargo, Ythedu lo había rechazado con todo el tacto del 
mundo. Tras todo lo que llevaba vivido a lo largo y ancho del mundo 
conocido, solo tenía pensamientos para una persona muy distinta a 
ella misma y a cualquier cosa relacionada con el arrojo de una cacería 
polar. 

Sin embargo, Nemo estaba allí, formando parte de la expedición. 
Al verlo, Ythedu deseó que fuese para impresionar a otra persona. 

Caminaron durante tres jornadas en dirección norte. Hacía un frío 
ártico como no recordaba Ythedu, y ello la llenaba de gozo. Por el día 
avanzaban sobre el hielo valiéndose de trineos tirados por perros de 
nieve. Por la noche, acampaban levantando sencillos refugios 
valiéndose del hielo y la nieve para evitar las ventiscas nocturnas. 
Encendían una hoguera y, bajo la presencia de los astros y la aurora 
verde azulada, se contaban historias y leyendas tan antiguas como el 
océano sobre el que caminaban. 

El gran jefe Suluk y los otros dos cazadores veteranos 
rememoraban grandes gestas pasadas mientras se pasaban el pellejo 
lleno de un aguardiente que destilaban a partir de un matorral 
ceniciento que crecía en junto al lago. Un brebaje repugnante la 
primera vez que uno lo probaba. Y todas las siguientes ocasiones. Pero 
calentaba casi tanto como una buena manta de piel de oso. 

Los jóvenes oían las historias y no eran pocos los que prometían 
superar dichas gestas, cazando un ejemplar aún mayor que hiciese 
reventar de orgullo a los ancestros respectivos. Pero sus proclamas 
perdían bastante credibilidad cuando probaban el aguardiente por vez 
primera y tosían y maldecían entre las carcajadas de todos los demás. 

Llegaron hasta una hondonada escarpada cuya pared del lado 
norte, resguardada de los vientos más inclementes, ofrecía un 


parapeto en el que todavía crecían algunas hierbas. Éstas eran el 
alimento principal de la fauna que allí se congregaba. 

Había bueyes almizcleros, caribúes y liebres árticas en buen 
número. A cierta distancia de la hondonada, algunos jóvenes del clan 
se percataron de la presencia de algunos zorros árticos. Observaban 
con paciencia, esperando a que alguna cría se separase del grupo para 
abalanzarse encima. 

—Es aquí —anunció el gran jefe Suluk. 

Los jóvenes estaban ansiosos por demostrar su valía. Numeq y 
Atika, los otros dos adultos del grupo además de Suluk, les refrescaron 
las nociones básicas para encarar a una presa grande y lenta como el 
buey almizclero, con cuya carne y piel podían alimentar y vestir a un 
buen número de hermanos del clan. 

—Tened un ojo siempre en vuestra presa y otro en todo lo que os 
rodea. ¿Entendido? —advirtió Atika. 

Los jóvenes asintieron con distinto ánimo. Los nervios jugaban ya 
sus primeras maldades. 

Armados con lanzas y avanzando en un irregular abanico, el grupo 
de novatos se separó de los adultos y los trineos y descendieron hacia 
la hondonada. 

Ythedu estaba más relajada que el resto de los integrantes de la 
batida. Y con diferencia. Ella, a lo largo de sus viajes por el ancho 
continente, había matado más veces de las que podía recordar. Sin 
embargo, aquellos recuerdos se asemejaban a una neblina en su 
mente. En cierto modo, tenía la confortable sensación de haber 
pertenecido siempre al clan del Reno Blanco. Recordaba su vida 
anterior, pero le parecía ajena. 

Avanzó primero a paso ligero y después casi a la carrera. 
Adelantándose a los demás, arrojó su lanza con fuerza contra el buey 
más cercano, puesto de perfil y felizmente absorto rumiando la 
preciada hierba. 

Sin embargo, el entusiasmo de Ythedu fue excesivo. La lanza erró 
el blanco por varios palmos y desapareció por encima de la presa. 

Desconcertada, detuvo su carrera y dejó que los demás atacasen. 
Preparó su hachuela en la diestra mientras las lanzas de sus 
compañeros probaban suerte. 

Las dieciséis lanzas restantes silbaron en el aire. Algunas salieron 
también desviadas; a otras les faltó potencia. Pero unas cuantas de 
ellas impactaron en distintos blancos. 

Los herbívoros, hasta entonces en perfecta calma, se encabritaron 
y trataron de ponerse a cubierto al comprender que estaban siendo 
atacados. Se inició una desbandada que pilló a los novatos por 
sorpresa. Con la pared escarpada a su grupa, bueyes, caribúes y demás 
bestias menores sólo pudieron huir hacia los flancos o bien cargando 


contra los atacantes. 

Unos cuantos jóvenes se llevaron golpes y contusiones provocados 
por la desbandada. Cayeron al suelo, intentaron rodar para alejarse de 
las pezuñas, gritaron asustados. 

Desde los trineos, Suluk, Numeq y Atika, suspiraron con decepción 
primero y acto seguido estallaron en carcajadas. Ver como los novatos 
aprendían la experiencia era uno de sus pequeños placeres anuales. 

Ythedu separó ambas piernas para afianzar su posición. Un buey 
almizclado cargaba hacia ella. La joven se preparó y, flexionando las 
rodillas al máximo, saltó en el último instante por encima del animal. 
Aterrizó a horcajadas sobre los cuartos y, con la mano libre consiguió 
agarrarse al pelaje del animal. 

Ahora su problema es que iba montada del revés sobre una bestia 
excitada. 

Sin soltarse en ningún momento, arremetió con el hacha hacia 
atrás, buscando la testa del animal. Los golpes fueron torpes, pero 
constantes. Los bramidos del buey confirmaron que lo estaba 
debilitando. La bestia corrió todavía más, presa del pánico producido 
por una muerte con no veía ni comprendía. 

Ythedu siguió lanzando golpes de medio lado hasta que el buey se 
desplomó y ella salió despedida por los aires. 


IV 


Al final el balance de aquella batida de caza no fue tan desastroso 
como en un principio pudieron pensar Suluk, Numeq y Atika. Los 
chicos habían derribado cuatro bueyes y seis caribúes. A cambio, 
solamente tenían un herido de consideración: un brazo roto debido a 
un doloroso golpe. Por lo demás, moratones a montones. Pero esto era 
algo previsible y normal en grupos de iniciados. 

Una vez cargaron las presas en los trineos y entablillaron al 
muchacho herido, Numeq enseñó a los contusionados cómo aplicarse 
correctamente un ungúento analgésico que hasta entonces había 
pasado perfectamente desapercibido en las alforjas. 

Los jóvenes del Reno Blanco volvían a su hogar, cargados con 
cuantiosa carne y pieles, algunas dolorosas lecciones aprendidas y 
nuevas historias que contarse unos a otros en las sucesivas reuniones 
junto al fuego. 

De hecho, estas historias no tardaron en aparecer. Cuando 
acamparon aquella misma noche, algunos jóvenes ya intercambiaban 
historias adulteradas. Las distintas versiones de un mismo hecho se 
debían principalmente a la excitación del momento o sencillamente 
por el punto de vista de cada narrador. 

—No es cierto, Bascaf —dijo Folep, una muchacha risueña de 
grandes ojos—. Tú estabas en el suelo hecho un ovillo cuando eso que 
cuentas sucedió. ¡Ni siquiera pudiste verlo! 

Bascaf enrojeció dentro de su capucha y, en un mudo gesto, le 
suplicó a Atika que le pasara el pellejo de aguardiente. 

—Lo que sí resultó increíble —prosiguió Folep, ahora que contaba 
con la atención de todos— fue cómo Takuai derribó a ese buey... 
¡Montándolo de espaldas y dándole con el hacha como si no hubiese 
mañana! 

Un murmullo de aprobación recorrió la hoguera. 

—Desde luego es una técnica poco vista por estas latitudes —dijo 
el gran jefe Suluk. 

—Vistosa pero muy poco práctica —añadió Numeq señalando el 
cuerpo del buey atado sobre un trineo—. Los golpes a ciegas han 
destrozado una parte importante de la piel. 

Ythedu agachó la cabeza. No le faltaba razón a Numeq. 

—¿No será que tú ya no tienes edad para cazar así? —dijo Atika 
con una sonrisa maliciosa. 

Numegq, con rostro serio, tardó unos segundos antes de lanzarle 
una bola de nieve a traición. 

Al día siguiente prosiguieron la marcha sin mayores 
contratiempos. El viento soplaba constante detrás de ellos, 
apremiándolos a regresar a casa. Ythedu descansaba sobre uno de los 
trineos. Con las manos cruzadas tras la cabeza, observaba el cielo. 


Ahora los días empezaban tímidamente a alargarse tras el oscuro y 
largo invierno polar. El cielo no mostraba ni una sola nube, ni una 
sola mancha en su azul prístino y radiante. Mientras mascaba un 
pedazo de carne salada, se descubrió pensando en las escasas personas 
que habían dejado marca en su vida. ¿Qué estaría haciendo ahora 
Eldak? Por un momento se imaginó a su amigo y compañero en un 
lugar como aquel. Alejado de sus libros y sus pergaminos, muerto de 
frío bajo un montón de mantas. Ythedu sonrió, al recordar las 
sandalias tan horribles que él solía llevar. En aquel lugar helado y 
hermoso perdería todos los dedos de los pies en cuestión de minutos. 

Suspiró lentamente y trató de dormir un poco. 

Llegaron al poblado dos días después. Fueron recibidos con los 
brazos abiertos. Los progenitores abrazaron a sus hijos, quiénes 
volvían convertidos en adultos de pleno derecho. Los examinaron de 
arriba abajo, a conciencia, comprobando que no escondían por 
vergiienza o tonto orgullo golpes más serios y complicados. 

El pequeño Ulgaq fue el primero en saltar sobre Ythedu. 

—¡Bienvenida de nuevo, Takuai! ¿Cómo ha ido? ¿Ya eres una 
mujer adulta o no? ¿Has cazado algo? ¿Has tenido miedo? ¿Has...? 

—¡Ulgaq! ¡No atosigues, por el amor de la diosa! ¡Déjala respirar! 
—le reprendió su madre. Trisla se dirigió entonces a Ythedu y le 
acarició la punta de la nariz con la suya en una afable sonrisa—. 
Bienvenida. 

Aquella misma noche llevarían a cabo un banquete de 
celebración. Una parte de los recién ascendidos a adultos aprendieron 
o perfeccionaron durante aquella tarde la tarea de salar y conservar la 
carne. Claramente, bastante menos excitante que la caza, pero 
fundamental para aprovechar lo cazado. Otros ayudaron en las tareas 
de acondicionar un espacio central para los espetos y los fuegos. 

Ythedu, por su parte, prefirió rechazar las invitaciones claramente 
sexuales de distintos pretendientes y se quedó con Trisla curtiendo las 
pieles de las piezas cazadas. 

—No hace falta que hagas compañía a esta vieja solterona, Takuai. 
¿Por qué no vas a pasártelo bien? Parece que no te faltan admiradores. 

Ythedu sonrió por educación. 

—No dudo que haya hombres buenos aquí, Trisla. Pero es que no 
me apetece. 

—Vaya, esto sí que es inusual —dijo la curandera raspando el 
grueso cuero de uno de los bueyes—. ¿Acaso hay alguien que ocupa 
tus pensamientos? 

La norteña suspiró como una idiota. 

—Vale, no hace falta que digas nada. Únicamente piensa lo 
siguiente: ¿cómo puedes estar segura de que aquel por quién suspiras 
no está en estos momentos dentro de otra? 


—Esto es bastante tramposo por tu parte, Trisla —dijo Ythedu 
cepillando el pelaje que entretenía sus manos con un brío creciente—. 
Seguro no hay nada en esta vida, eso ya lo sé. Pero déjame con mis 
tontas ensoñaciones. No me apetece yacer con nadie ahora. Ni siquiera 
estaría por la labor. 

Trisla se encogió de hombros. 

—Es cosa tuya. Solo espero que cuando te arrugues como yo no te 
dé por pensar en todas las cosas que no hiciste cuando podías 
hacerlas. Creo que ese retal ya está listo. Como sigas peinándolo un 
rato más, le vas a sacar hasta el color —añadió hábilmente para 
cambiar de tema. 

El sol todavía alumbraba el lago cuando empezaron a encender los 
primeros fuegos. Todo el clan del Reno Blanco al completo se reuniría 
en aquel banquete. Mientras los jóvenes habían descansado y amado 
durante las horas previas, los adultos y los niños habían ido a pescar 
para dejar las tiendas convenientemente disponibles. Por lo tanto, a la 
cuantiosa carne de la cacería había que añadir varias cestas repletas 
de peces. 

Cuando comenzaron a preparar la carne, un delicioso olor se elevó 
desde el poblado hacia el cielo. Pronto todo el mundo ocupó su lugar 
alrededor del fuego central. Las conversaciones y las risas pronto 
llenaron el lugar. Los cocineros, cuando los padres no estaban 
pendientes, ofrecían a los niños más insistentes pequeños cortes de 
carne bien hecha. 

El aguardiente de matorral circuló de mano en mano, pero 
también otro licor hasta entonces desconocido para Ythedu cuyo sabor 
le recordó al de las morcillas. Temiéndose que compartían el 
ingrediente principal, pasó el pellejo al siguiente comensal sin beber 
una segunda vez. 

Conforme las piezas de carne se iban tostando, los pinches iban 
cortando con destreza gruesas tiras de carne que, dispuestas en 
grandes bandejas de mimbre forradas con cuero, pasaban de mano en 
mano, siguiendo el círculo de personas. Cuando a alguien le llegaba la 
bandeja vacía, se levantaba y se acercaba a los cocineros, donde tenía 
que suplicar por comida ante las carcajadas de los que habían tenido 
mejor fortuna. 

No tardaron en producirse los primeros parlamentos. Y aunque los 
primeros fueron claros y más o menos solemnes, los que siguieron ya 
denotaban un embotamiento alcohólico más que palpable. En uno de 
estos, Atika se incorporó con visible torpeza y comenzó a dar las 
gracias a todos los presentes, enumerándolos uno por uno. Puesto que 
decir el medio centenar de nombres llevaba un tiempo, mucha gente 
fue perdiendo el hilo de lo que el cazador estaba diciendo. Pero Atika 
recobró la atención de todo el mundo cuando declaró su amor por 


Benbu. 

La muchacha enrojeció por completo y pareció encogerse en su 
sitio. Suluk miró alternativamente a su hija y a Atika. Pese a la 
sorpresa generalizada, el rostro del gran jefe apenas se alteró. 

Hija mía, debes decir si le correspondes o no —le susurró 
inclinándose hacia ella—. Lo que elijas estará bien. Yo te apoyaré 
siempre. 

Benbu tembló de los pies hasta la punta de la nariz antes de 
levantarse para hablar. 

Ythedu había dejado de comer y estaba expectante ante semejante 
situación. 

—Yo... yo te acepto, Atika —consiguió decir una vez que reunió el 
valor suficiente para mirarlo fijamente. 

Una algarabía de celebración se elevó desde todas las gargantas. 
Atika corrió hacia ella con paso torpe. En el camino se golpeó con un 
espetón y tan siquiera se dio cuenta de ello. Benbu se arrojó a sus 
brazos y ambos se fundieron en un abrazo con giro que terminó con 
ambos rodando sobre la nieve aplastada. 

—Eso ha sido... intenso —comentó Ythedu a Trisla. 

—Desde luego no es algo que se vea todos los días —dijo la 
curandera—. Pero creo que harán buena pareja. 

El sol desapareció al fin tras el horizonte. El cielo nocturno reveló 
los millares de estrellas que titilaban sin prisa sobre el mundo. El 
banquete proseguía, ahora con Trisla tonteando con un fornido 
leñador y un puñado de muchachos cantando a pleno pulmón una 
pegadiza cantinela subida de tono. 

Ythedu se percató entonces que hacía rato que no veía ni a Benbu 
ni a Atika por ninguna parte. No pudo más que sonreír y brindar 
silenciosamente por los recién prometidos. 

—Oye, Ythedu, tú has visto mundo, ¿no es así? 

Quién habló fue Kaloq, un joven interesado en ella que unas horas 
antes había rechazado. Se acababa de sentar en el hueco libre que 
había dejado Trisla apenas hacía unos minutos. 

—Supongo que sí —respondió Ythedu. 

—Es que me preguntaba si... 

Pero Kaloq jamás terminó su frase. Un mazo de hierro le golpeó 
por detrás, estallándole el cráneo y matándolo en el acto. 


V 


Todo se desmoronó en un suspiro. La felicidad, la paz, la dulce 
sensación de sentirse aceptada, querida y respetada. El haber al fin 
encontrado un hogar. Ythedu abrió los ojos de par en par y, pese a la 
sorpresa, sus piernas se movieron incluso antes que su mente 
comprendiese lo que estaba pasando. Saltó a un lado y agarró lo 
primero que se le puso a mano: un espeto con un pequeño salmón 
ensartado. 

Los gritos se extendieron como un fuego descontrolado cuando 
múltiples asesinatos siguieron al del desdichado Kaloq. Los miembros 
del clan del Reno Blanco cayeron en gran número en aquella primera 
oleada traicionera. 

La gente aulló y corrió en todas direcciones, tumbando en la 
frenética huida mesas, bancadas y calderos. 

Ythedu tomó distancia mientras comprendía lo que estaba 
sucediendo: unas formas embozadas, difusas por la noche y de 
proporciones deformadas debido al reflejo del fuego de las hogueras, 
habían aparecido de ninguna parte. Atacaban a hombres, mujeres y 
niños sin distinción. El clan, de celebración, riendo, comiendo y 
bebiendo, jamás hubiese podido prever un ataque semejante. Llevaban 
años en paz con los clanes vecinos... 

La norteña se percató que los asaltantes no eran especialmente 
rápidos en sus acometidas. Pero sus víctimas estaban indefensas y la 
mayoría de ellas alcoholizadas. 

El gran jefe Suluk, a unos seis metros de distancia de Ythedu, 
arrojó a un asaltante contra el fuego. 

—;¡Proteged a los pequeños con vuestra vida! —aulló Suluk 
encarándose a otro enemigo. 

El rival alzó un mazo, con la intención evidente de machacar el 
cráneo del anciano jefe. Ythedu saltó por encima de un compañero 
derribado y placó al enemigo en el último instante antes que 
descargase su funesto golpe sobre Suluk. 

En un mudo gesto el gran jefe le agradeció lo que acababa de 
hacer. Ythedu arrancó el mazo de los rígidos dedos del enemigo caído 
con un fuerte tirón. 

Entonces, cuando la muñeca se resquebrajó y la helada mano 
siguió sujetando el arma, Ythedu comprendió las funestas 
implicaciones que tenía aquello. Sin permitirse el lujo de espantarse, 
la norteña descargó el mazo sobre la cabeza de su propietario, 
abriéndolo fácilmente en dos como si fuese una fruta podrida. 

Suluk desvió de un empellón otro atacante y lo redujo de un 
derechazo tremebundo en la mandíbula. Oteó en todas direcciones, 
tratando de localizar desesperadamente a su Benbu. El nerviosismo se 
apoderó de su corazón al no encontrarla. 


—¡Takuai! ¡Olvida a este viejo! ¡Protege a los jóvenes! —le 
exhortó casi escupiendo las palabras. 

Ythedu asintió de la mejor forma posible dada la crítica situación: 
lanzó un rugido de rabia ensordecedor que hizo crujir el hielo menos 
compacto a su alrededor. Un grito semejante por norma general 
atemoriza a cualquier oponente. También puede, dependiendo del 
momento y lugar, exhortar a los aliados, darles esperanzas renovadas. 
Y algunos supervivientes se agarraron a aquella muestra de temerario 
arrojo y redoblaron sus esfuerzos, comenzando a plantar batalla a los 
atacantes. 

Sin embargo, aquellos seres no parecieron acobardarse ante el 
grito de guerra de Ythedu. Seguían golpeando mecánica y 
funestamente. 

Ythedu saltó sobre una de aquellas criaturas embozadas. 
Encaramada sobre su espalda, propinó un par de golpes certeros a 
otros enemigos al alcance de su maza antes de ejecutar a su imprevista 
montura. Cerca de su posición vio a Trisla. La curandera iba armada 
con un bastón ceremonial a juzgar por el penacho de plumas que se 
movía en uno de los extremos al son de los golpes y desvíos que 
ejecutaba. Detrás de ella un corrillo de niños atemorizados gimoteaba, 
incapaz de comprender el porqué de semejante sinsentido. 

La norteña se lanzó en una corta carrera para auxiliares. Hundió el 
cráneo de dos atacantes por detrás. Aflojada un poco la presión sobre 
Trisla, ésta pudo entonces encarar con mejores garantías al rival cuyos 
ataques estaban cerca de romper su guardia. 

Cuando el hacha de mano bajó una vez más, Trisla pudo al fin 
desviar el golpe a un lado sin temor a dejar su costado a merced de los 
otros enemigos. Entonces, sujetando el báculo con ambas manos, la 
curandera empujó al rival con todas sus fuerzas, haciendo que éste 
cayese hacia atrás. 

Ythedu hundió el hierro basto que portaba en el cráneo de aquel 
desgraciado derribado por la curandera y se apropió del hacha con su 
mano libre. 

—¿Estáis bien? —preguntó Ythedu echando un rápido vistazo a 
los pequeños. 

—Sí —dijo Trisla encarando al siguiente enemigo que ya se 
aproximaba con paso tambaleante—. ¿Pero qué es todo esto? 

—¡Cuidado! —exclamó entonces Ythedu, arrojando el hacha 
contra un oponente fuera del campo de visión de Trisla. 

Ythedu corrió hacia él y recuperó el hacha del pecho hendido. Sin 
embargo, apenas había sangre pese al mortal golpe. Peor aún, el 
enemigo seguía con vida. 

El crepitar furioso de una de las hogueras cercanas iluminó 
entonces el rostro de aquel ser derribado: un rostro apergaminado, con 


unos labios estrechos y morados por el congelamiento. Unos dientes 
infectos que mordían el aire con insistencia, dejando escapar un 
quejido inhumano. Y unos ojos... unos ojos vidriosos y muertos. 

El clan del Reno Blanco perdió a la mayoría de sus miembros 
aquella fatídica noche. Cuando las hogueras se extinguieron y el 
horizonte polar clareó en un tímido amanecer, apenas quedaban una 
docena de ellos con vida. 

Trisla había caído. El gran jefe Suluk, aunque malherido en un 
costado, había sobrevivido a la masacre. Su hija Benbu, el pequeño 
Ulgaq y tres muchachos más también habían sobrevivido. 

Ythedu, arrodillada sobre la nieve teñida de escarlata, lloraba en 
silencio. Otros lo hacían más sonoramente, abrazados a los cuerpos sin 
vida de sus madres, padres, maridos o hijas. 

Todavía humeaban los últimos rescoldos cuando Ythedu se 
levantó y, aproximándose a Ulgaq, quién lloraba junto a Benbu 
velando el cuerpo de Trisla, lo abrazó con todas sus fuerzas. La 
norteña no dijo palabra alguna. Nada de que lo dijera podría consolar 
al chico. 

Fue el propio Suluk quien reaccionó antes que el resto. En 
silencio, comenzó a separar los cadáveres de los suyos de los asesinos 
caídos. Ahora, a la luz de la mañana, era inequívoca la naturaleza de 
los atacantes: cuerpos descompuestos y medio congelados, algunos 
apenas poco más que un puñado de huesos pelados. No muertos 
alzados de sus tumbas por alguna oscura magia olvidada en la 
nebulosa del pasado. 

Ythedu se acercó hasta Suluk y le ayudó en la tarea de mover los 
cuerpos. Reconoció demasiados rostros. Concentrando la vista en la 
línea difusa del horizonte, dónde el hielo se fundía con un cielo gris, 
siguió separando a los caídos. Pasado un rato, fue cuando se decidió a 
hablar. 

—¿Quién pudo querer esto? 

Suluk suspiró hondamente antes de detenerse por un momento y 
mirar fijamente a Ythedu. En sus ojos había un infinito dolor. Pero 
también brillaba algo más. El gran jefe Suluk sabía algo que ella no. 

Ythedu repitió la pregunta. Despacio, casi en un susurro. 

—Hablaremos más tarde. Ahora no. 

A la norteña no le gustó la respuesta, pero asintió en silencio y 
siguió separando los cuerpos. Pero apenas aguantó dos bocanadas de 
aire helado antes de encararse de nuevo con el gran jefe. Ythedu 
estaba roja de la ira. Necesitaba una respuesta, un culpable sobre el 
que descargar toda la rabia que amenazaba con consumirla por 
completo. 

—;¡Por las tetas de la diosa madre! —explotó Ythedu arrodillándose 
ante Suluk y comenzando a golpear el hielo a sus pies—. ¿Por qué? 


¿Por qué? 

Más tarde, cuando la joven se había desfogado durante un buen 
rato gritando al cielo y pateando una y otra vez los restos ya cubiertos 
por una fina capa de escarcha de aquellos seres de pesadilla, regresó a 
casa de Trisla. Pero la curandera ya no estaba. 

No encontró a nadie. Ulgaq estaría con Benbu y los demás niños 
supervivientes. Ythedu, ante la perspectiva de quedarse a solas con el 
recuerdo de la mujer que le había salvado la vida y a quién ella no 
había podido salvar, prefirió salir de allí. 

Caminó sin rumbo, alejándose un poco del poblado, en dirección 
al este. A los poco minutos apareció ante ella un pequeño río. 
Entonces, al ver el agua cristalina correr tímidamente en mitad de la 
nieve a punto de cuajar, recordó que estaba cubierta de sangre, mugre 
y dolor. Dejando a un lado su abrigo, se sumergió desnuda, dejando 
que el vivificador frío se llevase todo lo malo y templase su ánimo. 

Mientras tanto, en el poblado, el gran jefe Suluk lloraba en 
silencio. Por todos los muertos de aquella negra jornada. Pero también 
por lo que acontecería en los próximos días. Suluk se sentía culpable. 
Tanto por su responsabilidad al frente del clan como por su papel en 
el pasado. Pues en su recuerdo avivaban funestos acontecimientos que 
habían conducido a la negra vorágine de matanza indiscriminada de la 
noche pasada. 

Ocho años atrás, el gran jefe Suluk pudo haber evitado la masacre 
de su gente. 


VI 


—Soy el responsable de lo sucedido. 

Benbu se levantó de un salto. 

—;¡Padre, te lo suplico! ¡No te martirices así! Nadie podía estar 
preparado para semejante... —pero su hija no encontró las palabras, 
así que la frase murió en el aire. 

Sin embargo, los remordimientos de Suluk estaban lejos de 
desaparecer. Reunidos los supervivientes en la sala común, ahora casi 
vacía, el lugar era desolador. 

Ythedu, sentada cerca de la puerta, apretaba los dientes, 
aguardando una explicación que parecía que no iba a llegar nunca. 

—Hace unos años, murió mi primogénito —comenzó el gran jefe. 
Su voz era un susurro. El viento que corría en el exterior se llevaba 
algunas de sus sílabas. Sin embargo, los supervivientes escuchaban 
con la máxima atención—. Sijur, el camina sueños. Quién lo conocisteis 
recordaréis su... misticismo. Tenía un don, una sensibilidad para las 
cuestiones místicas dignas de un chamán. No era buen cazador, ni 
tampoco era diestro en la pesca. Pero podía apaciguar los dolores del 
espíritu con tan solo posar sus ojos entornados encima del aquejado. 

—Padre —intervino Benbu con un nudo en la garganta—. Mi 
hermano falleció hace ocho inviernos... ¿Por qué ocupa ahora tus 
pensamientos? 

Los demás, incluida Ythedu, aguardaban con expectación. 

El gran jefe Suluk dejó ir un larguísimo suspiro. Su rostro, ya 
colmado de profundas arrugas, había envejecido como veinte años 
más en aquella última noche. 

—Sijur no se ahogó en el lago, hija mía. Yo lo desterré. 

El viento arreció con rabia contra las pieles que aislaban la sala 
común del resto mundo. 

Nadie dijo nada. Ninguna voz se alzó reclamando más 
explicaciones. Ythedu agachó la cabeza, asimilando el drama tanto 
tiempo silenciado por parte de Suluk. 

—Tras la muerte de mi esposa, Sijur enloqueció de dolor. 
Acostumbrado a paliar el sufrimiento de los demás, no pudo soportar 
el propio. Y yo no supe consolarlo —añadió Suluk—. Una noche, algo 
me perturbó. Desde la muerte de mi esposa pasaba las noches en vela, 
incapaz de conciliar el sueño. Pero aquella vez tuve una... sensación, 
más que una certeza, que algo estaba fuera de lugar. Sin saber aún 
hoy si aquella sensación me la transmitieron los dioses o quizás el 
espíritu de tu madre —dijo fijando sus cansados ojos en su hija, quién 
escuchaba como petrificada—, mis pasos me condujeron hasta el 
túmulo familiar. 

Ythedu comenzó a deshacerse sin darse cuenta la gruesa trenza 
que una vez le había hecho Trisla. 


—Sijur estaba allí. Empleando un conocimiento... oscuro, que 
hasta entonces sólo creía posible en los mitos, había conseguido... 

El gran jefe Suluk enmudeció. Estaba tan pálido como si hubiese 
muerto congelado bajo la banquisa. 

—Dilo ya, gran jefe —dijo Ythedu en un susurro. 

—Había conseguido alzar el cuerpo fallecido de mi amada esposa. 

Entonces el silencio que hasta ahora había reinado en la sala 
desapareció bajo un torbellino de gritos incrédulos, maldiciones 
complejas que implicaban hasta nueve generaciones, y exabruptos que 
avergonzarían a todos los dioses de la guerra juntos. 

—¿Entonces tu hijo logró burlar a la muerte? —se oyó una voz 
con cierta esperanza. 

—¡Nigromancia! 

—Agquello no podía ser ya su madre, ¿qué no lo entiendes? Debía 
quedar muy poco de ella... 

—Es algo imposible... 

—Atenta por completo contra la Gran Rueda... 

Las cuestiones se sucedieron en una rápida cascada de 
interrogantes que nacían y morían con el vaho que expelían las bocas 
que las pronunciaban. Sin respuestas posibles o válidas, llegó un 
momento en el que no quedaron más palabras que decir, más dudas 
que expresar. Cuando el silencio volvió a la gran sala, Ythedu se 
levantó. Se acercó al gran jefe Suluk esquivando a los demás sentados 
sobre las pieles. 

—Dime dónde está —por su tono, no era una petición—. Dímelo y 
yo terminaré lo que tú no pudiste hacer. 

—Pero... Takuai... —intentó decir Benbu. 

Pero nadie allí dentro, ni siquiera su padre y su hermana, podía 
apelar a la clemencia tras los hechos revelados: Sijur debía morir. 

Una hora más tarde, Ythedu partía del poblado. Sijur debía 
malvivir, a juzgar por la confesión total de Suluk, en un glaciar al este 
de Arnaaluk. Al menos era el lugar que Suluk hubiese elegido de 
querer seguir cerca más o menos del túmulo familiar a pesar del 
exilio. 

Varios compañeros del clan se habían ofrecido en acompañarla. A 
fin de cuentas, todos tenían muertos que vengar. Pero Ythedu se negó 
en redondo. Ya habían muerto suficientes miembros del Reno Blanco 
como para arriesgar ninguna otra vida más. Ella era una luchadora 
experta. Ellos, diestros cazadores y pescadores. 

Ythedu avanzaba entre la nieve y el hielo a paso ligero. Su ansia 
vengativa sólo se había acrecentado tras la confesión del gran jefe. 
Allí, en aquel lugar apartado de la corruptora civilización, el mal 
también había conseguido arraigar. No hacían falta reyes ni tiranos 
para que la tragedia germinase en cualquier corazón. Aquello era la 


prueba. 

La norteña portaba su fiel espada, además de dos hachuelas y el 
puñal, una gruesa capa de piel de zorro de las nieves y un macuto con 
raciones de sobra para ir y volver hasta tres veces al lugar indicado. 

Daría muerte a Sijur y cerraría la etapa más negra de la milenaria 
historia del clan del Reno Blanco. 

Una suave aguanieve caía perezosa, aposentándose en el hielo que 
le llegaba por las pantorrillas. 

Ythedu apretó el paso, dispuesta a poner punto final a la 
destructora vida de aquel nigromante. Mientras avanzaba hacia la 
loma bajo la cual debía hallarse la cueva, Ythedu pensó en su antiguo 
compañero, Eldak. El último mago del Imperio. 

Durante sus viajes juntos, hacía ya unos años, habían mantenido 
numerosas charlas junto al fuego sobre los peligros de la magia. Eldak 
no negaba la mayor, y defendía con vehemencia la necesidad de la 
Academia de Magia para que todos los adeptos pudiesen aprender a 
desarrollar sus dones arcanos dentro de un entorno controlado. 

Pero el poder corrompe. Y el poder de naturaleza mágica es 
especialmente atractivo, pues abre las puertas a posibilidades al 
alcance de muy pocos. 

Durante el trayecto, que se alargó por más de seis horas, Ythedu 
no atisbó ni un solo animal. No fue hasta que el graznido de un raro 
cuervo grisáceo la sobresaltó que se percató de este hecho. Casi al 
mismo tiempo, vislumbró la oquedad en la pared del glaciar. 

La norteña sonrió, conteniendo la rabia que luchaba por hacer que 
sus piernas saliesen corriendo hacia allí, a pesar de que todavía debía 
estar a un par de kilómetros de distancia. 

Cuando acortó la distancia, Ythedu observó la presencia de 
alguien deambulando junto a la entrada de lo que parecía una cueva 
excavada en el hielo azul. Pese a la escarcha que el viento alzaba del 
suelo en irregulares remolinos, le pareció una figura femenina, a 
juzgar por su cuerpo estrecho y espigado. 

El tiempo de la contención había pasado ya. Si es que alguna vez 
siquiera había existido. Salvando los últimos metros con amplias 
zancadas, Ythedu desenfundó ambas hachuelas y lanzó la diestra de 
forma inmediata. 

El filo se clavó en el esternón de aquella figura que, ahora, una 
vez asaltada, Ythedu se permitió examinar. En efecto, era una mujer. 
O por lo menos lo fue en otro tiempo. El cabello mortecino caía lacio 
sobre su rostro, apenas una calavera provista de un pellejo chupado y 
carcomido en varios puntos como los pómulos y las sienes. Los ojos 
eran dos esferas acuosas, desprovistas de cualquier rastro de color. Era 
un cadáver andante. 

Ythedu remató con la segunda hachuela y recuperó la primera. No 


se detuvo. Entró en la cueva con celeridad e impaciencia, dispuesta a 
terminar de una vez y para siempre. 


VII 


La cueva era en realidad una galería de túneles. El suelo, techo y 
paredes eran hielo puro cuya superficie reverberaba desde el blanco 
más inmaculado concebible hasta un azul tan intenso como el que 
precede al anochecer. Ythedu no se detuvo en ningún momento a 
examinar los corredores laterales. Avanzó siguiendo el que parecía el 
camino más directo hacia las profundidades del glaciar. 

Solo en dos ocasiones más tuvo que volver a usar las hachuelas. Se 
esperaba mayor resistencia, pero únicamente dos no muertos salieron 
a su encuentro. Antes que pudiesen encararse hacia ella, Ythedu les 
partió el cráneo con sendos golpes metódicos. 

El corredor central descendía ligeramente y terminaba frente a 
una tosca cortina de pieles. Aunque la entrada debía quedar a unos 
treinta o cuarenta metros a su espalda, aún no era necesaria antorcha 
alguna, pues la luz del exterior se reflejaba por doquier. 

La norteña apartó la cortina con brusquedad y saltó al interior 
hachas en ristre. 

Al fondo, junto a un tapiz de pieles que mantenía en parte el calor 
allí dentro, había un camastro. A un lado, una gran mesa llena de 
frascos y viales de todas las formas y tamaños posibles. Una estantería 
repleta de tomos se alzaba justo delante, dejando el espacio central 
despejado. Cestas de mimbre, tinajas y mantas de pieles se 
amontonaban por los rincones, en un caos tan solo comprensible por 
su responsable. 

Ythedu vio una figura encapuchada inclinada sobre el 
desordenado escritorio. Se acercó con paso decidido, apuntándole con 
un hacha y la otra lista para ser lanzada. 

Sin embargo, la figura no se movió. La norteña se acercó todavía 
un poco más, hasta la distancia necesaria para descargar un golpe 
fatal. Pero tampoco se movió entonces. 

La norteña lanzó una patada al escritorio. El golpe hizo que varios 
frascos tambaleasen y algunos de ellos cayeron al suelo, donde se 
rompieron y cuyas esencias se esparcieron sobre el hielo y las pieles. 

La figura se sobresaltó y cayó hacia atrás, tirando la silla a un 
lado. 

Ythedu lo había asaltado mientras daba una cabezada. 

—¿Quién demonios eres tú? 

Ythedu le plantó una bota sobre el pecho, impidiendo que se 
levantase del suelo. Apuntándole con ambas hachas, le preguntó: 

—¿Eres Sijur? 

El hombre, pálido y ojeroso, la examinó con ojos enfermizos. 

—Por ti puedo ser cualquiera. 

—Bastardo demente cabrón... —comenzó a decir Ythedu entre 
dientes apretando con más fuerza todavía el mango del hacha. 


—¡Espera, espera! —se precipitó él—. Soy Sijur, así es. Pero no te 
esperaba a ti. 

Ella aflojó un poco la pisada, pero sólo para permitirle coger un 
poco de aire. 

—¿Y a quién esperabas? ¿A tu padre? ¿A tu hermana? ¿A Trisla? 
—añadió Ythedu vencida por la rabia. 

—¡Esto no es lo que yo quería, te lo juro! 

—Tú eres el responsable de la masacre al clan. Los no muertos son 
obra tuya. ¿Y qué querías entonces? ¿Qué los vivos bailasen con los 
restos podridos de sus tatarabuelos? 

—La sangre joven te impide ver más allá de lo evidente. Si me 
permites explicártelo... 

—No te lo permito. 

Ythedu le pisó con una furia desmedida. Sijur se dobló por el 
punzante dolor en el esternón. Y fue cuando levantó la cabeza del 
suelo que Ythedu le cortó el cuello con un tajo limpio. 

Sus ojos se abrieron de par en par, incrédulos. La vida se le 
escapaba a borbotones. 

—Es más de lo que mereces, perro —dijo Ythedu entre dientes sin 
dejar de pisarle el pecho. 

Así lo sentía. Después de toda la matanza indiscriminada repartida 
por sus juguetes no muertos, Ythedu se habría entretenido en 
atormentarlo de mil formas distintas. Si lo había matado de un solo 
golpe, era única y exclusivamente por respeto a Suluk y Benbu. 

Sijur, con ambas manos al cuello, intentando sin éxito taponar la 
herida, se retorció bajo su bota durante un par de minutos. Cuando 
dejó de moverse, Ythedu no pudo evitar lanzarle una patada furiosa. 

—Resucítate si puedes, hijo de puta. 

La norteña resopló. Pese a la muerte de Sijur, no estaba satisfecha. 
Sus ansias de venganza reclamaban más sangre. Mucha más. Pero allí 
no había nadie más responsable. Entonces cayó en la cuenta de que tal 
vez en los corredores laterales hubiese cadáveres andantes. No era lo 
mismo, pero descargaría sobre ellos su frustración. 

Ythedu salió de aquella estancia y tomó la primera bifurcación 
que encontró. Tras un recodo, llegó a una estancia mayor, provista de 
varios altares de piedra y hielo. Sobre algunos de ellos, reposaban 
algunos restos mortales. Se aproximó al más cercano de todos ellos. 
Era el cuerpo de un varón menudo, de mirada vacía y piel reseca. 

La norteña descargó su golpe justo encima de aquella mirada 
perdida. Repitió la operación varias veces, descargando golpes cuya 
finalidad no era derrotar a nadie, sino lograr agotarse físicamente. 

Tardó tres carnicerías distintas en darse cuenta de que aquellos 
cadáveres no se movían. Cuando se colocó junto al cuarto, lo empujó 
con la hoja plana del hacha antes de despedazarlo. Al parecer, una vez 


muerto su amo, aquellas cáscaras vacías volvían a su estado natural de 
descomposición inanimada. 

Aquello quería decir que todo había terminado. Muerto el perro, 
se acabó la rabia. Ythedu se dejó caer lentamente al suelo. 

Sijur había intentado mediante la nigromancia traer a su madre 
fallecida de entre los muertos. Y en su obsesión, había cruzado todos 
los límites imaginables. El resentimiento hacia su padre y el resto del 
clan, a los que debió culpar también de su exilio, moldearon asimismo 
su demencia, dando como resultado aquellas criaturas reanimadas y 
sin cerebro. 

El clan del Reno Blanco tardaría muchas generaciones en 
recomponerse, si es que llegaba a lograrlo alguna vez. Nunca 
olvidarían el terrible mal desatado por la locura de uno de los suyos, 
al que habían dado irónicamente por muerto. En cuanto a Ythedu, no 
se quedaría allí. Desde aquel momento era un lugar maldito y, pese 
haber puesto fin a toda aquella locura, sus manos estaban ahora 
manchadas con la sangre del hijo del gran jefe Suluk. 

Ythedu del clan del Lobo Negro no se sometería a su compasión. 
No creía merecerla. 

Soltando un suspiro que se tornó en una densa voluta de vapor, se 
incorporó. Quemaría todo el lugar y después se marcharía, dirigiendo 
sus pasos hacia otra parte. 


El tesoro de Ythedu 


I 


La lluvia repiqueteaba contra el cristal tintado de la taberna. Hacía 
cuatro días con sus tres noches que el agua caía sin cesar en aquel 
rincón del mundo. Junto a uno de los ventanales, cerca de la puerta 
principal y alejada del fuego que ardía en el hogar de la planta baja, 
una joven aguardaba impaciente. Vestía un sencillo peto de cuero 
oscuro y pantalones a juego. Junto a ella, apoyada contra la pared, 
descansaba una espada bastarda que había provocado la muerte a 
incontables enemigos. 

La paciencia no era entonces ni llegaría a serlo nunca una virtud 
de aquella mujer. Apuró su jarra de hidromiel y la dejó caer contra la 
mesa con un golpe seco. Sin embargo, nadie alrededor pareció 
inmutarse de su enojo. El local estaba a rebosar. Muchos parroquianos 
compartían mesa debido a la especial afluencia de gente provocada 
por el temporal. Por supuesto el dueño, un tipo musculoso y bien 
formado, muy lejos del orondo tabernero que uno suele esperarse, 
estaba encantado. Pero no daba abasto con el servicio, pese a contar 
con varios vecinos habituales que se habían prestado a echarle una 
mano sirviendo mesas. 

—Maldito mago... —remugó entre dientes mientras se limpiaba los 
labios con el dorso de la mano. 

Se apartó un mechón del rostro y, su cabello, largo y rizado, del 
mismo color que el ala de un cuervo, se sacudió a causa de la 
exasperación. Su nariz más bien pequeña inhaló profundamente antes 
de alzar la jarra y reclamar otra ronda. 

Evidentemente, ninguno de los afanados camareros pareció recaer 
en su petición. 

La joven alzó la voz. Y a punto estuvo de estampar la jarra contra 
la pared más alejada. Pero aquello no era Zeffari. Era Carran. Y en 
Carran eran más... civilizados. Un término que no dejaba de irritarla 
sobremanera dado su origen salvaje. La “civilización” promulgaba 
unas virtudes que, a la hora de la verdad, enmascaraban las 
numerosas miserias e injusticias inherentes a todas las sociedades 
organizadas que se tenían a sí mismas como garantes de virtud y 
justicia. 

La puerta de la taberna se abrió de par en par. El temporal se coló 
momentáneamente en el interior, volviendo a empapar los primeros 
metros del local. 

Una figura encapuchada entró deprisa, tan deprisa que al girarse 
para cerrar la puerta tras de sí, salpicó a los parroquianos más 
próximos. Ante el puñado de protestas malsonantes, el recién llegado 
se disculpó una y otra vez y repartió sonrisas en todas direcciones, con 
éxito irregular. 

La mujer impaciente apretó la mandíbula sin percatarse de su 


gesto. Sus ojos, de un azul como el de un iceberg, relampaguearon. 
Era él. Al fin. 

El hombre que acababa de entrar examinó el lugar con un rápido 
vistazo hasta que localizó aquella mirada: dura, clara y mortífera. Se 
acercó hasta ella esquivando mesas, espaldas encorvadas, jarras 
alzadas, proclamas de amistad eterna por parte de un número nada 
desdeñable de borrachos y ofrecimientos de cálido placer por parte de 
profesionales de ambos sexos. 

Cuando por fin se plantó ante ella, se retiró la capucha, salpicando 
ahora a los de la mesa de atrás. Aunque se levantaron nuevas 
protestas, en esta ocasión el recién llegado ni siquiera las oyó. 

—¿Se puede? —preguntó con una sonrisa franca y bondadosa. 

Ella, que había afrontado a lo largo de su veintipocos años más 
retos, peligros y amenazas que muchos generales de renombre con 
varias guerras a sus espaldas, que había dado muerte a criaturas cuya 
existencia era para la mayoría de la ignorante y feliz población del 
continente simples historias para asustar a los niños, que había mirado 
a la muerte a la cara en multitud de ocasiones e incluso le había 
escupido, ella, una norteña salvaje y aguerrida como pocas, se quedó 
sin palabras. 

Él, que portaba un bastón oscuro y una túnica del color del buen 
vino, se tomó la libertad de sentarse en su mesa. 

Transcurrió una eternidad que duró apenas medio minuto en el 
que ambos rememoraron, por fin frente a frente, lo que vivieron, lo 
que hicieron, lo que lograron y lo que fueron cinco años atrás. 

—Hola, Ythedu. 

—Eldak... 

Eldak de Tarmia, una vez el último mago de Ashanta, la capital 
imperial, no dejaba de sonreírle con todos y cada uno de los músculos 
de su cara. Sus ojos, marrones con motas verdes, siempre risueños, a 
pesar de que el mundo pudiese estar desmoronándose. Su cabello, una 
leonina y alborotada media melena castaña, en esta ocasión recogida 
en una sencilla coleta corta. Su boca, más bien pequeña, pero siempre 
con la sonrisa inminente. Su rostro, siempre imberbe. 

Ythedu tragó saliva. Después de todo este tiempo, finalmente se 
reencontraban. Pese a tenerlo a tocar, la norteña no se lo acababa de 
creer. Nunca lo admitiría en voz alta, pero su cabeza había dedicado 
más pensamientos a aquel otrora muchacho inexperto que a ella 
misma. Durante ese tiempo, Eldak le venía a la mente como el hombre 
joven, casi aniñado, con el que había puesto fin contra todo pronóstico 
a los Siete Protectores de la Luz. Un joven de gran corazón, pero 
torpe, algo despistado y casi nulo en combate. Sin embargo, ambos 
habían madurado codo con codo y finalmente la camaradería dio paso 
a algo más íntimo y por supuesto especial. 


Ahora, tenía ante ella aquel hombre, cinco años después. La 
misma aparente ingenuidad y bondad, pero más desarrollado en todos 
los aspectos. 

—¿Estás loco? —dijo Ythedu. 

—¿Alguna vez alguien responde "sí" a esta pregunta? 

Era rabiosamente arrebatador. 

—¿Cómo estás... pequeña salvaje? —preguntó él inclinándose 
hacia adelante para susurrarle la última parte. 

Ythedu, por supuesto, no había olvidado ese mote. No podría. Un 
rubor le subió por las mejillas, un nerviosismo impropio de una 
norteña como ella. La indignación que sentía consigo misma no hizo 
más que incrementarse cuando confirmó lo que ya sospechaba: que 
Eldak disfrutaba provocándole aquellas sensaciones. 

Necesito tomar el aire. Llevo demasiado tiempo aquí dentro 
esperándote. Y aquí hay demasiada gente. 

—Por supuesto —respondió él, encantado con la idea de salir de 
allí. 

Ythedu se levantó con rapidez, se colocó su arma a la espalda, 
dejó tres monedas de cobre sobre la mesa marcada con los círculos 
húmedos de innumerables jarras, y salió a la lluvia sin siquiera 
esperarle. 

Eldak apareció tras ella poco después. En la calle, la lluvia, 
aunque no caía con la furia de unas horas atrás, seguía empapándolo 
todo. 

—Te resfriarás —le dijo él haciendo el gesto de quitarse su capa 
de viaje para cubrirle los hombros. 

Pero Ythedu giró sobre sus talones y, agarrándole de ambas 
muñecas, le impidió hacerlo. En vez de eso, dirigió las manos de él por 
encima de sus hombros, indicándole el camino para ese abrazo que 
había tardado cinco años en regresar. 

Ella se apretó contra su cuerpo, hundiendo los rizos en la túnica 
burdeos. Él la cubrió por completo con ambos extremos de su capa 
mientras la abrazaba con un sentimiento que, debido a las exigencias 
de sus responsabilidades adquiridas, había intentado enterrar sin éxito 
durante todo ese tiempo. 

No fue hasta que un desconocido apareció corriendo bajo la lluvia 
y quiso entrar en la taberna, obligándolos a salir del paso, que ambos 
no se separaron. Pero cuando aquel espontáneo desapareció tras la 
puerta, Eldak abrazó de nuevo a Ythedu, apretándola contra su pecho 
más fuerte aún si cabe. 

—Creo que hice mal quedándome. 

—Calla —dijo ella con el rostro escondido en su túnica—. Calla. 

Ythedu lloró en silencio. Fue una de las escasas ocasiones en que 
se permitió lo que para su pueblo era una muestra de debilidad 


vergonzosa. Lloraba sin saber siquiera el motivo. Era alegría por el 
reencuentro. Pena por los años separados. Rabia por haber sido 
entonces demasiado orgullosa. 

Así permanecieron durante un tiempo indefinido absolutamente 
relativo e incuantificable. No fue hasta que la puerta de la taberna 
volvió a abrirse que tuvieron que desacoplarse de nuevo. 

Ythedu odió profundamente al grupo que, corriendo para cruzar la 
calle, les había interrumpido abriendo la puerta. Pero cuando volvió a 
posar su mirada en la de Eldak, ni siquiera se acordó de que odiaba a 
aquella gente que chapoteaba ya en la lejanía. 

—Tengo una habitación alquilada a tres calles de aquí. Me 
imagino que la cena será algo mejor que el rancho que sirven aquí 
dentro. ¿Tienes hambre? 

El pensamiento que cruzó la estimulada mente de Ythedu fue 
demasiado vulgar incluso para ella misma, poco dada a los modales. 
Dudó por un instante, pero finalmente optó por obviar la respuesta 
picante y afirmó con un gesto de la cabeza. 

Eldak asintió a su vez, y alzó la vista para localizar la ruta más 
corta. La más seca era tarea imposible. 

—Es por aquí... 

Ythedu le cogió las mejillas con ambas manos y le obligó a mirarla 
de nuevo. 

—¿No se te olvida algo antes? 

Eldak abrió la boca para formular una respuesta, que incluiría 
posiblemente una disculpa y un cumplido. Pero ella se adelantó y, sin 
dejarle tiempo para pronunciar palabra alguna, lo besó. 


II 


La habitación que había alquilado Eldak era un acogedor ático con 
una pequeña pero funcional terraza con el espacio justo para una 
mesa con dos sillas. Más que suficiente. La pensión, un edificio de 
construcción preimperial reformado por completo, solía ser 
frecuentada por estudiantes, profesores, eruditos y parejas ilícitas. 
Contaba incluso con una pequeña biblioteca de cerca de unos dos mil 
volúmenes. Modesta, pero suficiente para que muchos de sus 
visitantes recordasen algún ejemplar de Las artes de la geomancia de 
Ziraja, El cantar de los tremebundos de Sabiri o la versión ilustrada de 
Oda del rey Mace. Este último era un volumen de lectura obligatoria 
para todos los bachilleres que aspirasen a formar parte algún día del 
cuerpo de administradores del Imperio. 

Eldak subió el último tramo de la estrecha escalera y abrió su 
habitación usando la llave. Colocándose junto a la puerta 
desbloqueada, le hizo un gesto de cortesía a Ythedu. Ella empujó la 
puerta y entró. Él la siguió y encendió los cuatro candelabros de la 
estancia con un pensamiento. 

El interior, decorado con sobriedad y buen gusto, estaba presidido 
por una gran cama con dosel colocada junto a la pared de la 
izquierda. Un gran armario de roble barnizado estaba hábilmente 
colocado para aprovechar el rincón ciego formado por la escalera por 
la que se accedía al ático. Contaba incluso con un pequeño espejo 
engastado sobre una de sus dos puertas. Justo en frente, al otro lado 
de la cama, un escritorio ancho y robusto servía de mesa de trabajo. 
Eldak ya había cubierto su superficie con algunos pergaminos y 
frascos de esencias mágicas. Por último, a la derecha de la puerta, se 
accedía a la pequeña terraza. 

Ythedu deambuló por la habitación. Sus sentidos, entrenados para 
esperar lo peor en cualquier momento y lugar, examinaron todos y 
cada uno de los detalles del lugar. Se acercó al espejo. Aquella 
superficie pulida y reflectante era considerada en los poblados de 
Mabune un auténtico tesoro. 

—No te recordaba tan vanidoso —dijo ella sin dejar de pasearse. 

—Venía con la habitación —respondió él encogiéndose de 
hombros. Colgó su capa de viaje en un perchero que había en la parte 
interior de la puerta de la habitación y dejó su bastón negro apoyado 
en una esquina. Se quedó en silencio, contemplándola. 

La norteña acarició con gesto ausente el dosel de la cama y se 
acercó al escritorio. Durante el tiempo que pasaron una vez juntos, 
Eldak le había enseñado a leer y escribir. Él también se había 
entretenido, durante las muchas charlas de fogata que compartieron a 
lo largo de su viaje, a explicarle algunas nociones básicas sobre la 
magia. La forma en que los magos o hechiceros invocan y moldean la 


energía mágica presente en todas las cosas, y cómo ésta se transforma 
en vistosas bolas de fuego o cadenas de relámpagos. Ythedu no tenía 
ni la paciencia ni las aptitudes para los asuntos arcanos. Y su 
reticencia y desconfianza hacia la magia, un rasgo inequívoco de los 
norteños, era también bastante habitual en la mayoría de regiones del 
mundo conocido. Sin embargo, y pese a no querer tener nada que ver 
con la magia, Ythedu había retenido algunas de las lecciones. A nivel 
muy básico, podía distinguir algunos de los símbolos que ahora veía 
en las notas esparcidas sobre el escritorio. 

—¿Estás trabajando en aguas... de tierra? —dijo ella dubitativa. 
Hacía años que no leía con detenimiento las notas de un mago. 

—Así es. Se las conoce como aguas freáticas, o subterráneas —dijo 
Eldak, encantado que ella recordase sus improvisadas lecciones de un 
lustro atrás—. La población de Ashanta ha crecido en los últimos años, 
pese a todo pronóstico. Aunque el río y los pozos existentes todavía 
cubren sus necesidades, si esta sigue creciendo al ritmo actual, el 
abastecimiento podría llegar a convertirse en un problema. 

—Siempre tan previsor —dijo ella observando los frascos de 
esencias. Distintos colores, algunos líquidos, otros en polvo. 

—Digamos que ahora tengo el tiempo suficiente como para no 
correr. Ythedu, estás empapada. ¿Me permites? 

Ella se ladeó, contemplando por un fugaz instante los tejados de la 
ciudad relucientes de agua y cómo la lluvia repiqueteaba sobre la 
mesita y las sillas de la terraza. Eldak se arremangaba ambas mangas 
con gesto lento y perfeccionista, doblando la tela en perfecta simetría, 
cuando ella llegó hasta él. 

Cuando él tuvo los antebrazos descubiertos, alzó ambas manos, 
colocándolas a escasos centímetros de la cara de ella, como si fuese a 
plantarle un beso. Pero en vez de ello, le pidió permiso para proceder 
con un mudo gesto de cejas. 

A ella se le escapó una corta carcajada. La risa de la norteña era 
algo tan excepcionalmente caro de ver como un guardia de élite 
erondiano abstemio. Eldak, desde el principio, había sido 
excepcionalmente atento, respetuoso y amable. Sus encuentros 
amatorios pasados, cuando los iniciaba él, solían comenzar con su 
protocolario requerimiento de autorización. Era algo bobo y 
entrañable al mismo tiempo. Ythedu no había sabido de ningún otro 
hombre que en la cama se preocupase más por la otra parte implicada 
que por él mismo. 

Y aquella petición muda le recordó infinitas complicidades. 

—Puedes proceder —dijo ella intentando sin éxito aparentar 
gravedad. 

Él movió los labios en un inaudible susurro y sus manos 
comenzaron a emanar un calor suave y reconfortante. Al cabo de 


pocos segundos, el cabello mojado de la norteña comenzó a secarse, 
recuperando su rizado habitual. Entonces Eldak descendió ambas 
manos lentamente, evaporando el agua que ella tenía en los hombros 
y los brazos. 

—Pues esto ya está... —dijo él, sacudiéndose ambas manos en un 
chasquido calorífico. 

Por descontado, no estaba. Ythedu le clavó una mirada 
amenazadora que hizo que el mago se percatase de inmediato de su 
error. 

Eldak volvió a elevar la temperatura de sus palmas y esta vez las 
movió sobre la espalda, pecho y abdomen, siempre a unos centímetros 
de distancia. El peto de cuero oscuro se secó y endureció de nuevo, 
recuperando su tono usual. Debajo, la camisola de tela y la piel de 
Ythedu estaban ahora completamente secas. Por evaporar, evaporó 
incluso el agua de la empuñadura del arma que ella seguía llevando a 
la espalda. 

—¿Qué tal ahora? —preguntó él. Esta vez tuvo la previsión de no 
finalizar aún el pequeño pero práctico hechizo. 

—Sigo teniendo los pantalones y las botas empapadas —dijo ella 
con un tono aparentemente molesto. 

—¿Cómo voy a...? —comenzó Eldak, haciendo ver como si no 
supiese lo que venía a continuación. 

Ythedu miró al techo y sonrió con un goce, antesala del placer 
último, que había llegado a creer que nunca más volvería a sentir. 

—De rodillas. 

Fue una orden directa. Y el mago la ejecutó sin rechistar. Se 
arrodilló lentamente, extremadamente despacio, a juicio de ella. 
Cuando al fin estuvo con ambas rodillas sobre el suelo, reanudó sus 
movimientos ondulantes siguiendo el contorno de sus piernas. Cuando 
Eldak dibujó con sus manos la forma de sus caderas, a punto estuvo de 
ceder ante la pulsión que llevaba atenazándolo desde el mismo 
momento en que concertaron el encuentro, dos meses atrás. Pero el 
mago se valió de hasta la última gota de autocontrol para evitar 
tocarla. 

Ythedu percibió cómo él luchaba contra el deseo. Vio sus manos 
temblar y sintió un calor más pronunciado cuando éstas se acercaron 
ardorosamente a sus muslos. 

Pero ella no pudo resistirlo más. Mandó bien lejos el orgullo y, 
asumiendo que había perdido ese duelo no formulado en voz alta de 
aguante y paciencia dolorosamente placentero, agarró con ambas 
manos la cabeza de Eldak y se la hundió en el triángulo de su sexo. 

A partir de aquí se abrió la veda. Se desató el pandemónium. 

Eldak, a punto de perder el equilibrio, se agarró en un acto reflejo 
a las nalgas de ella, antes de poder extinguir el hechizo. Por este 


motivo, aquellos pantalones de cuero quedaron marcados con sendas 
palmas ardientes. Sin embargo, este percance textil no saldría a la luz 
hasta la mañana siguiente. 

Mientras el mago le arrancaba las botas y los pantalones, Ythedu 
se deshacía de la espada, el peto y la camisola, arrojándolo todo en 
cualquier dirección como si no hubiese un mañana. Completamente 
desnuda, Eldak no tuvo tiempo de maravillarse con las vistas: ella lo 
agarró de la túnica e hizo que ambos, con ella debajo, cayesen sobre la 
cama, descolgando uno de los doseles en el acto. 

Se besaron con ansia, un ansia nacida del resurgir de unos 
sentimientos que ni siquiera el tiempo y el espacio combinados habían 
logrado extinguir. 

Ella le mordió el cuello, luchando por abrir brecha en esa otrora 
estimada túnica carmesí. Pero en aquel momento la prenda le resultó 
odiosa como nunca. Él se zafó y le devolvió los mordiscos, lanzados 
sin discriminar entre pechos y cuello. 

Los jadeos de placer animal de uno no hacían otra cosa que 
redoblar los apetitos del otro. Eldak volvió a besarle los labios y, 
sujetándole por el mentón para evitar que siguiese revolviéndose, se 
colocó nariz con nariz para, tras un segundo de pausa dramática en 
verdad infinito, guiñarle un ojo. 

Ythedu se sintió desfallecer. Pues aquello tenía un único y claro 
significado dentro de sus códigos amatorios. Por mucho que ella 
quisiera saciarlo a él, Eldak no iba a dejarle hacer. No hasta después 
de saciarla a ella antes. 

El mago le plantó un fugaz y casi casto beso en los labios antes de 
descender y desaparecer de su campo visual. 

Ythedu sintió que la tierra temblaba y el cielo se resquebrajaba 
cuando la boca de Eldak se encontró con su clítoris. 
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Más allá del cristal, seguía lloviendo. Y daba absolutamente igual. 

Eldak se desperezó con cuidado de no despertarla, pero ella no 
dormía. Se estiró a su vez y volvió a abrazarlo bajo las sábanas. 
Ythedu, con la cabeza reposando sobre el pecho de él, sentía sus 
latidos. Un compás tranquilo, casi hipnótico. 

—Pues ya hemos cenado —dijo Eldak rompiendo el silencio solo 
interrumpido en los últimos veinte minutos por la lluvia. 

Ella dejó escapar una risa preñada de amor y, sin siquiera abrir los 
ojos, lo besó allí donde pilló, por debajo de un pezón. Él la abrazó 
todavía con más ímpetu, como si estrecharla con todas sus fuerzas 
pudiese borrar todos los años separados. 

Pasaron un rato más en silencio. Ythedu tenía una sonrisa grabada 
en los labios. Él intentaba observar su cara de felicidad, pero le era 
difícil lograrlo sin hacer que se moviera. Y tampoco quería que ella 
saliese de encima. Eldak se percató entonces que las velas se habían 
extinguido; no sabía ni cuándo. Estaban en una deliciosa penumbra, 
pues del exterior apenas entraba luz debido a los nubarrones. 

Jugueteaba enroscando sus dedos en los mechones rizados de ella, 
haciendo el gesto como de peinarla sin tener esa finalidad. 
Posiblemente, no había hechizo en el mundo capaz de alisar aquella 
maravillosa cascada azabache. 

—¿Tienes hambre? —le preguntó él más tarde. 

Ella le dio otro beso en el torso antes de responder. 

—Algo. Pero no quiero moverme de aquí. 

Eldak asintió, besándola a su vez en el pelo. 

—SÍ, sé a qué te refieres. 

Dormitaron unos minutos, dejando que el repiqueteo del agua en 
el mundo exterior los guiase en su tránsito. 

Un poderoso trueno retumbó más allá del cristal, sobresaltándolos. 

Inconscientemente, Ythedu se arrebujó con más fuerza si cabe. 

—No he sido yo, palabra —dijo Eldak. 

Ella ascendió un par de palmos hasta colocar su cabeza a la altura 
de la suya. Con los ojos muy abiertos y sin parpadear, Ythedu tardó 
unos segundos en buscar las palabras que más se ajustaban a lo que 
sentía. 

Maldito mago... te quiero. 

Él la acarició una vez más, sintiendo una dicha más allá de 
cualquier medida. 

—¿Qué has estado haciendo estos últimos años? —preguntó ella a 
intervalos, mientras comenzaba a besuquearlo. 

—Casi todo papeleo. Cosas importantes en términos absolutos, 
pero casi todo muy rutinario. Te aburrirías enseguida: informes, 
investigar denuncias de usos ilícitos de la magia, denuncias de odio a 


su vez por parte de usuarios mágicos no censados. Templar los ánimos 
en la medida de lo posible. Excepto en una ocasión que me las vi con 
un sabio erudito que resultó ser un vampiro tan poderoso como 
ladino, poco más digno de entretenerte. 

Eldak resumió así sus últimos años. Tenía cierta urgencia en dejar 
de emplear la boca para hablar. Comenzó de inmediato a corresponder 
los besos. 

—¿Alguna mujer... especial? —preguntó ella sin dejar de besarle 
el cuello. 

—NO. 

—¿No? —repitió ella, sorprendida. Se detuvo por un momento y 
tomó cierta distancia para poder mirarle a los ojos. 

—No —volvió a decir Eldak con franqueza—. Una alquimista se 
encaprichó de mí durante un tiempo. Pero no le di pie a nada. 

—¿Por qué? —preguntó Ythedu apoyando la cabeza sobre su 
mano izquierda—. Tenías el mismo derecho que yo a seguir con tu 
vida, Eldak. 

—Por supuesto. No obstante la decisión de acostarme con ella o 
no seguía siendo mía. Y ella no era... tú. 

Ythedu tembló ligeramente. Aunque nunca había olvidado a aquel 
bondadoso y tierno hombre, había llegado a la conclusión que jamás 
volverían a reencontrarse. La norteña sí que había tenido algún que 
otro encuentro carnal en sus viajes a lo largo de esos años. Suficientes 
para aliviarse las tensiones puntuales, pero poco más. 

—Ythedu, no tienes que rendirme cuentas de nada. Tú seguiste 
con tu vida y yo con la mía. No hay problema. 

—¿Llevas cinco años sin...? 

Él se encogió de hombros. Pero como estaba recostado en la cama, 
el gesto fue un poco extraño. 

—Qué puedo decir... el trabajo me ha tenido ocupado bastantes 
horas al cabo del día. Y cuando me picaba... pues me rascaba —añadió 
no sin cierto sonrojo. 

—Eldak... 

—Ni se te ocurra compadecerme, pequeña salvaje —la 
interrumpió él. 

Ella parpadeó varias veces en silencio mientras asimilaba aquello. 
Él abrió los brazos de nuevo, invitándola otra vez. Ella se refugió en el 
abrazo y comenzó a acariciarlo con las yemas de los dedos, de forma 
tranquila y nada precipitada. 

—Dime, ¿qué has hecho tú todo este tiempo? Conociéndote, no 
habrás pasado ni dos semanas en el mismo lugar. 

Ella se abrazó con fuerza antes de relatarle sus últimas aventuras. 
Le habló de Nysinia, de cómo logró colarse en la cámara del tesoro del 
sultán y hacerse con la daga de Ras'hamak. De la traición del 


buhonero que le proporcionó el encargo y de cómo tuvo que pasarlo a 
él y sus hermanos por el filo de su espada. 

—¿De Ras'hamak? ¿No podrías limitarte a importunar únicamente 
a los mortales? 

Ythedu le pellizcó por debajo de las sábanas antes de proseguir su 
relato. Le habló entonces de la falla de Zibakka, a los pies de la joya 
del desierto, de cómo decidió, menuda locura, descender por su propia 
voluntad durante un tiempo para dejar que las cosas se calmasen 
arriba en la ciudad. Le contó lo que vio allí: como subsistían los parias 
condenados a la falla. De Elyon, el pequeño niño hechicero con un 
poder explosivo que no podía controlar, y Zaria, la mujer que lo tomó 
como si fuese su hijo y veló por él hasta las últimas consecuencias. 

—Me llegó un informe de la Academia que el gremio estableció en 
Nysinia poco después de la caída de los Siete Protectores. Lo último 
que sé de Elyon es que, gracias a las lecciones de sus profesores, sus 
explosiones han remitido notablemente. 

—Son buenas noticias, desde luego —dijo Ythedu suspirando con 
alivio—. ¿Crees que podrá algún día llegar a controlar por completo 
su poder? 

—Estoy convencido. Sacándolo de aquel pozo y haciéndonos 
conocedores de su existencia le salvaste la vida, Ythedu. 

Ella se acomodó con satisfacción. Eran pocas las veces que algo 
salía bien. 

¿Y hacia dónde fuiste después de aquello? —preguntó Eldak 
retirándole varios mechones del rostro con el único objeto de poder 
contemplar su pequeña nariz. 

La norteña le habló entonces del lejano este, de las ciudades libres 
y de Alozada. Le mencionó el ataque de aquellas bestias ratoides, 
hasta entonces desconocidas para ella. Pero no quiso dar demasiados 
detalles, pues el recuerdo de la carnicería que tuvo lugar allí todavía 
le revolvía el estómago. 

Después, Ythedu le habló del clan del Reno Blanco, en el extremo 
nororiental, más allá de los márgenes de los mapas habituales del 
continente. Le habló de Trisla, Benbu y el gran jefe Suluk. De cómo le 
salvaron la vida y cómo la acogieron como una más. Trató de hacerle 
entender a Eldak, un urbanita de colchón mullido, la sensación que 
tuvo de pertenencia durmiendo bajo las estrellas polares. Pero 
también le habló de cómo aquello se torció, cuando una horda de no 
muertos asoló al clan. Cómo se enteraron de la verdad, y cómo puso 
fin a la vida de un antiguo integrante del clan que todos creían 
muerto, pero que en realidad había sido desterrado por su propio 
padre, el jefe Suluk, por tratar de alzar el cuerpo de su madre muerta 
tiempo atrás. 

—Lo siento, de veras. 


—Podéis hacer cosas maravillosas y terribles con la magia, Eldak, 
ya sabes lo que pienso sobre ello. Alguien sin tu predisposición 
bondadosa... puede desencadenar horrores indescriptibles. 

—Estás en lo cierto. De ahí la importancia de las Academias de 
magia. A todo esto... —añadió cambiando por completo el tono— 
¿alguna vez has probado algo así? 

Ella volvió a retirarse para enfocarle el rostro. La sonrisa pícara de 
Eldak era tan encantadora que en algunos condados seguramente 
estaría tipificada como delito. 

—¿A qué te refieres...? 

Pero entonces ella lo vio. El bulto bajo las sábanas acababa de 
resucitar. Y de qué forma. Eldak retiró las mismas con un gesto rápido 
y su miembro relució en todo su esplendor. 

Pese a la penumbra de la habitación, la escasa luz se reflejaba en 
él de una forma extraordinaria. 

—¿Cómo es posible? —dijo Ythedu notando que se le hacía la 
boca agua. 

—Investiga un poco, no seas tímida. 

Ella le agarró el miembro con la mano libre, dispuesta a llevárselo 
a la boca. Pero al hacerlo, se reveló el misterio. Miles de agujas de 
hielo imperceptibles a simple vista le enfriaron los dedos de modo 
súbito. 

—;¡Te la has cubierto de escarcha! —exclamó ella con una risa 
maravillosa, incrédula y deseosa. 

—Ahora viene cuando me montas y me empapas tantas veces 
como quieras —dijo él con un susurro absolutamente vicioso. 

—No —respondió ella mientras justamente se colocaba sobre él a 
horcajadas y se introducía el pene con un deleite deliciosamente 
frío—. Ahora viene... ¡Ahhh! 

Él también lo notó. Su vagina ardiente lo envolvió por completo, 
absorbiendo cualquier resto de raciocinio que pudiese quedarle. 

—Ahora viene —prosiguió Ythedu con serias dificultades—, 
ahora... ahora viene... cuando te destrozo. 

Eldak sólo la veía a ella, cabalgándole encima con la furia de un 
vendaval. Botaban sus pechos, su cara, su cabello. Estaba a dos 
embistes de distancia de perder incluso la capacidad de comunicarse 
con palabras. Lo último con sentido que alcanzó a pronunciar fue: 

—¡Ház...lo! ¡Destrózame! 


IV 


Tras una semana lloviendo si cesar, por fin había escampado. El sol 
volvía a brillar sobre las provincias occidentales. Los campos aledaños 
a la pequeña ciudad de Carran recuperaban poco a poco su dorado 
esplendor, promesa de unos almacenes repletos de grano por tercer 
año consecutivo. 

El archivo era un edificio viejo, en algún momento casa señorial 
de algún noble de bajo rango. En la actualidad presentaba un aspecto 
desvencijado, con un aura de ligera decadencia. Las columnas de la 
fachada seguían enhiestas como el primer día, pero la pintura azul y 
dorado presentaba varios desconchones visibles a simple vista. Como 
muchos otros archivos imperiales, su labor era constante pero invisible 
a ojos de los ciudadanos. La mayoría de los habitantes de Carran ni 
siquiera sabían qué es lo que se hacía allí dentro. Para ellos, era otro 
edificio gubernamental más. 

Ythedu y Eldak entraron en el edificio tras enseñar sus 
credenciales a los guardias que custodiaban el acceso. 

Junto a una pequeña estatua de mármol que representaba al 
antiguo héroe Awais venciendo al tirano Trokal, se encontraba el 
mostrador principal. Era un ejemplo perfecto del estilo antiguo: 
mármol reluciente y grandes dimensiones. Al otro lado de este, un 
funcionario imperial leía unos documentos valiéndose de unos 
anteojos de fina montura. 

Cuando Eldak e Ythedu se aproximaron hasta él, este levantó una 
ceja, sin duda molesto por aquella interrupción. 

—¿En qué puedo ayudarlos? 

Pero cuando posó sus ojillos sobre Eldak, rápidamente comprendió 
que aquel no era, como en la mayoría de las ocasiones, un 
gentilhombre buscando comprobar los derechos de propiedad de un 
terreno que creía erróneamente suyos. La túnica, el bastón, y el porte 
tranquilo y sereno, eran señales inequívocas de su naturaleza. 

—Buenos días, maese archivero —dijo Eldak. 

—Saludos, señora. Buenos días para usted también, maese arcano. 

El archivero, que respondía al nombre de Justius, era un enano de 
barba gris perfectamente recortada. A diferencia del estilo habitual 
entre los suyos, llevaba la barba bastante corta. Sus ojos pequeños, 
tras los anteojos, eran tan claros que casi parecían blanquecinos. Su 
boca estaba permanentemente torcida en un gesto de ligero enfado. 
Aunque el cabello le escaseaba en la parte superior, llevaba una 
gruesa trenza a la espalda. Su piel presentaba varias marcas, típicas de 
haber pasado una agresiva viruela. 

Eldak se presentó en nombre de ambos. Decoró un poco la 
presencia de Ythedu en aquel lugar argumentando que era una pupila 
en prácticas. Su aspecto aguerrido no solía ser el común de una 


estudiosa. Acto seguido el mago le explicó a Justius el motivo de su 
visita y le enseñó el sello imperial que le autorizaba a acceder a la 
información que allí se custodiaba. 

—La naturaleza de mi estudio tiene que ver con la excepcional 
productividad agrícola de esta región. Estoy analizando las aguas 
subterráneas de la zona para tratar de comprender el origen de su 
particular mineralización. Responsable en buena medida de los buenos 
resultados de las cosechas. 

—¿Y qué necesita del archivo? ¿No debería tratar directamente 
con los terratenientes? —preguntó Justius con un tono ligeramente 
impaciente. 

—Ya lo he hecho. Pero necesitaré también la ubicación de los 
pozos de las pedanías. Me figuro que vuestro archivo debe contar con 
dicha información. 

—Por supuesto —respondió el archivero con suficiencia. 

—Entonces sería un honor tener acceso al conocimiento que vos 
custodiáis. 

El archivero expiró sonoramente como respuesta. Salió de detrás 
del mostrador y, sacando un manojo de llaves de su cinto, abrió una 
recia puerta de intrincados motivos geométricos. 

—Esta es la sala de consulta. Podrá consultar aquí la información 
solicitada. 

—Es usted muy amable —respondió Eldak con una leve 
inclinación de cabeza. Invitó a Ythedu a pasar en primer lugar, a lo 
que el archivero se opuso. 

—Ella puede esperar aquí mientras usted trabaja —dijo Justius 
con un entrecejo más ceñudo que un instante antes. 

Ythedu torció el gesto, a punto de soltar una réplica nada 
diplomática. Pero el mago se adelantó a la norteña. 

—Me temo que no, maese archivero. Ella es mi... alumna. Poco 
aprenderá si no ve cómo se debe consultar y conservar correctamente 
la información. 

Justius les clavó una mirada a ambos que era toda una 
advertencia, promesa de una amonestación que terminaría por llegar. 
Los humanos y su ridícula esperanza de vida... Apenas les alcanzaba 
para hacer algo trascendente con su tiempo, como para saber lo 
fundamental sobre los delicados cuidados de pergaminos y 
manuscritos, la mayoría de ellos más antiguos incluso que su pedante 
Imperio. 

La sala de consulta era un espacio enorme bañado en penumbra. 
Contaba con varias mesas dispuestas en paralelo al corredor central, 
presidido por otra estatua de mármol blanco que se alzaba por encima 
de sus cabezas. Ésta representaba un coloso sosteniendo entre las 
yemas de sus dedos una esfera cuya superficie estaba completamente 


grabada con inscripciones. Estaban demasiado elevadas como para 
poder ser leídas desde el nivel del suelo. A ambos lados de las mesas 
había recias y altas estanterías que formaban pasillos laterales. Ythedu 
contó un total de diez pasillos a cada lado. El techo, de más de seis 
metros de altura, estaba decorado con viejas pinturas murales. Pero la 
distancia y la penumbra las hacían indistinguibles. 

—¿Por qué está tan oscuro? —preguntó Ythedu mientras seguía a 
Eldak. 

El archivero, detrás de ellos y bajo el marco de la puerta, puso los 
ojos en blanco. El humano tenía mucha faena por delante con aquella 
alumna si ni siquiera sabía algo tan elemental, pensó. 

—La luz prolongada acaba por dañar los documentos. No es un 
deterioro inmediato, pero al cabo de los años puede llegar a condenar 
el soporte a su extinción —explicó Eldak paseando con un creciente 
éxtasis académico. 

El mago se acercó hasta la estatua y la acarició con respeto. Aquel 
gesto no pasó desapercibido a Justius, quién mejoró por vez primera 
su opinión sobre el humano. 

—Este es Hayel el Sabio —continuó enseñando Eldak—. Patrón de 
estudiosos, archiveros y bibliotecarios. Su historia nos recuerda la 
importancia de buscar continuamente el conocimiento, más allá de 
cualquier otra consideración. 

Ythedu observó con más detenimiento la estatua, que debía hacer 
unos cuatro metros de alto. Casi al mismo tiempo, Justius se desplazó 
en silencio por un lateral y se internó en el cuarto pasillo de la 
izquierda. 

—Enseguida le entregaré la información requerida. Aunque puede 
mirar cuantos títulos hay en esta sala, le ruego que no los retire 
personalmente. 

—Por supuesto. En caso de necesitar consultar algún volumen en 
concreto, se lo indicaré a usted, maese archivero —convino Eldak. 

El archivero localizó en pocos minutos la información solicitada. 
Acercó los documentos referidos a los pozos de las tierras de Carran a 
ambos y los depositó sobre la mesa de consulta más cercana. 

—De momento es todo, maese archivero. Muchas gracias. 

Justius abandonó la sala de consulta, no sin antes encender un par 
de lámparas de aceite para facilitar la lectura. También dejó la puerta 
abierta por si el mago requería nuevamente de sus servicios... o por si 
la novata rompía algo. 

Eldak se enfrascó en los documentos recién traídos, quedándose a 
los pocos minutos absorto en su lectura. Ythedu trató de leer los 
documentos que él dejaba cuidadosamente a un lado, recién leídos. 
Pero la norteña pronto se mareó ante semejante caligrafía minúscula y 
torcida hasta niveles absurdos. Guardando silencio durante quince 


minutos eternos, al final Ythedu se levantó sin hacer ruido y, dejando 
que Eldak siguiese trabajando, deambuló por los pasillos laterales en 
busca de algún título con letras sencillas cuyo lomo fuese capaz de 
leer. 

Alguno sí que pudo descifrar, pero parecían volúmenes 
terriblemente tediosos y aburridos. Regresó al corredor central y, 
apoyada contra una de las estanterías, contempló en silencio a Eldak 
trabajar. 

Allí estaba él: con su túnica burdeos abierta a modo de fina 
chaqueta, su camisa y sus pantalones negros, inclinado sobre aquellos 
manuscritos. La coleta corta no le quedaba mal del todo. Sin embargo 
Ythedu lo prefería con el cabello suelto y caótico. Le daba un 
contrapunto interesante a su disciplina habitual. 

—Eldak —lo llamó ella. 

—¿Qué? —dijo él sin levantar la vista. 

—Creo que aquí hay un libro que te puede servir. 

—¿Cómo se llama? 

—La letra es un poco extraña, pero “agua” seguro que dice. 

Eldak se levantó despacio y aprovechó para desperezarse. Se 
acercó hasta ella sin prisa. Ythedu se internó en el pasillo y se fue casi 
al final del todo. Allí señaló un libro de lomo añil. 

—¿Dónde lo has visto? —preguntó él acercándose a los volúmenes 
para poder leer los títulos. 

Entonces ella lo agarró por detrás a traición y le metió la mano 
bajo el pantalón con un gesto veloz. 

—Aquí —le susurró al oído. 

Eldak ahogó un gemido. 

—No... no podemos... aquí... 

Pero ella ni siquiera lo escuchó. Le obligó a darse media vuelta sin 
soltarle la polla. Lo empujó levemente, haciendo que su espalda 
quedase contra las baldas de la estantería. El golpe contra estas, 
apenas un murmullo de madera, sonó terriblemente escandaloso. 

—La puerta... ar... archivero... 

Ella se agachó mientras él intentaba articular una protesta. Con 
una sonrisa cargada de la lujuria más absoluta, le bajó los pantalones 
lo suficiente como para poder llevársela a la boca. 

Sin embargo, no se precipitó. Sacando la lengua por completo, la 
aproximó desquiciadamente despacio al glande, que ya estaba inflado 
y brillante ante la promesa de lo que estaba a punto de suceder. 

Pero Ythedu se detuvo en el último milímetro, provocándole hasta 
lo indecible. Le miró desde abajo, con esos ojos azules, esa sonrisa 
viciosa y esa lengua húmeda y dispuesta a todo. 

—¿Mejor lo dejamos para otra ocasión? —le susurró sin pestañear 
y aumentando aún más la presión con sus dedos enroscados sobre el 


tronco venoso. 

Eldak de Tarmia, mago y erudito, cabal y formal, agarró con 
ambas manos el cabello rizado de la única mujer que amaría jamás y 
le introdujo la polla en la boca hasta que los labios de ella le 
acariciaron el vello púbico. 

Un torrente de placer inconmensurable lo sacudió por completo, 
haciendo que tuviese que soltarle el pelo momentáneamente para 
agarrarse a la estantería con tal de no caer. 

Ythedu aguantó una eternidad con todo el miembro en la boca. 
Tanto que se permitió incluso guiñarle un ojo con insana picardía. 
Eldak estaba al borde del orgasmo, y ella ni siquiera había comenzado 
a moverse. 

Pero cuando lo hizo... Eldak olvidó incluso su propio nombre. 

Cuando estuvo a punto de alcanzar el clímax, él intentó apartarse, 
pero ella se agarró con ambas manos alrededor de sus piernas y 
nalgas, acelerando, pero sin precipitarse en la felación, alcanzando 
una velocidad sencillamente perfecta. 

Eldak no pudo contener un gemido ahogado cuando se corrió. 
Ythedu no quiso desengancharse, y Eldak cayó finalmente al suelo 
incapaz de mantenerse en pie. Aun así, ella no se dio por satisfecha y 
siguió lamiendo entonces a cuatro patas hasta que oyeron los pasos 
del archivero aproximándose entre las mesas. 


V 


Un puñado de esponjosas nubes salpicaban el cielo azul. Hacía un 
ligero calor, pero todavía se podía estar sentado al sol sin necesidad 
de buscar la sombra. Sobre la mesa de la terraza brillaba una generosa 
fuente con alitas de pollo especiadas y una botella de vino. 

Ythedu no solía beber vino, no le gustaba. Pero aquel que le había 
dado a conocer Eldak no era como los que había probado hasta 
entonces. Era suave, ligeramente dulzón y mucho más claro que un 
tintorro de taberna. 

Eldak hacía años que no comía con las manos. Y allí estaba, 
sentado frente a ella, arremangado hasta los codos con los dedos, 
labios y mentón llenos de grasa. 

Llevaban un tiempo en silencio. Y, sin embargo, las sonrisas 
mudas y el brillo en los ojos ambos estaban manteniendo una 
elocuente charla desde el momento en que decidieron sentarse a 
comer. 

Las alitas fueron decreciendo en número hasta convertirse en un 
montón de huesecillos. La botella de vino también se esfumó. 
Complacientes, a gusto y relajados, ambos dejaron que el sol les 
calentase mientras la morriña se iba apoderando de los dos. 

Eldak dio un cabezazo sin querer, y se sobresaltó. Ythedu, con 
considerable esfuerzo, logró levantarse y, con más esfuerzo aún, 
consiguió que él también lo hiciese. Entraron a la habitación. Tras 
lavarse las manos en una tinaja con los ojos medio cerrados, ambos se 
dejaron caer plácidamente en la cama donde se echaron una 
impagable siesta. 

Horas más tarde, Eldak se despertó primero. Sin embargo, no 
tenía ninguna intención inmediata de separarse de ella. Contemplando 
el techo, se abrazó a su amada con suavidad, tratando de no 
despertarla. Con el cabello esparcido en todas direcciones, Ythedu era 
simplemente maravillosa. Contendiendo la risa, Eldak se percató que, 
incluso durmiendo plácidamente, el ceño de ella no terminaba nunca 
de desfruncirse. 

Pese al imprevisto en el archivo, el mago había conseguido 
información útil. Podría preparar y entregar un informe satisfactorio 
en unos pocos días de trabajo. Tras ello, Eldak de Tarmia sopesaba 
presentar su dimisión. Dejar su labor como enlace entre el gobierno y 
la Academia en otras manos y no separarse nunca más de Ythedu del 
clan del Lobo Negro. De seguir con su actual responsabilidad, 
difícilmente ella podría hacerse a la capital. Ashanta fue terrible 
tiempo atrás para ambos. Pero el dolor continuado que había infligido 
a Ythedu durante toda su niñez... Que ella se negase en redondo a 
volver a pisar alguna vez la capital era lógico y comprensible. 

Cuando volvió a mirarla, ella estaba despierta. 


—Buenos días —le dijo Eldak con afecto—. O buenas tardes. 

Ella le dio un suave beso. 

—Hola otra vez, amor mío. 

Eldak se removió con infinita dicha. Improbable es que una 
norteña se enamore de uno. Imposible hasta decir basta es que además 
se ponga caramelosa. Sin embargo, el mago, en aras del conocimiento 
empírico, no pudo conformarse solo con el premio gordo. Su 
naturaleza curiosa le empujó a doblar la apuesta. 

—Ythedu, mi vida, ¿acabas de llamarme amor mío? ¿Acaso te 
aflige algún extraño mal que desconozco? Tal vez los sanadores de la 
Academia puedan tratarte... ¡Ahhh! 

El pellizco que se llevó el mago fue de aquellos que buscan dejar 
una marca y una lección. 

—El precio de alterarme parece preocuparte poco —dijo ella 
dándole la espalda por pura comodidad, para cambiar de postura. 

Él no tardó en abrazarla desde atrás, no sin cierto temor a nuevos 
moratones. 

—Ythedu, creo que deberíamos hablar. 

Ella tensó los músculos sin darse cuenta. Se giró muy despacio 
hasta volver a mirarse cara a cara. 

—Quiero estar contigo, Ythedu. Morir contigo. Preferiblemente de 
viejos y tras una vida llena de alegrías. Sé que no pisarás Ashanta 
nunca más, y lo entiendo. 

—Eldak... 

—Déjame terminar por favor —dijo él poniéndose muy serio—. No 
tengo derecho a pedirte semejante sacrificio. Sin embargo, yo puedo 
presentar mi dimisión. Los asuntos importantes están más o menos 
encauzados. Hay cierta paz entre el Imperio y la Academia. Puedo 
recomendar a alguien para que me sustituya. Podemos... vivir juntos. 
¿Te lo imaginas? ¡Qué locura! No hace falta que sea ni siquiera cerca 
de Ashanta. 

—Eldak, sí. La respuesta es sí, sí y sí. Pero no puedes... negar lo 
que eres, lo que haces. Por mí. 

—Sí que puedo. 

—No es justo. 

—No quiero que vuelvas a Ashanta. Los recuerdos te consumirían 
por dentro. 

—Jamás me estableceré allí —respondió ella—. Jamás. Pero 
puedo... acompañarte una última vez. Si tú quieres entregar tu 
investigación. 

—No tienes por qué hacerlo, Ythedu. 

—Te mereces eso y bastante más, Eldak. 

—Y thedu... 

—No uses ese tono conmigo, que no estoy a tu cargo —le advirtió 


ella—. Eldak, sabes que soy culo de mal asiento. Si nos compramos 
una granja y unas gallinas, es muy posible que al poco tiempo esté 
deseando coger mi montura y cabalgar al horizonte, descubrir 
rincones del mundo que todavía nadie ha conocido. Tú eres más 
tranquilo, más... de costumbres. Podemos alternar una cosa y la otra, 
buscar un punto intermedio. 

—Podría incluso pedir un traslado... —pensaba ahora Eldak en voz 
alta—. O incluso salir contigo de aventuras como antiguamente, no 
veo por qué no. Además, ahora no tenemos las tropas del Imperio tras 
nosotros, con lo que el número de peligros mortales se reduce a 
bandoleros, bestias salvajes y poco más. 

—No te olvides de sectarios, tahúres, aldeanos enloquecidos, 
barones viciosos, mercenarios sin una guerra con la que entretenerse y 
morir —le interrumpió ella contando con los dedos de ambas 
manos—, lobos, osos, hombres bestias en sus docenas de variedades... 

—Lo único que tengo claro —dijo él—, lo único que me importa, 
es que esta vez no quiero perderte. 

—Eldak... —suspiró ella con los ojos humedecidos— no lo harás. 
Hace cinco años tomamos una decisión. Para bien y para mal, 
seguimos caminos distintos. Hoy no tiene por qué ser igual. 

—No lo es. No lo será —respondió él con convicción. Al verla 
llorando, sus ojos moteados se humedecieron a su vez—. Ythedu, te 
quiero. Y no hay más. 

—No hay más —convino ella. 

—Ni nada más que decir. 

Ythedu se secó las lágrimas, y rio. Eldak hizo lo propio, y después 
la cautivó con la mirada más cándida y noble que jamás viese la 
ciudad de Carran. Entonces, los dos se fundieron en un largo, cálido y 
amoroso abrazo. 


La sombra sobre Kalimar 


I 


Los rayos de sol destellaban sobre la superficie del oasis. Las aguas, 
habitualmente calmadas, se vieron sacudidas por una 
zambullida repentina. 

—i¡La madre que te...! 

Quién se quejó fue un hombre. Su rostro imberbe le hacía parecer 
más joven, aunque sus ojos marrones con destellos verdosos delataban 
una sabiduría impropia de sus veintitantos años. 

—Venga, ¡no seas aburrido, Eldak! 

La persona que había provocado el salpicón era una joven norteña 
de firmes piernas y largos rizos oscuros. Buceó hasta él y emergió a 
escasos centímetros de su rostro. Aprovechó para besarle, antes de 
volver a desaparecer bajo el agua y explorar el fondo del oasis 
empujada por su curiosidad natural. 

—Ythedu... —Eldak pensó en vengarse de algún modo. Podría 
congelar el agua circundante. O hacerla hervir. Pero en ambos casos 
no terminaba de visualizar cómo iba a satisfacerle provocar el enfado 
de su compañera. 

Eldak de Tarmia era mago. Y uno competente. Cinco años atrás, 
tras la caída de los Siete Protectores de la Luz, decidió quedarse en la 
capital imperial para tratar de restablecer el buen nombre de la 
Academia de Magos, pues el gobierno, profundamente religioso y 
fanático, había llevado a cabo una campaña de persecución cuyo 
resultado fue la desaparición casi completa de todos los habitantes 
tocados por la magia. Sin embargo, Ythedu del clan del Lobo Negro, 
su compañera de armas y amada en aquellos tiempos, no pudo 
permanecer en la capital. Lo allí sufrido durante su infancia fue 
demasiado para ella, así que decidió partir hacia el ocaso y seguir un 
camino distinto al del Eldak. 

Hacía unos dos meses, ambos se reencontraron tras todo ese 
tiempo. En esta ocasión, llegaron a la conclusión que su anterior 
separación había sido un error. Un error que, sin embargo, y pese a 
todo, les había hecho madurar cada uno a su manera. 

Ythedu sacó la cabeza del agua para coger aire y volvió a 
desaparecer. Eldak sonrió sin darse cuenta, completamente 
enamorado. Según el mapa, el oasis donde se habían detenido a 
refrescarse estaba a dos días de su objetivo. Mero Osahar, el 
responsable de la sede de la Academia de Magos en Kalimar, le 
había hecho llegar un mensaje semanas atrás. Por lo que parecía, 
varios alumnos habían desaparecido. La reputación y el talante 
negociador de Eldak de Tarmia eran famosos en los principales 
círculos mágicos y diplomáticos, así como su fama a la hora de salvar 
situaciones complejas. Pues no todo el mundo es capaz de derrocar a 
un emperador con ínfulas de dios muy a menudo. Por lo tanto, que 


Mero Osahar contactase con él para aquel asunto era lógico y 
previsible. Además, aquel misterio les permitiría 
a Eldak e Ythedu volver a viajar juntos. Como en los viejos tiempos. 

El mago captó un movimiento por el rabillo del ojo. Cuando 
comprendió lo que estaba pasando, alertó a Ythedu a pleno pulmón. 
Pese a que ella seguía bajo el agua, sí percibió cómo él nadaba a toda 
velocidad hacia la orilla. 

Ella emergió y nadó tras él, alcanzándolo gracias a su superior 
condición física. Ambos salieron del agua, empapados, desnudos y 
ultrajados ante las alimañas que intentaban robarles los caballos y sus 
pertenencias. 

—¡Deteneos! —bramó Eldak apuntándolos con ambas manos 
extendidas. 

Eran tres. Caminaban a dos patas, y contaban con dedos prensiles 
con los que sujetar y emplear herramientas. Vestían sencillos harapos 
de tela sucia y retales de cuero alrededor de sus torsos delgados. Y 
contaban con un hocico robusto y oscuro, pelaje moteado, orejas 
puntiagudas y grandes dientes babeantes. Eran yenotes, hienas 
antropomórficas. 

La indómita norteña no esperó que la advertencia de Eldak 
surtiera efecto. Salió a la carrera, pese a estar completamente desnuda 
y desarmada. 

—¡Ythedu! —exclamó él bajando los brazos y corriendo tras ella. 

Ella llegó hasta el yenote más cercano, que había preparado su 
lanza pese al desconcierto que le provocó el hecho que aquella 
humana no se amilanase como la mayoría de los incautos que paraban 
en aquel oasis. 

Las otras dos criaturas dejaron de pelearse con los nudos que 
ataban las monturas bajo la sombra del palmeral y plantaron cara a 
los dos humanos desarmados, colocándose junto a su compañero. 

Uno de ellos portaba un sable curvado, sin duda robado o 
saqueado a juzgar por su labrada empuñadura. El otro blandía un 
hacha de filo mellado y portaba una rodela en el brazo izquierdo. 

Las tres criaturas comenzaron a reír al modo agudo y siniestro de 
las hienas. 

Pero Ythedu no frenó. El primer yenote, el que sujetaba la lanza, 
dudó. Su instinto de supervivencia le hizo retroceder varios pasos, 
pues no entendía aquella actitud suicida. Pero la norteña, 
aprovechando aquella indecisión, desvió la punta del arma en el 
último momento a un lado y se abalanzó a puñetazos sobre la criatura. 
A pesar de que el yenote le sacaba dos cabezas, Ythedu lo sorprendió y 
consiguió hacerlo retroceder bajo una lluvia de nudillos furiosos. 

De inmediato el yenote de la izquierda, el que blandía el sable, 
alzó el filo dispuesto a tajar a la humana en vertical. 


Pero Eldak intervino. 

—¡Sneachda! —exclamó, apuntando con una mano extendida a la 
criatura. 

Unos pequeños rayos eléctricos brotaron de las yemas de sus 
dedos. Fue un destello fugaz y veloz que impactó en el hocico 
del yenote, cegándolo y haciendo que este fallase el tajo por bastante 
distancia. 

La tercera criatura consiguió alcanzar con la rodela a Ythedu, 
haciendo que esta aflojase la presión sobre el primer e incapacitado 
rival. 

Eldak se acercó todavía más a la reyerta y llamó la atención de 
aquel rival. 

—;¡Tú, criatura de la arena! —gritó, sin demasiada costumbre de 
hacerlo. 

El yenote se le encaró, carcajeándose entre colmillos. El sonido era 
de una estridencia irritante. 

—¡Saquea esto! ¡Tosal reamhar! 

El brazo diestro del mago se tornó blanquecino. En apenas unos 
segundos se endureció, convertido en un témpano de hielo que creció 
hasta asemejarse a una estalactita: su mano había desaparecido dentro 
de un pincho letal de hielo de más de treinta centímetros. 

Al instante, la risa aguda enmudeció. El yenote no tuvo problema 
alguno en colocarse el hacha a la espalda y, cayendo sobre las cuatro 
patas, huir de allí lo más rápido que pudo. 

Su compañero del sable, mientras tanto, recuperó parte de la 
visión perdida por la descarga. Cuando vio el pedazo de hielo afilado 
del humano, comprendió que estos viajeros estaban por encima de sus 
posibilidades. Guardó el arma y se dejó caer sobre las zarpas 
delanteras, como su compañero. Pero en lugar de huir se retiró unos 
metros y permaneció a cierta distancia, observando. 

Ythedu esquivó un mordisco lanzando al aire por el 
primer yenote y descargó un directo al pecho antes de soltar una seca 
carcajada soberbia. 

Eldak, ante la actitud de espera de la bestia acobardada, no 
deshizo su arma de hielo, pero sí que pidió a Ythedu que dejase de 
golpear a la otra. 

—-¿Estás loco? —dijo ella golpeando una última vez antes de 
separarse un par de pasos de la criatura, que sin duda no tenía 
intención de seguir plantando batalla. 

—No hace falta matarlos. Ya hemos vencido. ¡Marchaos de una 
vez! —les gritó el mago a las bestias. 

Los yenotes no dudaron esta vez. Salieron huyendo al modo 
cuadrúpedo como hiciera antes su compañero. 

Ythedu lanzó un grito tras ellos, un auténtico rugido bárbaro, que 


haría que aquella camarilla tardase un tiempo en acercarse por aquel 
Oasis. 

Eldak de Tarmia deshizo el encantamiento. El pincho de hielo se 
descongeló rápidamente y cayó al suelo en forma de salpicón de agua. 

—Eso es... interesante. No lo recordaba —dijo Ythedu tras 
respirar profundamente varias veces para desvanecer su rabia 
insatisfecha. 

—No recuerdo cuando lo aprendí —respondió él mientras se 
acercaba a las monturas—. Tal vez ya lo sabía conjurar para cuando 
nos conocimos. Pero lo más probable es que entonces solo fuese capaz 
de formar un dedal de hielo. Así que no me sorprende que entonces no 
llegases a verlo —añadió él. 

—Has progresado mucho —admitió ella recordando al mago más 
bien torpe que una vez fue. 

—He procurado aprender algo cada día —respondió él con una 
sonrisa. El cabello castaño le caía sobre los hombros, húmedo y 
caótico. 

Ythedu sintió un pinchazo de deseo, sin embargo antes que 
cualquier otro asunto, debían asegurar los pertrechos. 

Comprobaron entre los dos los caballos, el estado de las correas de 
las sillas y el contenido de las alforjas. Todo parecía en su sitio. 

—Podíamos con esas criaturas —dijo Ythedu acariciando a su 
yegua zaina. 

—Lo sé. 

Como Eldak no añadió nada más, ella insistió. 

—¿Y entonces? 

A su vez, el mago acarició su montura. La yegua agradeció el 
gesto acercando su testa al hombre. 

—Podríamos haberlas matado. Tú sola podrías hacerlo, estoy 
seguro. Pero no merecen ni tu furia ni mi hielo arcano. Les hemos 
plantado cara, han huido, no nos han robado. Yo creo que hemos 
salido bien parados. 

—Y o puedo tener furia para todo el mundo, ya lo sabes. 

—Te quiero, furiosa mía. 

—Te odio, benevolente de las narices. 

—No es verdad. 

Ella aguantó el gesto torcido por un tiempo, pero terminó por 
flaquear. 

—No, no lo es —acabó admitiendo, dándole un puñetazo en el 
brazo. 

Él se quejó no sin cierto grado de sorna por el golpe, le guiñó un 
ojo y fue a buscar sus pantalones. 


II 


La Academia de Kalimar era de reciente creación; se alzó poco 
después de la caída de los Siete Protectores de la Luz. Aunque el 
califato de Kalimar era formalmente independiente del imperio, el 
primero había seguido la corriente represiva en lo tocante a la magia 
del segundo con tal de no darle una excusa para iniciar una campaña 
de conquista y purga sobre su territorio. Sin embargo, tan pronto 
como se abrió una esperanza para los sensibles a la magia con el fin 
del régimen teocrático de los Siete, muchos gobiernos independientes 
como el del califato dieron marcha atrás en su política coercitiva, de 
la que nunca llegaron a estar completamente convencidos. Dejando de 
lado la cuestión ética o moral, ¿qué gobernante querría acorralar a 
gente capaz de convocar rayos y tempestades? Distintas torres se 
erigieron o reconstruyeron por todo el continente aprovechando los 
nuevos vientos de tolerancia pasiva. La idea era sencilla: asegurar que 
el conocimiento de varias generaciones no se perdiese por siempre por 
culpa del fanatismo y la muerte repartida en nombre de un culto 
monoteísta radical. 

Eldak recordaba incluso el día en que llegó hasta él la propuesta 
de construir una torre en mitad de aquella región desértica, todavía a 
cinco días de penosa travesía de distancia de Nysinia, la ciudad más 
esplendorosa de aquel hemisferio y sede del palacio del sultán, 
conocida popularmente como “la joya de Kalimar”. 

En lo alto de una cresta de arena que dominaba el desierto en 
todas direcciones, el edificio refulgía prístino como un faro en mitad 
de la tormenta. Contaba con siete plantas que se alzaban desde la 
ardiente arena hacia el cielo. Su ubicación se decidió gracias a las 
cavernas que se extendían bajo tierra. Según un cálculo aproximado, 
la superficie útil de la torre en su parte visible no era ni la mitad de lo 
que se ocultaba debajo. Aquellos espacios aislados eran perfectos para 
que los aprendices pudiesen practicar en un entorno controlado. 

En un despacho de la cuarta planta, frente a un ventanal que se 
abría al sur, Mero Osahar insistía en excusarse ante Eldak por su falta 
de resultados. Éste último trataba de restarle importancia con gestos y 
palabras amables. 

—No se preocupe, maestro Mero Osahar. Juntos encontraremos el 
motivo y, más importante aún, la solución a este asunto. 

—Gracias, maestro. 

Eldak hizo un gesto con la mano, como desestimando ese título. 
No eran pocos los que se dirigían a él como maestro. Aunque por la 
fuerza de los hechos consumados se había acostumbrado a que 
estudiantes más jóvenes se dirigieran a él con el formalismo 
esperado, Eldak no permitía que magos más mayores que él se 
inclinase ante su persona. A fin de cuentas, ellos eran los verdaderos 


maestros, independientemente de su papel en la caída de los Siete 
Protectores de la Luz. 

—De los dos, usted es el maestro. Yo todavía sigo aprendiendo — 
añadió Eldak con una sonrisa afable. 

Mero Osahar, un medio elfo espigado y de hombros caídos bajo 
una discreta túnica color crema, asintió con educación. 

Veinte minutos más tarde, Eldak abandonó el despacho y, 
saludando a todos y cada uno de los alumnos y maestros con los que 
se cruzó, fue hasta el comedor, donde cortésmente habían hecho 
esperar a Ythedu. 

La norteña se había saciado con llamativos platos de cordero 
especiado de mil y una maneras. No sin antes hacerle jurar al cocinero 
que aquellos platos eran completamente normales; nada de comida 
preparada mediante hechizos culinarios. 

Cuando Eldak se reunió con ella, Ythedu estaba entretenida 
maravillando a un corrillo de alumnos con historias donde su fiel 
espada bastarda compartía protagonismo con las tripas de sus 
enemigos. Curiosamente, para muchos de aquellos estudiantes aquel 
pedazo de acero afilado era tan exótico como podían ser sus grimorios 
a ojos de la norteña. 

Al aproximarse Eldak, los alumnos recuperaron la compostura, 
saludaron con excelentes modales tanto a él como a Ythedu y, 
deshaciendo el corrillo, volvieron a sus tareas. No reconocieron a 
Eldak. Sencillamente mostraron respeto ante un superior de visita y su 
compañera. Si aquellos aprendices hubiesen sabido que aquel 
sonriente joven era en realidad Eldak de Tarmia, seguramente jamás 
se habrían dispersado. 

Eldak aprovechó para servirse un poco de té de manzana antes de 
sentarse junto a Ythedu y ponerla al corriente en voz baja de lo 
tratado en la reunión. 

—Parece ser que han desaparecido varios estudiantes en los 
últimos meses. Tres al mismo tiempo, los primeros. Y seis más en las 
siguientes semanas. A veces en pareja, otras de forma individual. De 
casi todos ellos también desaparecieron sus pertenencias. El 
maestro Mero Osahar y los demás profesores inspeccionaron los 
pertrechos de aquellos que desaparecieron de la noche a la mañana. 

—¿Algún... resto desagradable? —preguntó Ythedu arrebatándole 
el vaso de té y oliéndolo con precaución—. Está caliente... 

—No, no hay sangre ni nada por el estilo. De entrada, parece que 
esos alumnos simplemente abandonaron la Academia. 

—¿Pueden hacerlo? 

—¿A qué te refieres? Pues claro que pueden hacerlo. Aquí está 
quien tiene aptitudes y quiere estar. Una torre de la Academia no es 
un templo del Redentor —respondió Eldak sin lograr disimular su 


molestia ante semejante sospecha. Recuperó el té de sus manos y dio 
un ligero sorbo. El gusto era delicioso, pero no pudo evitar quemarse. 

—Y el responsable aquí... —dijo ella haciendo caso omiso de su 
malestar. 

—Maestro Mero Osahar —completó él intentando que sus facciones 
no reflejasen el tonto dolor que sentía en el paladar. 

—¿Opina lo mismo? —concluyó ella. No iba ni siquiera a 
plantearse memorizar un nombre semejante. 

—Es una opción que no ha descartado, a falta de más pistas. Pero 
nueve estudiantes en tan escaso margen de tiempo es algo inusual. 

—Pues parece que nos toca hablar con el resto de los alumnos — 
dijo ella cogiéndole el té por segunda vez y, ahora sí, probándolo. 

Pasaron los dos siguientes días conociendo los espacios de la torre 
y hablando con alumnos y profesores, siempre con la máxima 
discreción posible. Ythedu pronto se percató que muchos estudiantes 
eran más propensos a hablar con ella por el simple hecho de no vestir 
una túnica de maestro. Además, aunque allí estudiaban un puñado de 
jóvenes sensibles a la magia de distintos rincones del mundo, su 
fisionomía seguía siendo exótica para la gran mayoría. Así que, pese a 
que le resultaba irritante conseguir resultados por su belleza en vez 
de por su fuerza, sacó algo más en claro que Eldak de aquellas charlas 
informales en los pasillos de la torre. 

Al tercer día decidieron acercarse al enclave más cercano en busca 
de provisiones y para despejarse un poco. Éste se alzaba a un par de 
horas de travesía hacia el norte, junto a un pequeño oasis que recorría 
la ruta comercial que unía los productos de Kalimar con el Imperio y 
viceversa. En el zoco, junto a un puesto de hermosos pañuelos, 
vestidos y tapices de motivos simétricos y mil un color, Ythedu oyó 
algo interesante. 

—Mi esposo me tiene harta. ¡Lo juro por mis antepasados! —decía 
una mujer ataviada con un vestido de tonos naranjas y ocres que le 
dejaba un hombro al aire gracias a un intrincado nudo lateral. Tenía el 
cabello recogido bajo un pañuelo a juego. 

—¿Qué te pasa, nena? ¿Qué ha hecho ahora el mandril de mi 
hermano? —le preguntó la vendedora de telas—. ¿Otra vez se ha 
olvidado de vuestro día? 

—Querida, esa es una batalla que ya doy por perdida... ¡Uy, uy, 
uy! ¡Este tapiz es monísimo! No lo tenías el otro día, ¿no? 

—Llevas razón, es nuevo. 

—Bueno, como te iba diciendo. Ya me da igual que se olvide de 
nuestro aniversario. Quiero decir, igual, igual, no me da. Pero una ya 
se resigna, después de tantos años. El caso es que, por si eso no fuera 
suficiente, ahora le ha dado un no sé qué religioso. Que dice que 
deberíamos ofrecerle a Iszara sacrificios con más frecuencia. 


—Cada uno en su casa e Iszara en la de todos. ¿Seguimos 
hablando de mi hermano? Nena, no entiendo nada. Toma, pruébate 
este pañuelo. El azul cielo a ti siempre te ha sentado estupendo. 

—;¡Ay, tú sí que sabes lo que me gusta! No es tan difícil, creo yo... 
Sí que es bonito, sí. Pues eso, como te digo. Que últimamente llega a 
casa con la cantinela que estamos perdiendo nuestras tradiciones, que 
dejamos que los imperiales nos mangoneen nuestras creencias y no sé 
qué cosas más. 

—¿Has mirado con quién se junta últimamente? Mira que de 
pequeño siempre seguía al que gritaba más alto... 

—Eso es lo que le digo yo. No esto que me dices ahora, de cuando 
era pequeño y bobo. 

—La verdad, nena, ¡es que todavía sigue siendo un bobo! 

Ambas mujeres se rieron a carcajada limpia del hermano de una y 
esposo de la otra. 

—Querida, ojalá mi Rashid hubiese sacado tu salero... Pero 
bueno, volviendo al tema, que se me hace tarde y todavía tengo que 
pasar por donde Balisa a buscar los huevos de avestruz. El tema es que 
una no es tonta, y hace una temporada que se junta con unos cenizos 
muy serios, que van siempre como avinagrados. Algunos los tengo 
vistos del templo. Otros parecen muy jóvenes, y de manos finas, como 
si no hubiesen muñido una cabra en su vida. Una noche que me 
discutí con el tonto de tu hermano le eché en cara que parecía que 
prefería la compañía de esos eunucos a la de su esposa. 

—Muy bien hiciste en decírselo. A veces tienes que arrearle para 
que se acuerde con quién se casó. Toma, ¿has visto este otro? El 
violeta es un poco más atrevido, pero a ti todo te queda bien. ¡Nadie 
creería que ya has parido tres veces, maldita! 

—Tú que me ves con buenos ojos, querida. Pues como te iba 
diciendo... Por favor, que preciosidad de pañuelo. ¡Y qué tacto tiene! 
El caso es que me dijo que no eran eunucos, que eran magos. ¿Te lo 
puedes creer? Cómo lo dijo exactamente... estudiantes de magia 
extranjera que se habían dado cuenta de su error a tiempo, o algo así. 
Vamos, que estudiando aquello ofendían a Iszara. 

—Mi hermano parece que no tiene bastantes asuntos de los que 
ocuparse como para meterse ahora en estos temas... Espero que por lo 
menos después de la pelea hicierais las paces... 

—A ver, como te lo digo sin que suene muy brusco... 

—Nena, a buenas horas con las vergienzas. Que he traído al 
mundo a tus tres hijos. Vamos, cuenta, cuenta. 

—Querida, si tú tuvieras pene, mañana mismo me divorciaba de 
tu hermano. 

Otra carcajada, más sonora incluso que la anterior. 

Ythedu se compadeció del pobre Rashid. Tanto por el escarnio que 


se llevaban la mujer y la hermana, como por la visita que en breve 
recibiría. 
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Eldak de Tarmia, tras el inevitable regateo al que nunca se 
acostumbraría, compró varios cristales de cuarzo, feldespato e incluso 
una pequeña canica de lapislázuli: minerales útiles en sus quehaceres 
académicos. Aunque también había barajado en la posibilidad de 
elaborar con ello algún accesorio para alguien especial. Pero la 
orfebrería no era su especialidad. Ni de lejos. Aunque él mismo se 
daba un margen de tiempo generoso, pues consideraba que se 
encontraba en una etapa de su vida en que no tenía prisa. Podría 
intentarlo, como pasatiempo. 

Ythedu llegó hasta él tras sortear a un trilero al que ignoró y a un 
dentista que prometía la sonrisa más bonita arrancándole tres o cuatro 
dientes. Eldak guardó los minerales sin prisa, consciente que ella 
nunca se imaginaría nada tan ñoño por su parte como un collar o una 
pulsera. 

—Tengo una pista —le susurró ella acercándose mucho a él. 

—No esperaba menos —respondió él con una sonrisa juguetona. 

—Hablaremos más tarde —dijo ella. 

El mago asintió, consciente que el zoco era un hervidero de 
chismorreos... y también de oídos indiscretos. 

Terminaron las compras un rato más tarde. Por 
supuesto, Ythedu estaba hecha al comercio local, y regateaba con los 
vendedores de una forma que pasaba por todas las fases posibles: 
desinterés, ofensa, enfado, maldecir, darse media vuelta y hacer 
el gesto de irse... Eldak jamás entendería aquel proceder ni la infinita 
paciencia que a su modo de ver requería semejante convención social. 
Y el caso de Ythedu, precisamente dada su impaciencia general, 
escapaba a su comprensión. 

Emprendieron la marcha de regreso a la Academia cuando el sol 
comenzaba a acariciar la línea del horizonte. El mundo se tiñó del 
naranja más vivo que contemplase nunca nadie sobre la faz del 
mundo. El cielo se tornó de un añil violáceo sin parangón. Mientras 
cabalgaban de vuelta, Ythedu le habló del tal Rashid, y de su idea de 
hacerle una visita. Pero Eldak serenó su ánimo apelando, de momento, 
a la discreción. 

—Iszara es la diosa de la muerte en estos parajes —dijo Eldak—. 
Por lo que tengo entendido, se le respeta y teme como a cualquier otro 
dios, como es de suponer. Pero normalmente la gente humilde suele 
tener en sus altares familiares y en sus oraciones a dioses más... 
amables: Naradani, diosa de la maternidad y las cosechas. Mohab, dios 
de los negocios y los caminos seguros. Sanura, diosa de los justos y el 
buen juicio. Los nombres cambian, pero las necesidades por las que la 
gente reza acostumbran a ser las mismas en todas partes. 

—¿Insinúas que todos los dioses... son los mismos en todas 


partes? —dijo Ythedu con un recelo creciente. Aquella podía ser una 
idea ofensiva en cualquier parte. 

—Yo solo digo que las personas suelen rogar a sus dioses por los 
mismos asuntos: salud, fortuna, amor; si lo paras a pensar, tampoco 
hay mucho más. Luego ya cada uno que venere a quién considere — 
respondió él—. En todo caso, ¿cómo te sienta volver al camino? — 
añadió Eldak tratando de cambiar de tema. 

A ella no le pasó por alto el intento de desviar la atención. En todo 
caso, no le apetecía discutir sobre esas cuestiones. Ella creía en los 
dioses de su pueblo de forma laxa, pero no los cuestionaba. Al fin y al 
cabo, ellos crearon el mundo. Ythedu se esforzó por suavizar su 
expresión antes de responderle. 

—Camino por delante, alforjas llenas, el sol despidiéndose de 
nosotros y los ancestros que comienzan a brillar sobre nuestras 
cabezas —dijo Ythedu—. Además, me acompaña un 
mago molesto, aunque encantador la mayoría de las veces. A 
mí siempre me ha sentado bien el camino. Me hace sentir viva. Quizá 
la pregunta deberías responderla tú. 

Eldak azuzó un poco su montura, para no distanciarse demasiado 
de la de ella. El mago sonrió ante su exposición. Ythedu siempre había 
tenido una habilidad pasmosa para resumir las cosas. 

—Si te digo la verdad, agradezco este viaje. Es como en los viejos 
tiempos, sólo que sin nadie siguiendo nuestro rastro para clavarnos un 
puñal en las costillas. Cosa esta última que, aunque no te lo creas, no 
echo en falta. Eso sí, encuentro que el sol, así al natural, tal vez 
deslumbra demasiado, ¿no te parece? —añadió al final Eldak con 
sorna. 

Ythedu puso los ojos en blanco. 

—;¡Tan listo y tan tonto al mismo tiempo! —suspiró ella antes de 
salir al galope hacia la torre, cuyo acceso principal ya se distinguía a 
simple vista. 

Una hora más tarde, cenaron con Mero Osahar y dos maestros 
más. El primero era Ranrae, una mujer de edad indeterminada y 
mirada severa. Vestía una túnica sin ornamentos de color olivo. Era la 
conjuradora más capaz de la que Eldak tenía noticia. El otro maestro 
era un hombre de tez oscura y cabello encrespado. Vestía una túnica 
abierta, similar a la de Eldak, pero de color marfil. Era Basius Olden, 
el maestro curandero. Sus servicios eran reclamados cada cierto 
tiempo por el sultán de Nysinia para tratarle discretamente unas 
dolencias recurrentes las cuales eran motivo de cotilleos frecuentes 
tanto en la corte como en la calle. Pese a los intentos fallidos del 
sultán, todo el mundo sabía de la alegría con la que las enfermedades 
venéreas campaban por su harén. 

Eldak e Ythedu compartieron la información que habían obtenido 


en el mercado mientras cenaban elaborados platos de mil y un 
matices. Ythedu se había propuesto tener un perfil bajo durante la 
cena, limitándose a no llamar la atención y dejar que los magos 
hablasen de sus cosas. Con suerte, en un rato estaría haciendo el amor 
con Eldak en una habitación con vistas al desierto. 

La norteña cenó empleando los cubiertos, evitó eructar e incluso 
consiguió no hablar con la boca llena. Aunque esto último se debió en 
buena medida a que habló poco o casi nada. 

—No es tan raro —dijo Basius Olden mientras sostenía su copa 
ante sus ojos oscuros—. Iszara es una de las diosas primordiales de 
nuestro panteón. La muerte es parte de la vida, e Iszara vela el tránsito 
de nuestras almas de un estado al siguiente. 

—Así es —convino Mero Osahar—. Pero una cosa es la fe y otra la 
magia. 

—Esa es una distinción que no siempre ha estado clara — 
dijo Eldak—. ¿Es posible que algún sacerdote de Iszara esté lanzando 
proclamas contra nosotros desde su púlpito? 

Mero Osahar se rascó el mentón con un gesto pensativo. 

—No me ha llegado ninguna noticia al respecto. Pero lo mandaré 
investigar más a fondo. 

—Lo último que queremos es posicionarnos en contra de los cultos 
del lugar —dijo Eldak con determinación—. Ni aquí ni en ninguna 
otra parte. Cada uno que venere a los dioses con los que se 
identifique. Aquí solo estamos para aprender y generar conocimiento 
arcano. Debemos procurar que esto quede siempre lo más claro 
posible. No somos sacerdotes ni tenemos la verdad absoluta. 

Los otros maestros asintieron. Ranrae, que hasta entonces había 
guardado silencio, tomó la palabra. 

—De todos modos, algunas teorías referentes a la naturaleza 
primera de la magia, su origen, suelen entrar en conflicto con la 
creación del Mundus tal y como se narra en el Darsha. 

—Y el Darsha entra a su vez en conflicto con la historia que 
explica la Alais Vadove, la Primera Balada de los elfos —dijo Basius 
Olden inclinándose para coger un dátil de una fuente de cristal 
colocada demasiado lejos de su silla—. Este no es el problema. O no 
debería serlo. Gentes de distintas religiones guerrean de vez en 
cuando, pero el resto de sus vidas solo intentan prosperar, 
comerciando e incluso casándose con gente que, con cierta frecuencia, 
no comparten sus mismas creencias. 

—Kalimar es un crisol de culturas fascinante —añadió Eldak con 
franqueza—. Las distintas creencias, las distintas ideas, parecen 
conjugarse aquí en una convivencia digna de estudio, ejemplar. 

Ythedu agradeció en silencio que hubiese intervenido él. Vio 
como Basius Olden la miraba de soslayo, como si quisiera saber su 


opinión sobre los textos sagrados de las distintas religiones. Aquel era 
un tema que ni dominaba ni le interesaba, y solo quería terminar de 
cenar y abandonar aquella reunión de estirados con túnicas. Pese a 
que Eldak era uno de ellos, ahora mismo aquella charla sobre 
cuestiones tan... etéreas le parecía un ejercicio de pedantería 
considerable por parte de todos. 

—/O así venía siendo hasta ahora —dijo Ranrae—. Pero creo que 
no nos estamos centrando en lo que nos atañe en estos momentos. 
Habrá que contactar con los templos de los alrededores, ver si 
realmente algún sacerdote ha radicalizado su discurso últimamente. 

—Nuestra religión se fundamenta en la omnipresencia de los 
dioses —dijo Mero Osahar—. Sus sacerdotes pueden rogar la gracia de 
los dioses en los templos, pero también en los caminos. Tendríamos 
que considerar... 

Ythedu dejó de escuchar y pensó en otras cosas hasta que por fin 
terminó la cena y finalizaron el encuentro. 

Unas horas más tarde, cuando las estrellas se ocultaban tras 
jirones de espesas nubes de tormenta y Eldak dormía plácidamente en 
la cama, Ythedu se asomó al balcón. El mar de arena se extendía hasta 
el firmamento en incontables oleadas de dunas moldeadas por la brisa 
nocturna. La luna creciente brillaba tímidamente, aunque 
parcialmente tapada, iluminando el desierto a intervalos irregulares. 

Fue uno de esos claros de luz de luna lo que permitió 
a Ythedu divisar una figura montada allí abajo. Una mancha sobre la 
arena que se alejaba de la torre con discreción a juzgar por sus 
movimientos. La norteña sopesó por un instante volver a la cama y 
dormirse junto a Eldak. Pero enseguida supo que, si no seguía su 
instinto, muy pronto se arrepentiría. Así que se vistió con lo 
imprescindible y salió de la habitación, bajando los escalones de la 
torre en absoluto silencio. Abajo, montó su yegua a pelo y salió tras 
aquella sombra. 


IV 


Ythedu del clan del Lobo Negro no era nueva en el desierto. Sabía que, 
para seguir acechar a alguien en las dunas, había que seguir sus 
huellas y procurar evitar las crestas de estas, donde uno es visible a 
varios kilómetros a la redonda. Un problema añadido es que el viento 
no hace distinciones con nadie, así que hay que ser ligero cuando se 
rastrea a alguien en semejante terreno. 

Su montura avanzaba al trote, levantando puñados de arena. Las 
huellas indicaban que su objetivo había pasado del trote al galope. 
Desde luego, la ubicación de la torre de magos era privilegiada, y no 
había escondite posible si alguien observaba desde lo 
alto. Quien quiera que fuese, sabía que corría el riesgo considerable de 
ser visto. Pero al parecer le valía la pena el riesgo. 

La norteña azuzó su montura y trató de ganar distancia. Le había 
parecido ver una mancha difusa más adelante, pero se estaba alejando 
demasiado. Prosiguió la marcha, agarrada a la crin de su yegua, con 
su cabello a su vez azotando la noche y gozosa por sentir el frío viento 
nocturno en el rostro y los muslos. 

Su sorpresa fue contenida cuando se dio cuenta de que, más allá 
del velo nocturno, comenzaba a dibujarse la silueta reconocible del 
asentamiento dónde habían estado hacía medio día. Pronto los 
primeros edificios, bajos y de paredes irregulares, se alzaron ante ella. 

Ythedu volvió a localizar la misteriosa figura en el momento en 
esta doblaba una esquina. Ahora que la distancia se recortaba tanto, 
era arriesgado seguir montando. A aquellas altas horas de la 
madrugada, no había ni un alma en el lugar. Su montura podía delatar 
su presencia solamente con el sonido de su avance reverberando 
por los muros de adobe. 

La norteña detuvo el avance de su animal antes de alcanzar la 
primera línea de edificaciones. Saltó al suelo, acarició a la yegua y le 
susurró: 

—+Espera aquí. 

Ythedu se agazapó de inmediato. Avanzó hacia el edificio más 
cercano y trepó hasta subir a la azotea del segundo piso. Desde allí, se 
desplazó saltando de un tejado a otro, siguiendo los retazos de sombra 
que se agitaban sobre los muros al paso de su presa. 

No le llevó demasiado tiempo llegar hasta un tendedero desde el 
que vio a aquella figura golpear con los nudillos la puerta de una casa. 
Un momento después, la puerta se abrió y la sombra desapareció en su 
interior. 

La norteña memorizó el lugar. Desde su posición podía divisar 
también la plaza del mercado donde habían estado unas horas atrás. 

—Ya te tengo —murmuró con una sonrisa felina en los labios. 

Descendió del edificio empleando el toldo de la casa anexa. Cruzó 


la calleja y se plantó ante la misma puerta por la que había entrado su 
objetivo. Con los dedos listos sobre la empuñadura de su espada, su 
primer impulso era abrir la puerta de una patada. Pero entonces 
recordó que estaba allí de incógnito. Cuando ya estaba levantando su 
bota, el pensamiento que quizás Eldak debiese saber aquello antes de 
pasar a la acción detuvo su gesto. 

Ythedu se mordió el labio, frustrada. Estaba poco acostumbrada a 
no avanzar, desenvainar y solucionar el entuerto mediante su acero. 
Pero aquel asunto ni siquiera le incumbía. Problemas de magos, 
soluciones de magos, pensó en aquel momento. Por una vez, dejaría 
que Eldak tomase la decisión que creyese más oportuna y ella se 
limitaría a cubrirle las espaldas. 

Reprimiendo las ganas de patear cualquier cesto o canasto de las 
inmediaciones, se alejó de allí. Regresó a su modesta atalaya del 
tendedero y, con el cuerpo pegado al suelo, aguardó. Como mínimo 
quería conocer la identidad de aquella misteriosa figura cuando saliese 
más tarde de aquella casa. Si es que lo hacía. 

Ythedu aguardó durante un largo rato. El horizonte oriental 
comenzaba a clarear, bañando la lejanía con un tímido resplandor. En 
menos de treinta minutos el alba de Kalimar se convertiría en algo 
tórrido. Comenzó a oír algunos sonidos: toses, bostezos, ventanucos 
que se abrían. El lugar comenzaba a despertar tímidamente. Pero la 
puerta de aquella casa seguía cerrada a cal y canto. 

Fue pocos minutos antes que el sol lamiese su superficie rugosa 
cuando la puerta se abrió. Ythedu se pegó aún más contra el suelo, y 
sus ojos azules se estrecharon para no perderse detalle. De la casa 
salieron cuatro personas. Todas ellas desconocidas para la norteña. Se 
despidieron en la callejuela y se dispersaron. 

La norteña se inquietó al ver que podía perder el rastro. Pero tres 
de los cuatro sujetos se internaron por callejas cercanas mientras que 
el último se encaminó hacia las afueras. Allí montó y salió al galope 
en dirección al desierto. Él era el mago que había seguido desde la 
Academia. 

Ythedu había memorizado sus facciones. Pese al turbante oscuro, 
se había despedido de sus compañeros con un beso, mostrando su 
rostro. Joven, con la piel cetrina, los labios estrechos y la mirada dura. 
No lo recordaba, por lo que posiblemente no se había cruzado todavía 
con él en la torre. Memorizando aquellos ojos penetrantes, esperó un 
tiempo todavía antes de reemprender la marcha tras él. 

Cuando Ythedu llegó a la torre, Eldak estaba en su habitación, 
todavía desnudo, pero despierto y apoyado contra la barandilla del 
balcón. 

—Supuse que habías bajado a desayunar algo —dijo él dando la 
espalda a las vistas y caminando hacia ella sin prisa. 


Su miembro comenzó a hincharse sin que la cabeza pensante 
tuviera nada que ver. Bastaba la cercanía de Ythedu para que aquello 
tomase sus propias decisiones. 

—He hecho algo mejor —respondió ella sin pasarle por alto su 
erección. Se acercó y le besó en los labios ardorosamente. 

—Traes arena en las botas, así que cuéntame —respondió el mago 
buscando algo con lo que cubrirse para guardar una conversación lo 
más coherente posible. 

Ella se mordió el labio de forma inconsciente cuando él se puso 
unos pantalones. El bulto seguía siendo evidente y apetecible. 

—Anoche vi desde este mismo balcón alguien que salía de la torre 
en mitad de la noche. Lo seguí. 

—Te quiero. No deberías correr riesgos innecesarios, pero tú eres 
cómo eres y si te quiero es también por cómo eres —dijo Eldak, 
consciente casi al momento del trabalenguas que acababa de 
pronunciar. 

El mago se sentó en el borde de la cama mientras ella le explicaba 
lo que había descubierto, así como el aspecto del sospechoso. Cuando 
terminó, Eldak asintió en silencio, pensando. 

—Informaré a Mero Osahar ahora. Aunque tal vez se trate de otra 
cosa. 

—¿Otra cosa? ¿A qué te refieres? —preguntó ella lavándose el 
polvo de la cara con el agua de una tinaja. 

—Quizá asuntos de faldas —pensaba Eldak en voz alta. 

—-¿Cuatro horas de cabalgata para un revolcón? —preguntó ella 
sin verlo claro. 

Eldak se limitó a encogerse de hombros con una sonrisa traviesa. 
Inclinándose casualmente hacia atrás, volvía a mostrarle el bulto que 
combatía contra la tela de su pantalón. 

—Y pensar que eras tan cabal y sensato... —dijo ella incapaz de 
molestarse por su insinuación. 

—Si quieres podemos investigar nosotros antes de informar 
a Mero Osahar —dijo él haciendo caso omiso de sus blandas 
acusaciones—. Para ver si realmente guarda relación con el asunto de 
los estudiantes desaparecidos. No quisiera poner al responsable de esta 
torre tras una pista falsa. 

—Cómo tú creas. Es cosa tuya —respondió ella secándose la cara 
y las manos con una mullida toalla—. Yo te cubriré las espaldas, ya lo 
sabes. 

Ythedu le lanzó un beso a distancia, algo del todo inusual. 

Eldak hizo el gesto de cogerlo al vuelo y se llevó esa misma mano 
al paquete. 

—¿Sólo tenías pensado cubrirme las espaldas? 

—Serás cerdo... —dijo ella con un brillo ardoroso en los ojos más 


intenso incluso que el de él. 

Horas más tarde, ambos decidieron regresar al asentamiento. 
Cabalgaron con el sol cayendo a plomo sobre sus cabezas. Sin 
embargo, Eldak aliviaba dentro de lo posible el bochorno empleando 
un pequeño truco que les recubría a ambos de una fina película de 
escarcha. Ythedu sonrió cuando comenzó a sentir el frescor en sus 
brazos, pues no era la primera vez que Eldak empleaba aquel método 
de refrigeración. La primera vez su uso fue bastante más... lúdico. 

El asentamiento vivía y respiraba durante todo el día. Aunque el 
sol no mostrase piedad, multitud de toldos multicolor ofrecían 
numerosos refugios a vecinos, mercaderes y viajeros. 

Aprovecharon para comer algo antes de comenzar a investigar. En 
un puesto situado en el cruce de cuatro callejuelas, compraron y 
devoraron ahí mismo una pierna de cordero con miel, mucho más 
buena de los cabría esperar a juzgar por el aspecto del puesto. 

A continuación, sin perder más tiempo, Ythedu le condujo hasta la 
casa donde había entrado y más tarde salido el sospechoso. 

—Es aquí —dijo ella con sus ojos refulgiendo ante la promesa de 
la acción. 


V 


Eldak llamó a la puerta. Ythedu se impacientó. 

—¿Qué vas a decirles? —murmuró ella mirando de reojo los 
alrededores. Pero las escasas personas que pasaban por aquella calleja 
no parecieron prestarles atención. 

—Deja que hable yo, solo te pido eso. 

El mago volvió a llamar, esta vez empleando la punta de su 
bastón. Una vara negra de dos metros de alto, completamente 
simétrica y desprovista de remate alguno. En su superficie había unas 
finas y discretas filigranas plateadas que, si uno miraba fijamente, 
daban la sensación de danzar lentamente, abrazando la madera 
oscura. 

Pero no obtuvo respuesta. 

—Tal vez no viva nadie durante el día —dijo Ythedu. 

—Tal vez. 

Eldak se retiró un par de pasos, cediéndole el lugar a su 
compañera. El mago pasó a vigilar con discreción mientras ella 
forzaba la cerradura a plena luz del día. Aunque le costó un poco más 
de lo esperado, finalmente los pistones se alinearon correctamente y la 
puerta se abrió con suavidad. 

—A dentro —dijo ella sin perder más tiempo. Eldak la siguió, cada 
vez más nervioso ante el retorno a su vida de actos ilegales, tras sus 
años de respetado diplomático. 

El interior de la casa no tenía nada de especial: un hogar apagado 
en un lateral de la estancia principal servía para guisar y calentarse 
por las noches si el viento nocturno era demasiado inclemente. 
Alfombras y cojines de desgastados colores cubrían casi todo el suelo, 
ofreciendo una modesta y desvencijada comodidad a posibles visitas. 
En el fondo, una cortina raída separaba lo que debía ser la zona de 
dormitorios de la común. 

Ythedu, con el puñal presto en la zurda, avanzó y apartó la cortina 
de un manotazo. 

—NO hay nadie. Y parece que tampoco hay nada útil. 

Eldak volvió a mirar el lugar una vez más antes de proceder. 

—Tiene que haber algo... —comenzó a decir avanzando entre los 
cojines. Se acercó al hogar y examinó las cenizas. Estaban frías. No 
eran más que polvo gris. 

Ythedu deambuló por la casa, removiendo y registrando los 
escasos objetos que albergaba: una tinaja vacía, un jarrón, una alacena 
con dos vasos cubiertos de polvo. 

—Tal vez tengamos que encararnos directamente con el estudiante 
en la torre —dijo la norteña—. Parece que aquí no hay... 

Dejó de hablar cuando el suelo bajo su bota soltó un sordo 
quejido. 


—Parecemos nuevos —dijo Eldak, presto a ayudarla a retirar los 
cojines. 

Bajo una alfombra que una vez fue verde y roja, había una 
pequeña trampilla. 

Ythedu ni siquiera le dio opción a su compañero. La norteña la 
abrió y se dejó caer al interior con alegre arrojo. Eldak, con un ligero 
temor ante la idea de meterse bajo tierra nacido de su primer y único 
encuentro con un vampiro ancestral tiempo atrás, la siguió tras 
maldecir la hora en que le propuso hacer aquello. 

Un corredor excavado en la roca llevaba desde aquella casa hacia 
las profundidades. 

Ythedu esperó unos segundos a que sus ojos se acostumbrasen a la 
oscuridad. Eldak, tras ella, agarró su bastón a modo de lanza roma. En 
aquel espacio estrecho y de techo irregular, no podría manejar su 
arma de la forma habitual. Por su parte Ythedu comenzó a avanzar, de 
momento únicamente con la daga, dejando la espada bastarda en su 
vaina. 

Una ligera pendiente los llevó hasta un espacio mayor. Aun así, 
incluso a oscuras se intuían los contornos de la cavidad por dónde 
parecía proseguir la cueva. Ythedu extendió la mano libre hacia el 
techo, para comprobar su altura. Sus dedos no hallaron la roca, por lo 
que aquel espacio parecía tener una cierta altura. Si la cosa se 
complicaba, por lo menos en esta estancia podría blandir su espada 
con unas mínimas garantías. 

Se internó por el corredor, siguiendo el recorrido. Ahora el techo 
sí era bajo. Aunque ella no necesitaba agacharse, advirtió a Eldak con 
un susurro casi inaudible. 

—No veo nada —respondió él muy pegado a su oreja—. Debería 
poner algo de luz... 

—No. Nos delataría. Espera un poco —respondió ella sin dejar de 
avanzar con paso experto. 

El corredor volvió a ensancharse hasta convertirse en una sala 
mayor que la anterior. En esta ocasión no se intuía el camino a 
seguir. Ythedu maldijo para sus adentros. Inmediatamente después, le 
pidió a Eldak que conjurase la bola de luz más débil que fuese capaz. 
El mago así lo hizo, y el extremo romo de su bastón se iluminó 
ligeramente. Las formas de la sala se fueron revelando poco a poco, 
hasta poder comprobar que el camino seguía por una abertura a su 
izquierda. 

Siguieron así durante varios minutos que sin embargo les 
parecieron horas. Finalmente, tras el último revuelo del corredor, 
llegaron a un lugar destacado. Junto a unas gigantescas tinajas de un 
olor fuerte y rancio, dispuestas a lo largo de dos de las cuatro paredes 
de aquella sala, encontraron unas escaleras que conducían todavía a 


más profundidad. 

De momento no habían encontrado a nadie ni nada, a excepción 
de las tinajas, cuya pestilencia le recordó a Eldak algunos compuestos 
no muy amigables empleados en la alquimia para usos tampoco 
simpáticos. 

—Huele de forma parecida a la formalina. Se usa para evitar que 
las muestras de tejidos orgánicos se corrompan demasiado pronto. 

—Silencio. 

Ythedu descendió por las escaleras. Para sorpresa de ambos, 
abajo, tras unos pocos pasos, se encontraron con una pesada puerta de 
barrotes metálicos. Sin embargo, no tenía cerradura alguna. Fue 
suficiente con quitar el pestillo. Ahora, las paredes de roca excavada 
dieron paso a unas paredes más homogéneas, revestidas por sencillos 
ladrillos de piedra negra. Más allá de los barrotes, un tenue resplandor 
rojizo brillaba al final del pasillo. 

Eldak extinguió su luz. Ythedu dispuso su cuerpo para saltar como 
una pantera en caso de peligro. 

Tres nuevos escalones iban a dar a una sala rectangular, con 
tamaño suficiente como para acoger diez o doce tiendas como las del 
asentamiento de la superficie. Contaba con dos hileras de columnas 
que comenzaban a los pies de los escalones y se sucedían hasta 
alcanzar la pared del fondo. La luz nacía de una antorcha casi 
moribunda que descansaba en un soporte de pared. Otras dispuestas a 
intervalos regulares debían haberse extinguido en las últimas horas. 
Examinaron la sala, conscientes de que aquel lugar debía ser un 
antiquísimo templo, hoy enterrado bajo las dunas de Kalimar. 

Aproximadamente en el centro, siguiendo el camino delimitado 
por las columnas, encontraron una enorme mesa de granito. Era alta, 
espaciosa y muy antigua. Sobre ella, yacía un cadáver marchito. 

Apartando la nariz con repugnancia, Eldak tosió un par de veces, 
notando como la pestilencia putrefacta le rascaba el paladar. Hacía 
bastante que no veía uno de esos tan de cerca. 

Ythedu, que había cogido la exigua antorcha, se acercó. 
Contempló el cadáver con suspicacia. En su caso no era el hedor lo 
que la echaba para atrás. Era su experiencia previa con cosas muertas. 

—Deberíamos despedazarlo —dijo ella sin pestañear. 

—¿Qué estás diciendo, Ythedu? —se alteró Eldak—. Hemos 
venido aquí a investigar, no a profanar cadáveres. Sólo nos falta eso... 

La antorcha que portaba la norteña se consumió, lanzando hacia 
el techo una última voluta perezosa. Entonces el tímido destello 
azulado del bastón de mago fue la única fuente de luz del lugar. 

Eldak murmuró algo y el resplandor incrementó de potencia 
paulatinamente. Ahora veían la sala en su completo y arcaico misterio. 

—Fíjate en estas vasijas, alineadas a este lado de la mesa — 


dijo Eldak—. Creo que estaban preparando el cuerpo para 
embalsamarlo. En estas tierras no es habitual incinerar el cuerpo. Es 
su creencia el pensar que lo necesitarán en la siguiente vida, de ahí 
que hagan por conservarlo en el mejor estado posible. 

El mago elucubraba en voz alta cuando un repentino sonido 
reverberó por toda la cámara. 

El cadáver aspiró con fuerza, provocando un tejido quejumbroso. 
Sin tiempo a que reaccionaran, el muerto se alzó entre espasmos. 

—i¡Maldito seas! —exclamó Ythedu—. ¡Si es que siempre pasa lo 
mismo! 

—;¡Atrás! ¡Atrás! —gritó Eldak, cruzando el bastón en diagonal a 
su cuerpo, a la defensiva. 

—¿Le vas a dar o no? —le espetó Ythedu, desvainando su espada. 

Eldak agarró su bastón con ambas manos y lanzó un golpetazo 
directo a la mandíbula de aquel ser reanimado. Éste trastabilló 
peligrosamente, pero el impacto no fue suficiente como para tirarlo de 
encima de la mesa. 

La norteña no aguardó ni un segundo más. Con un rápido y 
decidido gesto le separó la cabeza del tronco. Ésta cayó al suelo con 
un viscoso sonido, como de chapoteo en una charca de agua 
estancada. Sin parecerle suficiente, Ythedu se acercó, se agachó y 
clavó su puñal en mitad de la testa de ojos vidriosos. 

—No sabes hasta qué punto me gustan tus reflejos — 
dijo Eldak observando con reticencia el extremo de su arma que había 
entrado en contacto con el no muerto. 

—Empiezo a estar un poco harta de estas cosas —dijo ella, 
guardándose el puñal en la bota y sujetando con ambas manos su hoja 
bastarda—. Parece que tanto les da el desierto o el glaciar. La cuestión 
es no quedarse muertos. Y aprovecho la situación para recordarte que 
los muertos decapitados se quedan realmente muertos. 

—Eso no es del todo exacto. Hay algunos casos documentados que 
indican... 

—Silencio. 

Eldak calló. Paró el oído, pero no captó nada. Sin embargo, antes 
que Ythedu hablase, vio en sus ojos lo que iba a decir. 

—La puerta de barrotes. Alguien se aproxima. Prepárate —dijo 
con un brillo salvaje en sus fríos ojos. 


VI 


No hubo tiempo de esconderse. El único lugar posible era 
agachándose detrás de la mesa, y allí estaba la cabeza muerta. 
Además, Ythedu, con ambas piernas plantadas con firmeza y 
apuntando con la punta de su espada a la entrada de la cámara, 
parecía poco dispuesta a ello. 

Eldak extinguió la luz mágica, pero ya era tarde. 

Tres figuras encapuchadas descendieron los tres últimos escalones, 
abriéndose en un lento abanico. Cada uno de ellos portaba una 
antorcha. 

—-¿Quién anda ahí? —preguntó una de ellas con voz dura. 

—Yo —respondió Ythedu haciendo gala de su talento innato para 
encarar las situaciones peliagudas. 

—No sois bienvenidos en este templo consagrado a la gloria de 
Iszara, la única diosa digna de temor y servidumbre —respondió una 
segunda voz, gangosa y henchida de rabia por el sacrilegio. 

—Creía que Iszara velaba por el tránsito de esta vida a la 
siguiente. No que alzaba cuerpos podridos —dijo Eldak con los 
nudillos cada vez más blancos por la presión ejercida sobre el bastón. 

La primera figura avanzó un paso. 

—A juzgar por tu aspecto y tu bastón, debes ser uno de esos 
magos extranjeros. No sabes nada de Iszara ni de nuestras costumbres. 
No vamos a tolerar que vengas aquí a darnos lecciones. Habéis 
profanado este lugar. Y vais a pagar las consecuencias. 

—Espera hermano, aguarda un momento —dijo la última figura 
tras su capucha—. Él no es un mago cualquiera. Ha venido de la 
capital imperial. 

—Razón de más para acabar ya con esto. Jamás encontrarán 
vuestros cadáveres, ¡pues éstos servirán a la gloria de Iszara! 

Los tres sectarios alzaron un salmo en una lengua desconocida, 
perdida en el tiempo y la arena. 

—¡Simama na kutimiza wajibu wako mtakatifu! ¡Je! ¡Mapenzi ya 
mungu wa kike! 

Múltiples quejidos se alzaron desde todas partes. Una docena de 
no muertos aparecieron del suelo, rompiendo los sellos de piedra que 
hasta entonces los mantenían bajo tierra. 

Los sectarios retrocedieron, corriendo escalones arriba. Pese a 
que Eldak trató de alcanzarles con un proyectil de hielo, este se desvió 
demasiado, congelando un pedazo de pared del corredor que conducía 
a la puerta de barrotes. 

—Cabrones bastardos... ¡Estoy harta de no muertos! 

Ythedu no perdió el tiempo y partió en dos el cráneo del 
reanimado más cercano. De inmediato cargó contra el siguiente, 
empleando ambas manos para abrirle un tajo desde la clavícula hasta 


la ingle. 

Eldak se subió a la mesa central, con cuidado de no pisar el primer 
no muerto decapitado. 

—¡Ythedu! ¡Retrocede! ¡Pon distancia y déjame a mí! 

—Será cretino el señor mago... —murmuró ella encarando a su 
siguiente objetivo—. ¡Ven aquí, saco de mierda! 

Aunque sabía que no quedaba raciocinio alguno tras aquellos ojos 
nublados y esa piel marchita capaz de entender sus palabras, ella 
necesitaba gritarle a algo cuando combatía. Y lo de saco de mierda era 
una descripción poco elegante pero bastante acertada. 

—¡Ythedu! 

La norteña lanzó una patada, cogió distancia y con un giro 
completo segó dos no muertos por la mitad. Acto seguido se permitió 
cederle protagonismo por fin a Eldak. Colocándose a los pies de la 
mesa, cubriendo en el cuerpo a cuerpo, Ythedu le pasó el testigo a su 
compañero. 

—¿Hielo o fuego? —preguntó Eldak con pragmatismo, lejos de 
cualquier atisbo de pedantería. 

—Por el hedor, mejor hielo —dijo ella. 

—Sea. 

—¡Lann deigh! —exclamó concentrando la magia en su mano libre. 

Casi de inmediato un témpano afilado de unos cincuenta 
centímetros brotó de su palma y salió proyectado contra un no muerto 
de mandíbula desencajada. El hielo atravesó la caja torácica casi sin 
resistencia. El impacto en sí fue lo que hizo que cayese de espaldas, 
pues todavía seguía moviendo brazos y piernas en una agonía eterna. 

—Muy bien, amor —dijo Ythedu con retintín. 

El mago no supo si reírse o molestarse por la pulla. 

Eldak repitió con dos proyectiles más. El primero acertó, pero el 
segundo falló por un par de palmos. 

—Ahora verás... 

El mago repitió el hechizo, pero esta vez acarició con la mano 
cargada de magia el extremo del bastón. Con un gesto similar al de un 
alfarero, cubrió la punta luminosa con el encantamiento, formando 
una punta de lanza de hielo que cubrió a su vez la luz arcana. Esta, 
multiplicada en infinitos cristales de hielo, ofreció un espectáculo casi 
hipnótico al reflejarse en las paredes y las columnas de la cámara. 

Entonces, Eldak bajó de la mesa con un salto poco arriesgado y, 
avanzando con un nerviosismo creciente que logró mantener bajo 
control, agujereó los no muertos restantes valiéndose de la distancia 
que le proporcionaba la longitud de su arma. 

Ythedu, detrás de él, fue rematando aquellos no alcanzados en la 
cabeza para evitarse posibles sobresaltos posteriores. 

Cuando no quedaron más en pie, Eldak se giró hacia ella, hasta 


arriba de adrenalina. 

—Ha sido... innecesario y lamentable —comenzó a decir el mago 
—. Pero también ha sido... ¡genial! ¿Has visto la cara que ha 
puesto este último cuando... Bueno, vale, la cara está muerta, así que 
no cambia ni que le regalen dulces, pero me refiero cuando... 

Ella le silenció con un beso apasionado que hizo oscilar la 
concentración del mago, lo que se tradujo en que la punta de hielo 
luminosa comenzó a atenuarse y gotear ligeramente. 

—NOo sé si podré dar la talla aquí abajo. Los cadáveres me tiran 
bastante para atrás... 

—Calla, no seas absurdo. Vas muy bien —dijo ella tapándole la 
boca. A continuación, le susurró— Esos tres desgraciados tienen que 
volver a comprobar que estamos muertos. Así que toca un poco de 
teatro. Y sabes que lo detesto. 

Eldak levantó una ceja. No terminaba de comprender cómo 
proponía proceder. Pero Ythedu se arrancó con el ejemplo práctico. 

—¡Morid, malditas bestias inmundas! Morid de una vez antes 
que... ¿Qué? ¡Ahhh! ¡Ahhh! ¡Atrás, atrás! ¡No, no, no! ¡Ahhh! 

La norteña se permitió el lujo de acompañar sus gritos con algunos 
golpes de su arma contra una de las columnas, haciendo que el 
chasquido metálico resonase por toda la cámara y también por el 
corredor. 

Eldak, aguantándose las ganas de comérsela a besos, la imitó, 
lanzando desgarradores alaridos de dolor mientras intercambiaban 
cómplices miradas. Por último, extinguió la luz arcana por completo. 

Ella le hizo un gesto de silencio. A partir de ahora tenían que 
guardar silencio absoluto y esperar. 

El mago se colocó a un lado de la sala, dejándose caer con la 
espalda apoyada en una de las columnas, pero visible desde el 
corredor. Ythedu se preparó, pegándose a un lado de este, dispuesta a 
lanzar un golpe crítico tan pronto como pasaran a su lado los 
sectarios. 

Aguardaron unos segundos, hasta que Eldak dejó de hacerse el 
muerto y le hizo entender mediante señas que tal vez debían invertir 
los papeles. Ella negó con la cabeza. Ni de broma iban a hacerlo del 
revés. Ella podía suponer lo que él pretendía: reducirlos, 
intentar mantener una charla con ellos, entender sus motivaciones y 
demás diplomacias que solían alargarse en el tiempo casi siempre con 
resultados poco visibles. Ythedu no estaba dispuesta. Le daba igual si 
le rezaban a Iszara o a un dios pez con reuma. No eran más que 
malditos nigromantes. Y sus horrores terminarían de una vez y para 
siempre. 

La espera se alargó más de la cuenta. ¿Qué necesitaban esos 
malditos profanadores? Ythedu estaba a punto de asomar la cabeza 


por el corredor cuando oyó el sonido de los barrotes. 

Advirtió a Eldak con un gesto, pero esta vez él también había podido 
oírlo. El mago dejó caer su barbilla sobre su pecho e hizo la dudosa 
tarea de cebo. 

Pronto el resplandor de las antorchas lamió los ladrillos del 
corredor. Varios pasos avanzaron hacia la cámara. 

—Creo que podríamos reducir la torre de magos a escombros si 
nos lo propusiéramos en serio. ¿Habéis oído cómo aullaba el 
desgraciado? 

—Por no hablar de la mujer. Admito que tenía una determinación 
en sus ojos que por un momento me intimidaron —dijo el de la voz 
gangosa ya familiar. 

—Gracias a Iszara, la muerte está por encima de nuestros temores 
mundanos —respondió la tercera voz—. En todo caso, serán un 
añadido interesante a nuestra colección. Es el primer mago que 
alzaremos. ¿Creéis que recordará sus hechizos? Ya me lo imagino 
sembrando el caos entre los suyos. ¡Ja, ja, ja! 

—Para eso esperemos que nuestros siervos no lo hayan 
desfigurado demasiado... 

El trío entró en la cámara. Ythedu contuvo la respiración mientras 
la luz de las antorchas acariciaba sus botas. 

—Enciende el resto de las antorchas, Mortan. Tenemos trabajo por 
delante. 

—Sí, maestro —respondió el de la voz nasal. 

—Aquí yace el mago, maestro —dijo la otra figura con voz nasal. 

Era Rashid. El desgraciado al que ni siquiera su esposa y su 
hermana respetaban. Ythedu sonrió ante la idea de confesarle la 
charla que había oído en el mercado. Pero no había tiempo para ello. 

—Bien, Rashid, bien. Los conocimientos de Mortan sobre su impío 
arte sin duda serán útiles en su reanimación. Ahora encontrad el 
cuerpo de la mujer y podremos... 

Pero jamás terminó la frase. Es difícil hacerlo cuando el aire de los 
pulmones burbujea en un cuello seccionado. 

Ythedu empujó el cuerpo decapitado a un lado y salió como una 
saeta contra aquel que respondía al nombre de Mortan, que estaba a 
unos seis metros de distancia, terminando de encender las antorchas. 
Le descargó un terrible golpe en la sien con el canto plano de su 
espada, dejándolo fuera de combate y con un hematoma del tamaño 
de un melocotón. 

—¿Qué está pasan...? —intentó decir Rashid cuando el golpe del 
cuerpo sin cabeza de su maestro le sobresaltó. 

Pero antes que pudiese darse la vuelta completa, Rashid se 
encontró con el extremo de un bastón bajo su barbilla. Eldak le sonrió 
desde el suelo. 


—¡ Hazlo! —dijo Ythedu. 

Eldak dudó un instante, pero siguió la instrucción de su 
compañera. 

—;¡Lann deigh! —dijo apartando la vista. 

Rashid cayó como un fardo cuando el proyectil le atravesó el 
cráneo en vertical, estallando el hielo contra el techo de la cámara con 
un tinte encefálico. 


VII 


—Debí advertirle, maestro Osahar. 

Eldak contemplaba las vistas desde el despacho del director de la 
Academia en Kalimar. Este estaba consternado, pero guardaba silencio 
mientras Eldak trataba de explicarle los acontecimientos. 

—Una vez allí, no pudimos hacer otra cosa que salir con vida. 
Comprendo que no ha sido la resolución que nosotros queríamos, pero 
por lo menos esa célula de nigromantes ha sido... descabezada. 

—Tal vez así sea. Lo que allí hacían poco o nada tiene que ver con 
Iszara, nuestra Iszara. No obstante acabar con sus vidas compromete 
la situación del gremio aquí en Kalimar. Además, tampoco sabemos a 
ciencia cierta si eran solo tres. Me parecería demasiada suerte. 

Eldak asintió. Aquel apunte era indiscutible. 

—Tal vez se pueda desarticular el grupo completo si conseguís 
que Mortan cuente todo lo que sabe. Que siga vivo es una carta a 
nuestro favor. 

—Está muy malherido. El maestro Basius Olden todavía no tiene 
claro si recuperará el habla. Y hablar así de uno de mis estudiantes... 

—Lo hará. Esos nigromantes supieron tentarle en el momento 
preciso. Vamos, usted también fue joven. Alguna vez deseó más. 

—Sí —afirmó Mero Osahar apesadumbrado todavía por los 
acontecimientos—. Es raro el joven estudiante que no cree antes o 
después que podría aprender más deprisa y asumiendo más riesgos. 
¿Tú también fuiste tentado? 

Los ojos del director de la Academia buscaron los de Eldak, 
tratando de encontrar en ellos respuestas a la situación que se 
dibujaba para su gente. 

Eldak sonrió, torciendo el gesto. 

—Maese Mero Osahar, aunque ya no soy un niño, todavía estoy a 
tiempo de que alguien me prometa la vida eterna. 

Mero Osahar sonrió con cansancio. De ahora en adelante debía 
recomponer el ambiente de trabajo y colaboración fraternal de la torre 
a su cargo. Acercar posiciones con los templos locales. Dejar de 
manifiesto una vez más que la magia nada tenía que ver ni con los 
reinos ni con las religiones. Se le acumulaba trabajo por delante. 

—Si tiene noticias o complicaciones imprevistas, no dude en 
contactarme —le dijo Eldak con renovada formalidad—. El porvenir 
de esta sucursal de la Academia es importante tanto a nivel regional 
como continental. 

Mero Osahar asintió en silencio. Se levantó de su silla y, rodeando 
la mesa, le extendió la mano. 

—AsÍ lo haré. Gracias por todo, maestro Eldak de Tarmia. 

Por esta vez Eldak no le corrigió respecto al uso del título. 

Más tarde, el mago se reencontró con su compañera. Ella pasaba 


el rato observando cómo algunos de los estudiantes trataban de 
convertir el agua en vino. 

—¿Cómo ha ido? —le preguntó Ythedu si perder detalle de cómo 
la jarra que sostenía una alumna comenzaba a rosarse. 

—Bien. Más o menos. Veremos cómo se desarrollan los 
acontecimientos —respondió él sentándose a su lado. 

—¿Necesitas quedarte más tiempo? 

Podríamos quedarnos, pero me figuro que no te apetece. 
Además, antes o después el maestro Mero Osahar tendrá que volver a 
tomar las riendas. 

Ella chasqueó la lengua. La conversación la había despistado 
momentáneamente. El líquido que contenía la jarra ya era oscuro 
como un buen tinto. Eldak se percató de dónde estaba su atención y 
sonrió. 

—Es uno de los primeros hechizos que uno aprende en la 
adolescencia. En realidad, no es difícil cambiarle el color. El problema 
es el sabor. Desconozco si alguien ha dado con el encantamiento 
preciso para dotar al agua del gusto auténtico de un buen vino. 

—En este lugar pasan muchas cosas extrañas. 

—Magia, mi amor —dijo él levantándose y tendiéndole la mano 
para invitarla a hacer lo mismo—. Lo extraño sólo lo es hasta que se 
estudia. ¿Comemos algo? 

Ella aceptó su invitación. Tras asaltar las cocinas y hacerse con un 
pollo asado con verduras, regresaron a su habitación. Tras hacer el 
amor sin prisas, con la delicadeza de la primera vez, ambos cayeron 
dormidos. Más tarde, Ythedu se despertó antes que él. Dejándolo 
dormir plácidamente, se acercó de nuevo al balcón. 

El sol comenzaba a descender en el oeste, pero todavía quedaban 
un par de horas para el ocaso. El viento moldeaba las dunas con la 
paciencia que da ganarle la partida al tiempo. La arena refulgía como 
si fuese caramelo. Una pequeña caravana cruzaba el desierto en 
dirección sureste, rumbo a Nysinia. 

Mientras veía cómo el desierto cambiaba bajo el 
balcón, Ythedu hizo balance de aquel viaje: Un culto de 
sectarios nigromantes, un antiguo templo enterrado, un puñado de no 
muertos, que no podían faltar a la cita. Buena comida y una cama más 
que confortable. Eldak y ella mano a mano, como en los viejos 
tiempos. No había estado tan mal. 

A partir de este momento, podían dirigir sus monturas en 
cualquier dirección deseada. Pronto ensillarían los caballos y 
volverían al camino. 

Una ráfaga de aire se coló en la habitación, acariciando su piel 
desnuda y azotando su salvaje melena. Ythedu dio media vuelta y fijó 
sus ojos claros en Eldak. Pero ya no tenían la urgencia de salir al 


galope como años atrás, nadie iba tras ellos, pensó. Ahora abrazaría 
de nuevo a aquel hombre con tal fuerza que no tendría más remedio 
que despertarse y, tras la ensoñación y desconcierto inicial, volvería a 
colmarlo de besos y risas. Se lo merecían. 


El zorro de tres colas 


I 


Más allá del río Tandalma, entre el ducado de Durnhelm y los bosques que cubren 
las faldas de las Montañas Eternas, se encuentra Elderverd: el país de los lagos. Uno 
de los enclaves más bucólicos del imperio y parte de los reinos libres. Tierra 
bendecida por los numerosos riachuelos y torrentes que bajan de las cimas 
inalcanzables durante todo el año, ubicado en un rincón septentrional de escaso 
tráfico, no hay registros de ninguna guerra antigua ni reciente que turbase las 
calmas aguas de sus cristalinos lagos. Un pedazo de paraíso en la tierra, alejado de 
conspiraciones cortesanas y los problemas habituales de las ciudades. Un lugar 
hermoso si uno lo visita, pero exigente con sus escasos habitantes. Pues los inviernos 
son inclementes y la tierra pedregosa difícil de conrear en Elderverd. 

Siguiendo una antigua carretera cuyo empedrado aparecía y desaparecía bajo la 
hierba, Ythedu del Clan del Lobo Negro y Eldak de Tarmia avanzaban montando 
sendos corceles. Llevaban un tercero de carga anudado a la silla de ella. 

La mujer era originaria del otro lado de las Montañas Eternas, una región polar 
desconocida por la inmensa mayoría de habitantes del continente. Para ellos, el 
mundo terminaba en aquella cordillera impenetrable de picos siempre nevados y de 
una altura titánica. El término que muchos hombres emplearían al verla podría ser 
el de “exótica”. Pero esta primera impresión rápidamente se corregía por el de 
“bárbara” tan pronto como ella decidía pasar a la acción. De largos rizos negros, piel 
clara y ojos azules de una intensidad inesperada, sus piernas eran firmes y 
poderosas. Más bien bajita, siempre viajaba ligera de equipaje, vistiendo armadura 
liviana de cuero y armada con su fiel espada bastarda a su espalda. 

El hombre era unos años mayor que ella. Pero su cabello castaño alborotado, su 
mirada marrón con destellos verdosos, siempre afable, y su rostro barbilampiño lo 
hacían parecer igual de joven. Un huérfano dejado a las puertas de la Academia de 
Magia de Ashanta. Su cuerpo no tenía el fondo físico de su compañera, pero a 
cambio su mente era sabia y vivaz, debido a años de intenso estudio. Especialista en 
magia elemental, Eldak de Tarmia solía vestir una túnica burdeos abierta sobre 
camisa y pantalones negros. Anudado en el lateral de su silla de montar, su fiel 
bastón oscilaba rítmicamente al son de la tracción animal. 

Ambos compartían una historia, y tras distintas vivencias que los había separado 
por unos cinco años, sus caminos habían vuelto a reencontrarse de nuevo. Desde 
entonces, alternaban aventuras en el camino con tareas puntuales de las que Eldak 
debía hacerse cargo como académico y diplomático en excedencia relativa. 

Hacía unos meses de su reencuentro, y no tenían todavía previsión de 
establecerse definitivamente en ningún lugar. El espíritu nómada de Ythedu no era a 
estas alturas sorpresa para nadie, tampoco para Eldak. Así que por ahora cabalgaban 
hacia nuevos horizontes, felices y con las alforjas llenas. 

—Elderverd es famosa en el mundo entero —dijo Eldak tras un rato de plácido 
silencio. 

Ythedu colocó su montura al lado de la del mago. Avanzaban con las Montañas 
Eternas cubriendo todo su campo visual. Aunque el inicio de la cordillera como tal 
todavía se hallaba a cuatro días de marcha, era necesario levantar el cuello para 
contemplar los picos más altos, rodeados de unas gruesas nubes que competían en 
pureza con la mismísima nieve. 

—Bebe de las mejores montañas —dijo ella con un justificado orgullo de 
pertenencia. 

Él le dio la razón. No había en el mundo conocido noticias de un sistema 
montañoso remotamente parecido a las Montañas Eternas. 

Ythedu recordó su infancia, antes que las tropas del Redentor asaltasen su 
poblado y matasen a casi todo su clan. Ella fue vendida como esclava y después... 
bueno, prefería no recordar más. 

Eldak se percató de su perturbación transitoria y adivinó hasta dónde había 
viajado su mente. Trató de animarla dándole conversación. 


—Desde aquí las vistas ya son magníficas. Mira: ¿ves la pequeña isla que se alza 
en mitad de aquel lago? ¿Y los pájaros? Llevo tres o cuatro especies que hasta ahora 
desconocía. 

Ella prestó atención a sus indicaciones, sabiéndose querida y respetada por él. 
Estuvieron los siguientes minutos hablando de la flora y la fauna del valle. 

—Desde luego esta frondosidad poco se parece a nuestro último paseo —dijo ella 
con el ánimo renovado. 

—¿Llamas paseo a nuestro viaje a Kalimar? —respondió Eldak con sorpresa—. 
¡Tardamos como cuatro semanas en llegar allí! 

—Por tu negativa a abrir un portal —dijo ella en broma. 

Pese a compartir su vida con un mago, las reticencias ancestrales de su pueblo 
en lo que se refiere a la magia seguían latentes en ella. Además, Eldak no era nada 
partidario de la magia de portales. Pese a ser viables en la teoría y en la práctica, el 
más mínimo error de cálculo podía tener nefastas consecuencias. 

Tras una curva del camino las vistas ofrecieron un nuevo espectáculo de aguas 
brillantes y laderas tapizadas de un verde espléndido. Junto a un modesto altar 
colocado junto al sendero, decidieron hacer una parada para comer un bocado. 
Dejaron los caballos sueltos mientras ellos dos se acomodaban sobre una gran roca 
chata y lisa. 

—Toma, este para ti —dijo Eldak ofreciéndole un generoso pedazo de queso—. 
¿Querrás nueces? 

—Sí, por favor. 

Comieron en silencio, observando la belleza del paraje, con la extraña sensación 
que los peligros que una vez afrontaron juntos pertenecían a vidas ajenas. Como si la 
felicidad del presente fuese realmente su auténtica y completa existencia. 

Prosiguieron el camino un rato más tarde. El sol brillaba suavemente sobre sus 
cabezas y el viento mecía la vegetación. Desde que entraron en Elderverd, se habían 
cruzado con un puñado de viajeros, tal vez no más de una docena. Remotas y 
humildes granjas se alzaban desperdigadas por el valle, normalmente separadas unas 
de otras por un puñado de kilómetros. El sendero discurría pasando por varias de 
ellas. Cuando el sol comenzó a ponerse, decidieron detenerse en la siguiente granja 
para pasar la noche. 

Ella amaba el camino. Él disfrutaba de su compañía y de las vistas. Pero siempre 
que hubiese la posibilidad de hacer noche bajo techo, así lo harían. Era tal vez la 
única condición que Eldak lo puso a Ythedu cuando decidieron unirse de nuevo. 

Ythedu saltó de su caballo y se acercó a la granja. El edificio principal era 
grande y recio, de una sola planta. La construcción era sencilla, parca en adornos 
superfluos. Pero sus gruesos muros aislaban y protegían del viento helado que 
descendía desde la cordillera. 

—¿Hola? 

La norteña volvió a probar. Esta vez sí obtuvo respuesta. Una voz femenina le 
respondió desde un lateral del edificio. 

—Ahora salgo. 

Casi al momento una mujer madura, con el rostro curtido de arrugas y el cabello 
recogido en un moño canoso, apareció desde uno de los cobertizos. 

—Buenas tardes tenga, buena señora —dijo Eldak haciendo gala de sus modales. 

—Hola, jóvenes. ¿De paseo por Elderverd? Es precioso, ¿verdad? 

—Así es —respondió Ythedu. 

La granjera dejó con cuidado una cesta de huevos en el suelo y se limpió las 
manos en su delantal blanco, impoluto y sin una arruga pese a lo avanzado del día. 

—¿Sería posible alquilaros una habitación para pasar esta noche bajo techo? 
—solicitó Eldak. 

La mujer les echó un vistazo a ambos. 

—Mi esposo no tardará en regresar. Pero no se opondrá. Suele hacerme caso, no 
es tonto —dijo la granjera arreglándose el recogido—. Y yo veo ante mí dos 


tortolitos disfrutando del país de los lagos. ¿Me equivoco? 

Ante las miradas que ambos se intercambiaron con ligero rubor, la mujer 
asintió, satisfecha. No solía equivocarse a la hora de calar a las personas. 

—¡Ah, juventud, divino tesoro! —dijo volviendo a coger la cesta—. Si yo tuviese 
solo la mitad de años... con eso me conformaba. Sí, podéis pasar la noche aquí. 
Seguidme y os enseñaré vuestra habitación. 

—Gracias —dijo Ythedu. El porte y el orgullo maduro de aquella señora le 
gustaron. 

—Podemos pagarle en coronas —dijo Eldak. 

La mujer pensó por unos instantes. Por allí la gente que aparecía de tanto en 
tanto solía pagar ayudando con las manos en las labores de la granja. 

—En coronas estará bien —dijo la mujer satisfecha. 

La anfitriona se presentó. Se llamaba Emelia. Su marido, respondía al nombre de 
Cederic. La granja fue una vez de los abuelos de Emelia, y ambos llevaban 
haciéndose cargo de la misma desde siempre. Los padres de Emelia murieron de 
unas fiebres cuando ella apenas era una niña, así que su abuela se hizo cargo de ella. 

—Mi Cederic era un joven con muy buena planta, por aquel entonces —dijo ella 
con un suspiro de añoranza—. Pero el tiempo pasa, incluso para un medio elfo. 

Eldak e Ythedu acompañaron a Emelia por la casa, sin hablar. Pocas preguntas 
podían hacerle a aquella mujer que les iba contando su vida conforme los conducía a 
la última habitación de pasillo. 

—Podéis dormir aquí. Esta habitación era de nuestro hijo, pero desde que el 
muy tonto se emperró en alistarse en la tropa, ya no la usamos. No me decido a 
quitar la cama y aprovecharla para otros menesteres. Supongo que no dejo de ser 
una vieja sentimental. Pero ya está bien de hablar de mi hijo. Podéis instalaros aquí 
como si fuese vuestra casa. 

—Gracias de nuevo, Emelia —dijo Ythedu sacando su bolsa de monedas para 
pagarle. 

—No hay de qué. 

La norteña vació el contenido de la misma en la mano libre. Varias monedas de 
distinta acuñación y validez. Entre las monedas, cayó también en su palma una 
pequeña figura de bronce. 

—¿Valdrá con diez coronas imperiales? —preguntó Ythedu mirando tanto a 
Emelia como a Eldak. 

El mago asintió, sabiendo que era una cantidad en aquel lugar más que 
generosa. 

—Muchacha, si aceptase tanto dinero, los dioses se llevarían mi alma por avara. 
Con tres será más que suficiente. 

Ythedu asintió y le dio las tres monedas, guardando de nuevo el resto en la 
bolsita. Emelia se retiró, dejando que se instalaran, no sin antes informarles que la 
cena estaría lista en una hora. 

—Norteña mía —dijo Eldak abrazándola—, esa figurita que llevas en el 
monedero, ¿sabes qué es? 

Ella deambuló por la habitación, comprobando las vistas de la ventana, la 
solidez de la puerta. Su instinto de supervivencia siempre trabajaba, aunque ella no 
fuese consciente. 

—Es un recuerdo. Un doloroso recuerdo de mis días como esclava en Ashanta. 


II 


Ythedu torció el gesto al rememorar aquella parte de su historia: la esclavitud en los 
burdeles de la capital. Primero, siendo todavía una mocosa, sirviendo bebidas y 
limpiando. Y no mucho más tarde... 

Eldak volvió a abrazarla. 

—Lo siento —no podía decir nada más. Tampoco conocía de ningún hechizo que 
pudiese borrar un único recuerdo específico. Y en caso de conocerlo, ella jamás le 
permitiría arrancarle de su mente aquel dolor intenso que, para bien y para mal, 
había forjado su forma de ser y de relacionarse con el mundo. 

Ella sacó la figurita de bronce y la observó, tumbándose boca arriba en el 
colchón de paja. Eldak se tumbó a su lado y también prestó atención al objeto 
mientras ella la hacía girar. 

La calidad del trabajo artesano no tenía nada destacable. Se trataba de un zorro, 
avanzando al acecho, de puntillas. La particularidad del animal es que contaba con 
tres colas asimétricas en su parte posterior. 

—Es un talismán —concluyó Eldak. 

Ella ladeó la cabeza y lo miró con escepticismo. No le había llevado ni un 
minuto sacar esa conclusión. 

—Explícate. 

—Las tres colas. El zorro de tres colas es una de las múltiples representaciones 
de larus, el dios de la fortuna, el azar y la buena suerte. 

—No he oído hablar antes de este dios —dijo ella—. Y diría que he visto más 
mundo que tú, empollón de biblioteca. 

Él se retiró unos centímetros. 

—No era mi intención irritarte, Ythedu. 

—Lo sé. Y lo siento —se excusó ella, acercándose a él y recolocándose bajo su 
abrazo—. Es que durante toda mi vida esta figura ha sido para mí el único recuerdo 
de Valeria. 

—¿Valeria? Creo que nunca me has hablado de ella. 

—Ella fue quién cuidó de mí en aquel infierno, dentro de sus posibilidades 
—explicó ella con la mirada perdida en las líneas irregulares de la talla—. Fue algo 
así como una hermana mayor. Si no te la he mencionado nunca, es porque forma 
parte de todo aquello. 

—Tal vez larus lleve desde entonces velando por ti, amor. 

Ella se permitió una débil risa. 

—Tienes un sentido del humor muy particular, Eldak. Te quiero. 

—¿Qué? —respondió él con una sonrisa—. Piénsalo por un momento. Tu vida no 
ha estado precisamente libre de peligros. Y aquí estás, de una pieza y todo en su 
sitio. Si apenas tienes tres o cuatro cicatrices superficiales. 

—Y te encantan. 

—Y me encantan —afirmó el mago tratando de besarle la más accesible, en su 
brazo izquierdo. 

—Yo no tengo nada que ver con ese larus. Ni siquiera sabía de él. 

—larus es el nombre por el que se le conoce en los territorios imperiales, pero 
tiene otros: Suertudo, Gira dados, Gato. Y alguno más que seguro que me olvido. Ya 
sabes lo que suelen decir de los dioses todos los sacerdotes, sin excepción de credo: 
sus caminos son inescrutables. Cosa que me ha parecido siempre muy conveniente 
para ellos, todo sea dicho... —elucubró Eldak. 

Previendo que se iría conceptualmente por las ramas, Ythedu interrumpió su 
razonamiento con un prolongado beso. 

—Voy a meter los caballos en el establo. ¿Quieres ayudarme? 

—No necesitas mi ayuda para eso, Ythedu —respondió él confundido. Ella tenía 
muchísima más experiencia que él en esas cuestiones. 

Ella sonrió ligeramente, sosteniéndole la mirada sin pestañear. El mago, 
hechizado por la profundidad de aquel azul indómito, tardó un tiempo en 


comprender. Cuando lo hizo, un rubor comenzó a propagarse por todo su cuerpo. 

Más tarde, con las monturas resguardadas y el heno del establo revuelto, ambos 
se sentaron junto a la cerca de la granja mientras las primeras estrellas comenzaban 
a titilar tímidamente en el firmamento. Contemplaron el cielo en silencio. Eldak le 
quitó con delicadeza hasta una docena de hebras de paja de su cabello azabache. 

Emelia salió poco después para anunciarles que la cena estaba lista. 

—¿No esperamos a su esposo? —preguntó Eldak sacudiéndose las manos. 

—Se habrá entretenido en el camino. Otra vez. A veces se distrae con algún 
animalillo y pierde la noción del tiempo. No sé si será por la parte de sangre elfa que 
tiene —explicó ella—. Pero no os preocupéis por él. Sois mis huéspedes, así que la 
cena está lista. 

Sentados alrededor de la mesa principal, Emelia los sorprendió con un estofado 
de cerdo magnífico. Tenía mil y un matices, gracias a una cocción muy lenta y una 
mezcla de especias y plantas silvestres escogidas con muy buen criterio. La carne 
tenía un gusto excepcional. 

Ythedu se sirvió una segunda ración de la olla de hierro negro. Eldak, al 
terminar su ración, felicitó por tercera vez a Emelia por la cena y dijo estar lleno. La 
granjera, conociendo las absurdas vergijenzas que tenía la gente de ciudad, le llenó 
el plato una segunda vez. 

—Come. A tu edad todo lo que comes te hace bien. Y necesitas estar fuerte si 
pretendes darle niños a esta buena moza. 

Eldak tosió, atragantado. Ythedu tragó saliva. Emelia, al ver que el tema les 
incomodó, trató de excusarse: 

—Perdonadme. A mi edad, los chiquillos se ven como una alegría. Pero no 
siempre es maravilloso hacerse cargo de ellos. Más de una vez habría tirado al mío 
al pozo. De pequeño era malo como un demonio... 

—De momento no lo hemos considerado, ¿verdad? —Eldak miró a Ythedu, 
buscando su apoyo. 

—No. 

—Bueno, aun estáis a tiempo. 

Ythedu cambió de tema rápidamente. 

—¿Y qué rincones nos recomiendas ver por aquí? Las vistas son preciosas en 
cualquier dirección que uno mire, pero seguro que hay sitios realmente únicos. 

Emelia hizo memoria mientras rebañaba su plato con un pedazo de pan, antes 
de hablarles de tres lugares especialmente bonitos de su región. Les habló de la Roca 
de los Enamorados, el Mirador del Truchero y el embarcadero del loco BILL. Todos 
ellos parajes capaces de enamorar hasta el corazón más frío. 

Fue mientras Emelia les hablaba del embarcadero, y de que podían estar 
tranquilos ya que el loco Bill llevaba muerto un buen puñado de años, que llegó su 
marido Cederic. Al entrar en la casa el hombre no se sorprendió de ver aquellas 
caras nuevas. Ya debía haber visto los caballos en el establo. 

La granjera les presentó. Cederic era un hombre recio, alto y ancho. Era difícil 
determinar su edad, en parte por su ascendencia semielfa. Pese a la espesa barba 
rubia que tenía, su piel mostraba pocas arrugas en comparación con su mujer 
humana. Eldak se fijó discretamente en sus orejas, pero no vio ningún picudo 
apreciable a simple vista. 

—De vez en cuando no nos importa tener alguna visita por aquí —decía Cederic 
mientras se servía su plato de estofado de una olla aparentemente sin fondo— Así 
nos enteramos de lo que ocurre más allá del Tandalma. 

—Les estaba hablando del embarcadero del loco BILL antes de que llegases, 
esposo. 

—Un sitio bonito como pocos, la verdad. Creo recordar —dijo mirando a su 
mujer con un gran amor en los ojos—. Que allí alguien accedió a casarse conmigo. 

—¡Serás mentecato! —exclamó Emelia, contra todo pronóstico de pronto 
colorada—. ¡No aburras a nuestros huéspedes con historias que no les importa! 


—En realidad, no me importaría saber más —dijo por sorpresa Ythedu. Eldak la 
miró de reojo. Aquello no lo hubiese esperado nunca de su compañera. Fiera, 
apasionada, sincera, valiente, temeraria... Pero no cursi. 

Cederic comenzó el relato con voz pausada, detallando como amaneció ese día 
grabado en su memoria. Emelia le sacudió con un trapo, pero él siguió contándolo, 
disfrutando de la ocasión de poder hacerlo. 

Cuando por fin terminó la anécdota, la conversación poco a poco regresó a 
Elderverd. 

—Si sois religiosos, tal vez os interese visitar el altar de Maya. Está cerca de la 
granja de los Calaudra, la siguiente por el camino hacia el norte —decía Cederic—. 
También hay una capilla dedicada al Redentor, cerca de Arroyo Blanco. Más grande 
y majestuosa que la de los demás dioses. 

—Aunque hace un tiempo que nadie se ocupa de ella. Últimamente lleva un 
tiempo descuidada. La maleza ha empezado a cubrir sus muros —añadió Emelia 
mientras retiraba los platos y traía unos vasos pequeños y una botella de 
aguardiente casero. 

—Y cerca de Piedra Sierra hay un pequeño templo dedicado a Ellarian —recordó 
Cederic chasqueando los dedos—. Se tarda un par de horas a pie desde aquí. Pero 
puede que os merezca la pena. Es también hermoso de ver. Y cruza un pequeño 
pinar lustroso. 

Cederic sirvió el aguardiente que había traído su esposa y repartió un vaso a 
cada uno. 

—Gracias —dijo Ythedu. 

—A ver si os gusta. Lo destilamos nosotros mismos —comentó el granjero—. 
Algunas personas de capital nos dicen que les parece demasiado fuerte. A otros 
viajeros les ha encantado y han vuelto a visitarnos sólo para poder repetir. 

—Muchas gracias —dijo Eldak—. ¡Salud! 

Brindaron y bebieron. El aguardiente les quemó el esófago, pero 
inmediatamente después les dejó un regusto dulzón y fresco en el paladar inusitado. 
Ante la cara de satisfacción, especialmente de Ythedu, Cederic le rellenó el vaso con 
una sonrisa en su rostro barbudo. 

—Creía que habían destruido los templos y altares de los otros dioses cuando se 
estableció la figura del Redentor como única divinidad imperial —dijo Eldak, 
aceptando un segundo trago. 

—Y así lo hicieron —dijo Emelia rellenando ahora su vaso—. Pero la gente 
siempre ha rezado a los dioses de sus padres. Es lo normal, con lo que te has criado. 
Por supuesto el Redentor salvó el Imperio —se apresuró a decir, pues éste era un 
tema que podía levantar ampollas en las sobremesas—. Pero nadie de por aquí 
comprendió nunca porqué eso tenía que terminar con los dioses que han crecido las 
cosechas, calmado las tormentas o velado los partos desde antes que nadie oyese 
hablar del Redentor. 

—Emelia... —dijo su esposo, advirtiéndola. Podían buscarse problemas 
innecesarios hablando de ese modo. 

Eldak lo calmó rápidamente con un gesto de la mano. 

—Haces bien en ser precavido, pero no hay de qué preocuparse. En esta mesa 
somos todos de la misma opinión. ¿No es así? —dijo mirando a Ythedu. 

La norteña asintió y alzó su vaso para un nuevo brindis. Por su mente pasaron 
los últimos instantes del Redentor, ejecutado por la misma mano que sujetaba ahora 
la bebida. 

—;¡Por los dioses! —dijo la norteña mientras entrechocaron los vasos. 
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Bajo un agradable sol, Eldak creaba figuras de vaho arcano que solidificaba cuando 
creía que se parecían lo suficiente a aquello que veía en su mente. El mago 
aguardaba a un lado del camino, con los caballos pastando a unos pasos de 
distancia. Ythedu se había avanzado para cazar el almuerzo. Moviendo las manos en 
amplios y suaves gestos como un tornero, las volutas de cristales de hielo iban 
tomando la forma de un cánido. Pinzando con los dedos, alargó ligeramente el 
hocico y perfiló las orejas. Los cuartos traseros los moldeó presionando despacio, 
haciendo que éstos se integrasen con el final del cuerpo. Pero la cola... la cola 
siempre le daba problemas. No era más difícil que otras partes, pero nunca le 
terminaba de convencer. Y en esta ocasión no fue distinto. 

Cuando solidificó el hechizo y cayó sobre su mano libre el bloque de hielo con la 
forma de un lobo, la cola le pareció ridícula y torcida. No, no le convenció. En 
contraposición a la delicadeza mostrada unos instantes antes, Eldak la descartó 
lanzándola por encima de su hombro. 

El viento mecía con pereza los tallos verdes de los prados. El mago comenzaba a 
tener hambre y, aunque Ythedu no había vuelto todavía, no tardaría en aparecer. Así 
que se levantó y adelantó trabajo preparando los enseres de cocina. 

—A vosotras también os hacía falta un viaje tranquilo —dijo Eldak acariciando 
las yeguas mientras rebuscaba en una de las alforjas. 

El mago estaba entretenido acumulando las ramitas necesarias para mantener el 
fuego. Técnicamente, podía cocer alimentos entre sus manos, gracias a algún 
hechizo de fuego. Pero era algo tedioso y el sabor nunca quedaba igual que con una 
hoguera auténtica. 

Ythedu apareció poco después. Llevaba tres conejos atados al cinto. Los 
despellejaron y prepararon a la cazuela, junto con unas zanahorias que les había 
dado Emelia en su partida. Eldak encendió la llama con un chasquido de dedos y 
mientras la carne se iba haciendo, prosiguieron el tema de conversación de la noche 
anterior. 

—Puede ser que tengas razón, Eldak. Tal vez la figurita de Valeria sea un 
amuleto. Pero, aunque los dioses tengan sus planes, no veo qué interés puede tener 
larus conmigo. 

—Contigo o con tus hazañas. Derrocamos a un autoproclamado dios que 
prohibió el culto de todos los demás dioses —dijo Eldak removiendo el guiso—. Creo 
que larus, como el resto de dioses, tenía bastante que perder si el Redentor y su 
religión monoteísta se extendían por el mundo. 

—Eso me convertiría en un instrumento. Y eso no me gusta —respondió ella con 
el ceño fruncido. 

Él se encogió de hombros. 

—De todos modos, larus no se dejará caer nunca por aquí para darnos una 
respuesta. Creo que esto ya está —probó el guiso valiéndose del cucharón y afirmó 
una vez más antes de llenar los cuencos. 

Comieron y descansaron un rato antes de reanudar el camino. Vadearon uno de 
los lagos. En aquel lugar, había tantos de ellos que no había nombres suficientes. 
Prosiguieron cruzando suaves laderas y pequeñas colinas rocosas, siempre húmedas 
por los arroyos que cubrían el valle casi por completo. Las Montañas Eternas, 
siempre presentes, refulgían prístinas como probablemente ya lo hacían cuando se 
creó el mundo. Pasaron delante de tres granjas más, antes de tomar el desvío que 
debía dirigirles al Mirador del Truchero. 

Fue entonces cuando se cruzaron con los primeros viajeros desde que 
abandonaron la granja de Cederic. En dirección contraria a la suya, sobre la grupa 
de un viejo corcel pardo, dos hombres compartían montura. Quién llevaba las 
riendas era un humano recio y fuerte, de mirada blanda y cabellera rubia como el 
trigo. Tras él, un elfo pelirrojo iba sentado del revés, con las piernas cruzadas en una 
postura altamente inusual. Varios mangos de armas romas asomaban de sus alforjas. 


Ythedu calculó la distancia necesaria para matarlos sin bajar de su montura, en 
caso que presentaran problemas. Desde luego, tenían aspecto de cualquier cosa 
menos de jornaleros. 

—Saludos —dijo Eldak cuando ya estaban bastante cerca. 

—Buenos días —dijo el jinete rubio. 

El elfo ladeó la cabeza para poder verlos y saludó a su vez. 

—Que Hedall guie vuestros pasos y os proteja de todo mal —dijo en una forma 
cortés típica de los elfos costeros. 

Ythedu se limitó a saludar silenciosamente con un leve gesto de la cabeza. Se 
cruzaron sin percances. Aunque la norteña no pudo evitar mirar hacia atrás varios 
metros más tarde. Al hacerlo, vio como el elfo la contemplaba con una sonrisa 
socarrona en sus labios. 

Cuando desaparecieron de su campo visual tras una curva del camino, Ythedu 
volvió a mirar adelante. 

—No me gusta la mirada de ese elfo. Sonreía mientras nos alejábamos. ¿De 
dónde crees que venían? 

Eldak respondió que no tenía idea. Que tal vez del mismo mirador al que se 
dirigían. O que, quizás de enterrar un tesoro en algún pedazo de tierra fangosa, a 
juzgar por su aspecto de buscavidas. O de arrebatarle la virtud a alguna ingenua 
joven. En cualquier caso, el mago concluyó que ella no debía sospechar de todos y 
cada uno de los que circulaban por el mundo. Aunque, mientras lo decía, Eldak supo 
que aquello era imposible. Pues la desconfianza natural de Ythedu era lo que hacía 
casi imposible pillarla desprevenida. 

El Mirador del Truchero era un enclave único. El camino ascendía suavemente 
hasta la cima de un saliente que se asomaba sobre un pequeño río que más al sur se 
unía al Tandalma. Desde ese risco, se tenía una vista privilegiada del valle y sus 
lagos. Allí descansaron un rato a la sombra de un viejo sauce cuyas hojas se mecían 
con una candencia propensa a provocar la ensoñación. 

El relincho de las monturas despertó a Ythedu. El hombretón rubio estaba 
intentando calmar las yeguas, sin éxito. El elfo pelirrojo estaba a menos de un pie de 
distancia y, con un gesto fugaz de su daga, había cortado el cinto de la norteña. 

Cuando el elfo se percató de que aquellos ojos iracundos se abrían de par en par, 
no dudó ni un instante. Le lanzó un puñado de tierra a la cara y le arrancó el cinto 
de un estirón increíblemente hábil. 

—¡Maldita sea! —dijo Ythedu soltando un puñetazo estéril al aire. 

Eldak se despertó de golpe, sobresaltado. 

—-¿Qué pasa? 

—;¡Nos están robando! 

Eldak vio entonces como el hombretón y el elfo huían al galope. El forzudo 
sobre su propio caballo y el elfo a lomos de la recién robada yegua de refresco. 

—¡Hijos de puta! —exclamó la norteña mientras se sacudía la arenilla de los 
ojos. 

Eldak se levantó de un salto y apuntó a los ladrones, dispuesto a lanzarles un 
proyectil de hielo por la espalda. Pero azuzaban los caballos como alma que lleva el 
diablo, y no tenía claro que no pudiese matar por error a su montura robada. 

—¡No escaparéis, bastardos! ¡Eldak, vamos! 

Subieron a sus yeguas y salieron tras ellos a toda carrera, levantando pedazos de 
tierra bajo los cascos. Serpentearon por el camino, azuzando a las monturas en la 
persecución. 

—;¡Me han robado la bolsa! —dijo Ythedu en voz alta para hacerse oír mientras 
cortaban el aire apretando todavía más los flancos de las yeguas. 

Eldak se agachó un poco más, emulando la posición de su compañera para ganar 
aún más velocidad. 

Los ladrones les sacaban varios cuerpos de distancia, y no parecían perder 
terreno. La persecución se prolongó durante diez minutos, cruzando arroyos, charcas 


y laderas. Cuando las pezuñas del primer caballo, el del humano rubio, chapotearon 
en un riachuelo de cierta profundidad, Eldak lanzó un hechizo que escarchó el agua, 
espantando al animal y haciéndole encabritarse contra la voluntad de su jinete. 

Sin aflojar el ritmo, el elfo consiguió esquivar a su compañero y siguió 
cabalgando. Inmediatamente por detrás, Ythedu y Eldak adelantaron al hombretón, 
en pos del de orejas picudas. 

Ythedu apretó a su montura todavía un poco más, al borde de la extenuación. 
Logró ganar el terreno suficiente como para alcanzarle. Cabalgando al fin a la misma 
altura que el ladrón, la norteña le advirtió una única vez: 

—i¡La bolsa! ¡Devuélvemela! 

El elfo pareció sonreír de medio lado, pero no apartó la vista del camino. Con un 
golpe de bridas, su montura torció a la izquierda, abandonando el camino y 
cabalgando campo a través. 

Ella lanzó un grito, cargado de rabia y frustración. Rectificó el rumbo y trató de 
alcanzarlo de nuevo. 

Por su parte, Eldak perdía terreno. El elfo e Ythedu cada vez se alejaban un poco 
más. Así que el mago decidió dar media vuelta y tratar de contener e interrogar al 
compinche. 

El elfo se internó en una pequeña arboleda con la intención evidente de dar 
esquinazo a sus perseguidores. Ythedu entró unos segundos después que él. Su 
montura redujo la velocidad ligeramente, pues el suelo ahora era irregular debido a 
algunas raíces que asomaban aquí y allá. 

Entre los árboles, una voz socarrona y juguetona sonó desde un punto 
indeterminado. 

¡Déjalo estar, niña! ¡No te lo tomes como algo personal! ¡Hoy larus me sonríe 


a mí! 


IV 


Eldak llegó hasta el ladrón humano, encontrándose cara a cara en el camino. 

—Detente —dijo el mago con cara de pocos amigos. Les habían robado y les 
habían sobresaltado el sueño. Estaba muy, muy molesto. 

—Lo siento amigo, pero me esperan en otra parte —respondió el fortachón 
agarrando una de sus armas de la alforja. 

El pedazo de hierro puntiagudo que era el extremo doloroso de un lucero del 
alba osciló sobre su cabeza. 

El mago observó detenidamente a aquel hombre. Era grande, muy grande. Tenía 
el cabello y la barba rubia recogidos en sendas trenzas. Los ojos claros desprendían 
una sabiduría artera, pero no parecían especialmente vivos. Hacía mover el lucero 
sin aparente esfuerzo. Un solo golpe de semejante brazo podía poner fin a su vida. 

—¿Seguro que quieres hacerlo así? —dijo Eldak agarrando a su vez su bastón y 
sujetándolo como si fuese una lanza en ristre. 

—¿Un palo de madera? Ni siquiera tiene filo —dijo el rufián con una risa 
sardónica—. Sí, desde luego que sí. 

Eldak sonrió. La parte que venía a continuación siempre solía provocarle un 
placer culpable. 

—;¡Teine siorraidh! 

Un brillo anaranjado brotó de súbito del extremo romo del bastón que apuntaba 
al rufián. Una punta de lanza de fuego arcano chisporroteaba allí donde hacia un 
instante no había nada. 

El caballo del ladrón pifió intranquilo ante el fuego que había aparecido 
repentinamente. El fortachón bajó su lucero del alba despacio, pero sin llegar a 
guardarlo de nuevo. 

—¿Pensándolo mejor, por qué no hablamos de esto como personas civilizadas? 
Tampoco es necesario enemistarnos por semejante tontería —dijo con una sonrisita 
nerviosa. 

—No, no lo es —respondió Eldak—. Y ahora, hablemos tú y yo. 

Ythedu, en la arboleda, avanzó por el sendero principal, observando cualquier 
detalle que pudiese indicarle qué dirección había tomado el elfo. Pero éste 
simplemente se había esfumado. 

No recordaba la última vez que había perdido un rastro, y aquel hecho le 
provocó un enfado sordo y persistente. Algo distinto a la ira que podía sumirla en un 
estado de furia temporal. Normalmente esta sensación se diluía después de descargar 
la rabia en dolorosos y sangrantes golpes contra sus enemigos. Pero por esta vez el 
enemigo, ese socarrón elfo pelirrojo, había logrado escapar. Al no haber podido 
desquitarse con él, el enfado no encontró forma de diluirse. Apretando los dientes 
hasta el punto de notar su propia sangre en la boca, asumió la derrota y obligó a su 
montura a dar media vuelta. 

No tardó demasiado en hallar a Eldak. Estaba sentado sobre una roca hendida 
que sobresalía de la tierra como si fuese el culo de un trol. Tres caballos atados cerca 
y, para agradable sorpresa de Ythedu, el cómplice del elfo estaba con él, sentado en 
el suelo, aparentemente desarmado y con la cabeza gacha. Cuando llegó hasta ellos, 
comprendió la actitud de éste al ver la amenaza de fuego arcano con la que Eldak no 
dejaba de apuntarle. 

Eldak la vio antes que el rufián rubio, que estaba sentado de espaldas al camino. 
Se alegró de verla sana y a salvo. Pero cuando ella bajó de su montura sin siquiera 
detenerse, sin tan solo mirarle a la cara, el mago supo lo que venía a continuación. 
No tuvo tiempo más que de abrir la boca. Pero el sonido brotó ya después de que 
Ythedu golpease furiosamente al cautivo con los puños desnudos. 

—¡No! —gritó Eldak. 

—¿Dónde está tu amigo? ¡Dímelo! —gritaba Ythedu sin dejar de castigar la 
cabeza del fortachón. 

Éste recibió una lluvia de puñetazos antes de ser capaz de alejarse de ella 


arrastrándose por la hierba. 

—;¡Esta mujer está loca! —dijo protegiéndose la cabeza con ambos brazos, 
mientras intentaba incorporarse. 

—¡Ythedu, es suficiente! 

Eldak se interpuso entre ambos. 

—Lo vas a matar a golpes. Y así difícilmente te dirá algo útil. Calma —sus ojos 
castaños se enfrentaron a los de ella, sin parpadear. 

Ythedu respiró pesadamente, dejando que la mirada conciliadora de él despejase 
poco a poco la rabia que sentía en su pecho. Aunque en el fondo de su mente 
pudiese saber que él estaba en lo cierto, necesitaba un tiempo para disipar los 
nubarrones que envolvían su raciocinio. 

—Tú —dijo Eldak girándose hacia el ladrón y redoblando el fuego que crepitaba 
en el extremo de su bastón—. Vuelve a tu sitio. Sigamos teniendo una charla 
civilizada. Ahora. 

El hombre le hizo caso sin ofrecer resistencia alguna. Unos instantes después, los 
tres permanecían sentados como si tal cosa. Eldak había extinguido la llama de su 
bastón, pero de tanto en tanto se permitía algún juego de manos consistente en 
convocar una flor de fuego en la palma de una mano y un cristal de hielo en la otra. 
Luces y colores para hacerle entender, sin necesidad de formularlo en palabras lo 
obvio: que podía provocarle muchísimo dolor en cualquier momento. 

—¿Ahora hacemos prisioneros? —dijo Ythedu al cabo de un rato. 

—Yo prefiero verlo más bien como... un recluta reacio —respondió el mago. 

Aquel hombre respondía al nombre de Grulfar. O eso dijo. Intentó explicar su 
origen. Les habló de sus días como guardia personal del barón de Vonding, y cómo 
tuvo que salir corriendo por un asunto de faldas con una de las hijas de barón. 
Ythedu le interrumpió cortante. No le importaba una mierda su vida. Eldak se 
encogió de hombros. No iba a interponerse de nuevo. 

—El elfo. ¿Dónde ha ido? —preguntó ella. 

Grulfar suspiró. 

—Elvoril es la única familia que tengo. Comprendo vuestro enfado y que esta 
situación es culpa única y exclusivamente suya —dijo, sacudiéndose de encima y sin 
inmutarse cualquier atisbo de responsabilidad—. No sé dónde habrá ido. No 
contábamos con que esto saliese mal. Tú eres un enclenque con manos de niña, y tú 
eres una muchacha con la cara enfadada pero bajita. 

—No lo estás mejorando... —dijo Eldak, descubriendo en aquel instante que sus 
manos eran poco masculinas debido a la ausencia de callos. 

—Lo que intento decir es que a primera vista no parecíais tan peligrosos —se 
explicó Grulfar rascándose la cabeza con cuidado. Todavía le dolía—. Elvoril 
siempre me dice que cuando hablo me meto en problemas. Creo que es a esto a lo 
que se refiere... —añadió, pensando en voz alta. 

—Pero algún punto de encuentro debéis tener. No intentes hacernos creer lo 
contrario —dijo Ythedu clavándole una mirada de profundo odio. 

—No. Venimos de Randalar, la pequeña ciudad portuaria. Nos dirigimos a la 
capital del Imperio para unos asuntos. 

—Desde Randalar pudisteis coger un barco que desciende hasta la 
desembocadura del Tandalma y luego resigue la costa hasta los muelles de Ashanta 
—dijo Eldak con los ojos como rendijas—. Pero estamos en Elderverd, donde nace el 
Tandalma. Un rodeo interesante, ¿no crees? La verdad. Ahora. O estas manos de 
niña de darán todo el dolor que puedas soportar. Y eso antes que ella se haga cargo 
de lo que quede de ti. 

Ythedu sintió un inesperado cosquilleo al ver y oír a Eldak amenazar a alguien 
así. No recordaba haber presenciado nunca una escena semejante. Siempre era ella 
la de las amenazas y los modales reprobables. 

—Conseguimos algo que esperamos vender en Ashanta. El viaje por tierra en 
parte es para poder visitar el país de los lagos. Y si no me creéis, no tengo más 


verdad que ésta —dijo Grulfar desviando la mirada. 

—Me da lo mismo si dormís juntos o separados cuando cae la noche —respondió 
Eldak. La moral represiva del Redentor todavía flotaba en muchos rincones del 
territorio. Pese a su muerte, algunas de sus percepciones represivas seguían 
arraigadas en la mentalidad de demasiada gente—. ¿Y la otra parte? 

—¿Qué? 

—Acabas de decir que en parte es para visitar Elderverd. ¿Y la otra parte? 

Grulfar rebeló lo que Ythedu ya se imaginó. Tenían un contacto en la guardia de 
las murallas que podía hacerles entrar en la ciudad sin registrarles. A diferencia de 
los aduaneros de los muelles. 

—¿Y qué es lo que pretendíais vender una vez en la capital? —preguntó Ythedu. 

El rehén tardó en responder. Esta vez no hizo falta ninguna amenaza 
complementaria. 

—Dos perlas del archipiélago Selacia. 

Les pareció sincero y, por el precio que podía conseguirse por dos buenas perlas 
de Selacia, la explicación anterior de evitar los aranceles portuarios tenía sentido. 

—Ahora es cuando nos dices que las lleva encima tu socio y no tú. 

Grulfar suspiró. 

—Una cada uno. Por precaución —dijo el fortachón—. Si os entrego la mía, 
prometedme algo. Qué quedamos en paz. Entre nosotros y por lo que se refiere a 
Elvoril. 

Ythedu y Eldak se intercambiaron una mirada. 

—No quiero tu perla robada. Quiero lo que el elfo me ha robado —dijo Ythedu. 

—Por favor. No tengo otra cosa con la que negociar —dijo Grulfar sacando un 
pequeño saquito que llevaba oculto bajo su jubón de cuero. Se lo lanzó a la norteña. 

Ythedu, sin dejar de mirarlo, vació el saquito en la palma de su mano. Era una 
esfera nacarada del tamaño de una cereza, grande y perfecta. La observó un 
momento antes de lanzársela a Eldak sin ningún cuidado añadido. 

Por supuesto, Eldak falló en la recepción, y le tocó recogerla de entre la hierba. 
Parece auténtica. El problema, Grulfar, es que junto con las monedas que nos 
habéis robado había un talismán. Una pieza ordinaria, pero de importante valor 
sentimental. 

Si tu amigo no aparece y devuelve lo que ha robado —dijo Ythedu 
inclinándose ligeramente hacia Grulfar—, la perla no será suficiente pago. 


V 


Esperaron cinco días. Cinco tediosos días en aquel punto del camino, visibles a 
varios kilómetros a la redonda. Pero el elfo no volvió a por su compañero. 

Ythedu volvió a golpear a Grulfar en un ataque de furia, pero no consiguió nada 
nuevo. El rehén había cooperado desde el primer día. Ella descargó su impotencia 
cuando Eldak se alejó un poco para orinar. Cuando el mago descubrió los moratones 
recientes, ambos discutieron acaloradamente. Pero la espera infructuosa había 
consumido incluso la considerable paciencia de Eldak. Por vez primera, él se negó a 
darle la razón y dejó la diplomacia para otra ocasión. 

—¡No somos matones, por el amor de los dioses! —gritaba Eldak—. ¡No vas a 
matarle simplemente por qué su compañero no haya aparecido! 

—Me da igual lo que pienses. 

—Ythedu, no vas a matarlo. No a sangre fría —dijo Eldak, dejando atrás los 
gritos y tratando de recuperar sin demasiado éxito la compostura. 

Grulfar, maniatado a escasa distancia, se encogió intentando pasar 
desapercibido. Un inquietante sudor frío le cubría la espalda. 

Al final de los reproches y las acusaciones airadas, cada uno cenó por su lado. 

—Mañana nos vamos —dijo Eldak cuando terminó su ración y se levantó para 
acariciar las yeguas. 

—Mañana te vas tú —dijo Ythedu sin molestarse en mirarlo. 

Eldak ahogó un insulto en lengua arcana que podría haber desencadenado 
consecuencias imprevistas. Su montura percibió como se crispaba el ambiente a su 
alrededor y se apartó de sus caricias. 

El mago se fue a dormir. Aunque todavía era temprano, no quería seguir 
discutiendo. 

Entonces, cuando le dio por fin la espalda, Ythedu lo observó en silencio. 
Maldito mago idiota... 

No era todavía medianoche cuando Eldak se despertó, si es que había llegado a 
dormirse. En el campamento, Grulfar dormitaba intranquilo. Ythedu, con la espalda 
recostada contra una roca más o menos cómoda, parecía dormir. Aunque uno nunca 
podía estar seguro de ello, pensó el mago. Se levantó y, comprobando las ascuas de 
la hoguera, avivó un poco más el fuego. Se alejó unos pocos pasos del lugar. 

Encontró una roca que sobresalía por encima de las demás que salpicaban 
aquella pequeña colina y se subió a ella. Observando el cielo despejado, Eldak se fijó 
en el espectáculo que era ver la noche estrellada reflejada en los mil y un lagos de 
aguas cristalinas. Aquel rincón del continente era mágico a su manera. No de un 
modo académico como tal, no así. Pero bastaba su contemplación para apaciguar y 
reconciliar el alma de uno con el mundo. El mago cayó en la cuenta que debía 
compartir aquella extraordinaria visión con su compañera y amada. Y recordó a 
continuación que estaba enfadada con ella. Bueno, que lo había estado unas horas 
antes. 

Miró en la lejanía. Las cumbres inmortales de las Montañas Eternas se ocultaban 
detrás de unas difusas nubes. El elfo no iba a volver. Pero tampoco matarían a su 
compinche como si tal cosa. 

Eldak dio media vuelta y regresó junto a ellos. Con cuidado de no alterar el 
sueño de Ythedu, se acercó al rehén. Lanzándole pequeños copos de nieve, consiguió 
despertarlo sin sobresaltarlo. De haberlo hecho tapándole la boca para que no 
hiciese ruido, la primera y más probable reacción habría sido patear como si no 
hubiese mañana, al confundirlo con Ythedu y su golpe final. 

Cuando Grulfar parpadeó, Eldak le hizo un gesto para que guardase silencio. Le 
cortó las cuerdas que lo sujetaban de manos y pies. Grulfar miró de reojo a la 
norteña, temiéndose que aquello fuese alguna especie de broma macabra. 

Pero el mago se limitó a hacerle un gesto con la cabeza, indicándole que se 
marchase de allí sin hacer ruido. 

El hombretón volvió a mirar a una y otro, antes de agradecerle la misericordia 


con un ligero temblor en los ojos. Grulfar dio media vuelta y, avanzando por la 
maleza con pie experto, sin hacer ni un solo ruido que no encubriese el suave mecer 
de la hierba por el viento, se alejó de allí, sintiéndose afortunado por primera vez en 
bastante tiempo. 

A la mañana siguiente, cuando Eldak despertó, lo primero que vio fue a Ythedu 
mirándolo fijamente. Ella no parpadeaba, no sonreía. Sólo lo miraba sin pestañear. 
El mago se preparó para los reproches enfurecidos que seguro que iban a caerle 
encima como un vendaval. 

Pero ella se limitó a lanzarle una manzana. 

—El desayuno. 

El mago se incorporó, dudando por una fracción de segundo si aquella fruta no 
estaría henchida de veneno. Pero fue un pensamiento absurdo nacido del retorno del 
reino de los sueños. Ythedu jamás se molestaría en envenenar a nadie pudiéndolo 
partir en dos. 

Eldak comió muy despacio. Temiendo que, cuando terminase de hacerlo, 
entonces comenzarían las acusaciones y los reproches airados. Al final no le quedó 
más manzana que roer. Ythedu se entretenía en aquel momento afilando sus armas. 
Eldak se levantó y se acercó al arroyo más cercano para lavarse la cara. 

Cuando deshizo el camino, se encontró con su montura lista para partir. Ythedu, 
sobre su yegua, oteaba el horizonte en silencio. Sin intercambiar palabra, el mago 
montó. 

Los caballos reanudaron la marcha, prosiguiendo el camino que se había visto 
aplazado durante casi una semana. El camino, el paisaje, seguía siendo tan 
maravilloso como de costumbre, pero entre ambos había una conversación 
pendiente. Eldak no sabía cómo empezar. Él sabía que había actuado bien 
perdonándole la vida a Grulfar. Sabía que era lo correcto, pese a la granujería 
manifiesta de aquel hombre. Sin embargo, no sabía si podía llegar a convencer a 
Ythedu por mucho que se extendiese en sus explicaciones. Por otra parte ¿por qué 
diablos tenía que justificar su decisión? 

La norteña anudó las bridas a la silla de montar, dejando que el animal siguiese 
por sí mismo el sendero. Lagos, suaves ondulaciones y arroyos cristalinos les 
rodeaban por completo. Aquel lugar, en otras condiciones, podía llegar a ser un 
emplazamiento espléndido para retirarse. 

Pasaron junto a un pequeño santuario dedicado a Rextia, el dios preimperial de 
la montaña y las tempestades. No era más que una pequeña imagen de piedra bajo 
un cobertizo de madera. Ninguno de los dos reparó en él. 

—Seguiste tu criterio al liberar a ese ladrón —comenzó Ythedu, sin dejar de 
mirar al camino—. Pudiste apoyarme o seguir tu instinto. 

Eldak guardaba silencio. Si ella necesitaba hablarlo y no se alteraba de buenas a 
primeras, merecía ser escuchada. 

—Decidiste liberarle de madrugada —continuó—. Privándome de mi venganza. 

—Creo que ya tienes venganzas saldadas suficientes para esta vida y parte de la 
siguiente —tuvo que decir Eldak. Entendía su ardor guerrero, su furia en combate 
era excepcionalmente útil y de una forma particular y extraña incluso atractiva. 
¿Pero por qué aquella mujer era incapaz de vivir libre de cuentas pendientes? 

Aquella afirmación pilló de imprevisto a la norteña. 

—¿Y si tenías razón, Eldak? ¿Y si ese zorro de bronce ha sido realmente el 
responsable de mi supervivencia? —dijo ella mirándole directamente a los ojos. Los 
suyos tenían una telina de duda que Eldak no recordaba haber visto nunca. 

El mago detuvo su montura con un suave tirón. La yegua de Ythedu, a pesar de 
ir sin la brida sujeta, se detuvo a la vez que su semejante. 

—Ythedu, cariño... —dijo Eldak, evaporado al instante cualquier rescoldo del 
enfado que pudiese quedarle aún. 

Eldak acercó su yegua, tratando de estar lo más cerca posible de ella. 

—¿Y si sigo viva por el deseo, el capricho de un dios bufón? —continuó 


Ythedu—. ¿En qué lugar me deja eso a mí? ¿De qué sirven mi espíritu y mi 
voluntad, cuando es otro y no yo quien guía mi viaje en este mundo? 

—¡Eh, eso no es así! —exclamó Eldak—. Por mucho que te sonría larus, los 
espadazos los das tú, las batallas las ganas tú. ¿Sinceramente crees que yo podría 
haber salido con vida de todas las peripecias que has pasado todos estos años? Por 
mucho talismán que llevase en el bolsillo, a mí me habrían comido las tripas esas 
ratas humanoides de los que me hablaste en el segundo asalto, cuando no en el 
primero. 

Los ojos castaños y verdes del mago la miraban con auténtico candor. Pese a 
todo, Ythedu se sabía afortunada en el campo del amor. Pero las dudas carcomían 
por vez primera la confianza en sí misma. 

—Además, era solo una conjetura —prosiguió Eldak—. Tal vez esa figurita no es 
más que un agridulce recuerdo. Nada más. Muchos talismanes únicamente tienen el 
poder que uno quiera otorgarles. La bendición no está tanto en el objeto en sí, si no 
en lo que te impulsa a lograr mientras crees en su poder. 

—No lo sé, Eldak —dijo ella tras digerir aquella intrincada idea—. Pero lo que sí 
sé es que te quiero. 

Él sonrió todavía más. 

—Y yo te quiero a ti, pequeña salvaje. Y sé que es así por mi propia y única 
voluntad, pues no llevo por ninguna parte ningún amuleto de Mara. ¡Y lo sabes! 

Se abrazaron. Aunque, estando cada uno sobre su montura, fue una muestra de 
afecto anatómicamente un poco incómoda. La yegua del mago, incómoda por la 
rodilla de Ythedu que se le clavaba en el costado, se separó un poco. Eldak se 
escurrió ligeramente para abajo. Todavía abrazado a ella, estuvo a punto de caer 
contra el suelo absorbido entre las dos monturas. 

—Aprovechando que nos queremos tanto... ¿por qué no me ayudas con esto y 
evitas contárselo nunca a nadie? 


VI 


Cuando el crepúsculo los alcanzó, hicieron noche bajo un saliente desde donde se 
controlaba el camino. A la mañana siguiente, prosiguieron su viaje hasta que 
llegaron a lo que, a juzgar por las indicaciones de Emelia, debía tratarse del templo 
abandonado del Redentor. Pese al resplandor de los muros de mármol, las 
enredaderas habían comenzado a invadirlo. Si alguna vez hubo un sacerdote, debió 
abandonar el lugar cuando la noticia de la muerte de su dios emperador llegó al 
valle. Por su parte, tampoco parecía que los lugareños tuviesen especial interés en 
conservar el espacio de un modo adecuado. Eldak se percató que parte del muro 
oriental había desaparecido. Los pobladores de los alrededores habían comenzado a 
llevarse tímidamente algunos de los bloques de mármol del templo para reutilizarlos 
en otras construcciones más mundanas. 

Ythedu, no sin cierto morbo, quiso entrar, comprobar si todavía quedaba alguna 
estatua en el lugar con la efigie del Redentor y sus Siete Protectores de la Luz. Pero 
el interior había sido vaciado hacía tiempo. 

—Prosigamos —dijo Eldak—. Nada puede ofrecernos este lugar salvo un techo. 
O medio techo. Y el cielo hoy parece despejado. 

Sin embargo, un par de horas más tarde, una tormenta de verano descargó sin 
compasión sobre ellos. Cuando la lluvia azotó Elderverd, los pilló en medio de 
ninguna parte. 

Cabalgaron bajo la lluvia y en la oscuridad, buscando casi a ciegas un lugar 
donde resguardarse. Encontraron, cerca de una bifurcación anegada por el barro, un 
cobertizo cochambroso. Probablemente la cabaña de algún cazador. 

No había luz alguna al otro lado de los ventanucos. Y la urgencia del diluvio 
hizo que la importancia de los buenos modales pasara a un plano irrelevante. Eldak 
abrió la puerta, poco más que tres tablas anudadas, y entró. 

El interior era un espacio estrecho, lleno de trastos. Aunque no veía casi nada, 
percibía los bultos de los objetos que se amontonaban hasta el techo. Sin embargo, 
antes que pudiese girarse para mantenerle la puerta abierta a Ythedu, sus botas 
tropezaron con algo. 

—¿Eh? ¿Pero qué? —dijo una voz atemorizada. 

Eldak se asustó a su vez e instintivamente apuntó al origen de aquella voz 
imprevista con su bastón. 

—Aotrom —pronunció el mago carente de la solemnidad esperable. 

La luz arcana iluminó el interior de la choza. A sus pies, tirado bajo unas pieles, 
había una persona. Ahora visiblemente sobresaltada. 

Por un momento el mago pensó que se trataba de un muchacho, algún hijo de 
granjero que se habría visto sorprendido por la tormenta de regreso a casa. Pero 
cuando se fijó mejor, se dio cuenta que no se trataba de ningún chico. Era un elfo. 

Un elfo de expresión nerviosa y larga cabellera pelirroja. 

—Es increíble el tiempo tan loco que hace aquí ¿no te parece? Hace unas horas 
no había ni una sola nube y ahora... 

Eldak se rio a carcajada limpia. Antes que el elfo tuviera tiempo siquiera de 
pensar lo siguiente que iba a decir, el mago lo empujó con la punta del bastón 
iluminado otra vez contra el suelo. 

Ythedu entró, alertada por las voces y la postura en guardia de su compañero 
que vio recortada en el marco de la puerta. Con el puñal ya en la mano, saltó junto a 
Eldak. 

—¿Qué ocurre? —preguntó la norteña. 

Eldak se hizo a un lado, sin dejar de sujetar el bastón firmemente sobre el 
esternón del ladrón, para permitir que ella viese mejor lo que había encontrado. 
Cuando Ythedu vio ese rostro, ahora sumido en un nerviosismo creciente, y esa 
melena pelirroja... 

Ella soltó una única risa, quizás más suspiro que risa. No se lo creía. La 
posibilidad de volver a toparse con ese maldito elfo y además pillarlo 


desprevenido... 

—¿Elvoril, no es cierto? —dijo Eldak. 

El elfo miró al mago. Después a ella y vuelta al mago. Dudaba sobre cuál de los 
dos podía ser más imprevisible. 

—Creo que me confundís con otro —comenzó a la desesperada—. Mi madre me 
puso Lolien, en honor a su primo, del que las malas lenguas siempre dijeron que 
tuvo un comportamiento demasiado cariñoso con ella... 

—Por favor, no te humilles así —dijo el mago—. La bolsa. Devuélvesela. Ya. 

El ladrón dudó, sin saber si aquello suponía un permiso implícito para poder 
moverse o no. 

—Dejó ir con vida a Grulfar —dijo Ythedu refiriéndose a Eldak—. Él es el 
amable de los dos. 

Elvoril levantó ambas manos en un gesto de cooperación forzosa. 

—Por suerte para todos, todavía no he encontrado un lugar donde gastarme el 
dinero. Este paraje es bastante parco en tabernas así que... 

Eldak le hundió un poco más el bastón en el pecho. Las explicaciones del elfo no 
interesaban a nadie. 

—Claro, claro. Por supuesto. A veces se pierde y a veces se gana. Sin rencores. 

El elfo rebuscó con gestos lentos entre su hatillo de pertenencias hasta que 
encontró la bolsa de cuero de Ythedu. Se la tendió a Eldak, que lo tenía 
prácticamente encima. El mago se la pasó a Ythedu, sin pararse a mirar su contenido 
y sin dejar de mantener contra el suelo a Elvoril. 

La norteña abrió la bolsita y comprobó el contenido. Había el dinero, pero la 
figurilla en forma de zorro no estaba. 

—¿Querrás hacerte a un lado mientras acabo con él? —le dijo a Eldak—. El 
zorro de bronce. ¿Dónde está? 

Elvoril, con risa nerviosa, juró y prometió que se había olvidado de 
que esa figurita iba en esa bolsa. Estirando un sencillo cordel alrededor de su cuello, 
el zorro de tres colas apareció bajo su camisa. Se sacó el collar y se lo tendió a Eldak 
y éste a su vez a Ythedu. 

Ella lo observó detenidamente: el hocico en punta, las orejitas desiguales y las 
tres colas abiertas como un abanico. Sí, era el suyo. El recuerdo de Valeria y 
posiblemente el capricho de un dios con un sentido del humor que no alcanzaba a 
comprender. 

—Y ahora será mejor que te largues de aquí —dijo Eldak al comprobar la cara 
de ligera satisfacción de su compañera. 

—;¡Pero moriré ahogado ahí fuera! —protestó Elvoril contra todo pronóstico. 

—Puedes morir de un catarro dentro de unos días o aquí y ahora —respondió el 
mago, sin comprender del todo el motivo de la queja. 

El puñal de Ythedu se clavó en la pared tras el elfo. El arma había pasado entre 
su oreja respingona y uno de sus brazos alzados. 

—Largo. Ahora —dijo la norteña entre dientes. Su escasa paciencia se había 
evaporado hacía varios minutos. 

—Y deja tus cosas aquí, por favor. Ya sabes, por aquello de lo que larus da, larus 
lo quita —añadió Eldak. 

Ythedu pasó sobre él sin prisa, sabiendo que Elvoril era, ante todo, un granuja 
cobarde, de los que suelen llegar a viejos por correr los mínimos riesgos posibles. 
Aunque le hubiese encantado que intentase alguna tontería a la desesperada. 
Recuperó su puñal y le invitó a levantarse. 

—Lárgate de una vez —dijo Eldak retirando el bastón y dejándole el paso libre 
al exterior de la casucha. 

—Andando. El caballo tampoco es tuyo, así que eres libre de ir donde quieras a 
pie —dijo Ythedu. 

—La última vez que vi a Grulfar, parecía dirigirse al sur. Tal vez lo encuentres o 
tal vez no —añadió el mago—. Fuera. 


Elvoril intentó protestar una vez más, pero no encontró nada que decir que 
pudiese ayudarle en algo. Si decía cualquier cosa, terminaría con un puñal en el 
costado. Abrigándose con las pieles con las que había dormido, salió al exterior, 
donde se empapó de inmediato. 

Negros nubarrones cubrían el cielo por completo, haciendo la noche más oscura 
si cabe. 

—Adiós, granuja —dijo Eldak bajo techo—. Por cierto, si en algún momento 
llegas a sentir la necesidad de tramar alguna estúpida venganza contra nosotros, 
recuerda quién comenzó esto. Y recuerda también que te vas de aquí con tu perla de 
Selacia. 

Elvoril, con el lodo hasta los tobillos, soltó una retahíla de insultos en su lengua 
natal cuyo significado Eldak sólo comprendió parcialmente. En cualquier caso, 
parecía más o menos claro que no le deseó nada bueno a su fornido socio. Cuando se 
cansó de maldecir y chapotear, resignado al fin con su situación, y con una última 
mirada tras unos largos mechones apelmazados, comenzó a caminar penosamente 
hasta desaparecer tras la cortina de agua. 

—Como intente robar uno de los caballos, lo mato de una vez por todas —dijo 
Ythedu. 

Eldak cerró la puerta y la besó. 

—Si llegara a esos niveles de estupidez, no me opondré. 

El mago iluminó el interior y entre ambos adecuaron el espacio para poder 
tumbarse los dos en el suelo. Tal era la tormenta que antes de echarse, decidieron 
abrir una ventana oculta tras una pila de leña y hacer que los caballos pasaran la 
noche con la cabeza dentro, a cubierto. 

Una vez adecuado el lugar, se acomodaron dentro de las exiguas posibilidades 
de la cabaña. Cuando Eldak por fin pareció encontrar una postura más o menos 
cómoda para su espalda, rio por lo bajo. 

—¿Qué? 

—Nada. Bueno sí. Estaba pensando en todo esto. Tu figurita, perdida y 
reencontrada de una forma de lo más... particular. 

—Detente aquí, manos de niña. 

— ¡Oye! 

—Crees que larus al final sí ha jugado sus cartas en este asunto —dijo ella—. Y 
pretendes que yo crea lo mismo. 

—No pretendo que creas nada. ¿Y te importaría no aficionarte a usar ese insulto 
tan pueril? Es innecesario. 

Ella se arrebujó, tendiendo las mantas de campaña sobre ambos. 

—Por cierto —dijo Ythedu con la figurilla del zorro todavía en el puño—, me 
has sorprendido, la verdad es que bastante, con tu actitud de tipo duro y asalta 
caminos. 

—¿Sí? —respondió él con una sonrisilla—. En realidad, he asaltado a un ladrón, 
así que en teoría una cosa invalida la otra... 

—Anda, calla y bésame, tonto. 

Afuera, el cielo parecía caerse sobre el valle. Dentro, ambos se amaron con los 
caballos como involuntarios testigos. Sobre las mantas, un zorro de bronce de tres 
colas parecía despedir reflejos juguetones cada vez que un relámpago brillaba entre 
las tablas de la cabaña. 


El tridente de Abyssidón 


I 


Un iniciado atravesó el patio con paso ligero. Llevaba bajo el brazo más rollos de 
manuscrito de los que podía cargar. Hacía ocho años que servía en Roca Fulgor, el 
mayor templo consagrado a Abyssidón en todo el archipiélago de Selacia. Abyssidón, 
señor de los mares, las tempestades y los vientos, era por derecho propio el dios 
primordial de aquellas latitudes. 

La región, situada a una semana de travesía con viento favorable del continente, 
estaba formada por una docena de islas habitadas y centenares de islotes y peñascos, 
muchos de ellos sin cartografiar. Los capitanes de barco mejor pagados eran aquellos 
que habían demostrado sus conocimientos de las aguas más traicioneras del 
archipiélago llevando a cabo trayectos en horas que el resto hacía en días. 

Las gentes de Selacia, una amalgama de isleños humanos, elfos y enanos en 
porcentajes desiguales dependiendo de la isla, eran gente curtida por el viento y las 
olas. Por lo general poco dada a los rodeos y las florituras, incluso los elfos isleños 
eran gente directa y pragmática. No sin cierta chanza, elfos de otros rincones del 
mundo consideraban a sus primos de Selacia demasiado “humanos” por su 
impaciencia y carácter resolutorio. Por contra, éstos no tenían remilgos de clasificar 
directamente a los elfos de los bosques como “sensibles folla árboles”. 

Los enanos, por su parte, se contaban entre los constructores de barcos más 
reputados y remunerados, cosa que no cabría esperar en principio al ser el 
tratamiento de la madera un arte habitualmente asociado al pueblo élfico. Sin 
embargo, los ranoag, como así se hacían llamar los enanos isleños, llevaban muchos 
años construyendo las embarcaciones más sólidas y manejables que nadie hubiese 
visto en Selacia y buena parte de las costas continentales. Para mantener su imagen 
de carpinteros exclusivos, los ranoag sólo permitían en sus dársenas que elfos o 
humanos trabajasen únicamente en tareas finales como barnizar o decorar. Jamás en 
la fabricación. 

Por su parte, los humanos... los humanos hacían allí como en cualquier otra 
parte: tratar de salir adelante a cualquier precio. Si no había trabajo honrado, se 
robaba al incauto. Y si eso no era suficiente, se montaba una expedición a la 
búsqueda de nuevas islas más allá del Azul Sin Fin. Pese al nombre, los gobernantes 
no se estaban de prometer dispendios y tierras a los valientes que demostrasen que 
el nombre dado al océano que los separaba del ocaso era algo inexacto, puesto por 
los primeros habitantes del archipiélago milenios atrás. Gentes supersticiosas y que 
apenas comprendían los vientos. Ninguna expedición volvía, pero cada generación 
ofrecía un número nada desdeñable de inocentes que, cargados de sueños de fortuna 
y nuevas tierras por descubrir y reclamar, desaparecían siguiendo la puesta del sol, 
reduciendo un poco la presión demográfica sobre las islas habitadas. 

En un lugar semejante, donde el océano da la vida y la arrebata con la misma 
facilidad, Abyssidón era quién recibía la inmensa mayoría de rezos, sacrificios y 
súplicas. Otros dioses menores como Mara, diosa de la cosecha y la vida, Fulgur, 
diosa de la guerra, o larus, dios de la fortuna, los negocios y la suerte, apenas tenían 
templos propios en Selacia, más allá de los santuarios particulares de algunas de las 
familias del continente más pudientes o pequeños espacios cedidos en los templos 
del propio Abyssidón. Tal era su importancia, que incluso bastantes elfos y enanos 
habían terminado descuidando sus obligaciones para con sus dioses ancestrales en 
favor de Abyssidón. 

El iniciado cruzó una columnata de roca marina y llegó hasta los aposentos 
privados del sumo sacerdote. Llamó a la puerta y sólo entró cuando una voz al otro 
lado le concedió permiso. 

—Su Húmeda Gracia, traigo noticias. 

—Dime, novicio Xupp. 

El sumo sacerdote, un enano entrado en kilos y con una brillante cabeza, se 
levantó de su escritorio. Llevaba una barba castaña trenzada que le alcanzaba más 
abajo de la cintura. De hecho, la llevaba sujeta bajo la cuerda que le servía de 


cinturón. Bajo la barba, portaba una túnica hasta los pies de color agua marina. 

—Alguien ha respondido a nuestro anuncio, su Húmeda Gracia —dijo Xupp con 
la mirada baja como marcaba el protocolo—. ¿Quiere que los traiga ante vos? 

—¿Ya están aquí? —preguntó el sumo sacerdote acariciando con ambas manos 
una pequeña estatua de Abyssidón que descansaba sobre una repisa y llevándose a 
continuación las palmas a su rostro. 

— Así es, su Húmeda Gracia. 

—Está bien. Condúcelos a mi despacho. 

Xupp asintió y, después de una profunda reverencia, abandonó los aposentos en 
pos de los visitantes. 

En la entrada del templo, bajo una arcada de roca negra cubierta de conchas 
marinas, una pareja de humanos aguardaba. Una era una mujer joven, intrépida y 
sin miedo a nada. Era una norteña, de fríos ojos azules, melena negra y rizada y 
fuertes piernas. El otro era un hombre unos pocos años mayor que su compañera, 
pero su cabello castaño alborotado, su mirada tranquila y su rostro barbilampiño, le 
otorgaban un aspecto incluso más joven. 

Ella vestía una ligera armadura de cuero oscuro. Él una fina camisa y pantalones 
negros con una túnica abierta encima del color del buen vino. Ella portaba una 
espada bastarda cuya empuñadura asomaba tras su hombro derecho. Él un sencillo 
bastón también negro sin ornamento visible ni cabezal alguno. Era una vara de 
madera de dos metros de largo. 

Xupp llegó hasta ellos y se presentó con una reverencia algo artificial. Él 
devolvió el saludo, mientras que ella siguió impertérrita. 

—Sed bienvenidos al templo de Roca Fulgor, consagrado al más grande entre 
todos los dioses de todas las razas pensantes: Abyssidón —aquello solía emocionar a 
las visitas, pero en esta ocasión no pareció hacerlo. Ambos seguían mirándole a él y 
no a la espléndida arquitectura del recinto—. Por favor, seguidme. El sumo 
sacerdote aguarda. 

El iniciado los condujo por el interior del templo, cruzando un amplio patio y el 
bosque de columnas que evocaba el lecho marino con sus pilares irregulares y 
rugosos, a modo de una cueva submarina. Mientras se desplazaban, llegaron a sus 
oídos salmos repetidos una y otra vez con una cadencia lenta, casi pegajosa. El 
templo, al ser el mayor de todo el archipiélago, contaba con cerca de un centenar de 
miembros, entre sacerdotes e iniciados. 

—Siempre, en todo momento, Abyssidón oye nuestras súplicas. Hacemos turnos 
para que las oraciones desciendan a las profundidades de forma ininterrumpida. 

—Menudo suplicio —dijo la mujer, abriendo la boca por primera vez. 

—Ythedu, por favor —dijo el hombre con una sonrisa forzada—. Respetemos la 
forma de hacer que tienen aquí. 

Así que esa era la famosa impertinencia de los continentales, pensó Xupp. Había 
oído hablar de ella en alguna ocasión, mientras libraba de la oración en la barra del 
viejo Gilgren. 

—Por aquí, por favor —dijo el iniciado apretando el paso para terminar con 
aquello y regresar a sus labores. 

El templo de Roca Fulgor se alzaba sobre un acantilado de unos sesenta metros 
de alto, en la cara más agreste de la isla. Desde la puerta principal, orientada al 
norte, uno podía alcanzar la ciudad tras una corta cabalgata. Sin embargo, pese a la 
relativa cercanía de la ciudad y el bullicio de mercaderes y trúhanes, al pisar aquel 
suelo sagrado todas las preocupaciones y prisas de la vida mundana parecían 
evaporarse. Ganarse el respeto y el favor de Abyssidón era algo trascendente, algo 
verdaderamente útil por lo que valía la pena sacrificarse. Edificado con roca 
volcánica, el recinto disponía de un edificio principal y tres anexos, repartidos 
simétricamente en lo alto del acantilado. Infinitas columnas y frisos con motivos 
irrepetibles en otra parte hacían de Roca Fulgor uno de los templos más curiosos y 
misteriosos del mundo. 


Xupp los condujo ante unas puertas dobles claramente desproporcionadas. Por 
allí podía pasar incluso un cíclope sin necesidad de encorvarse. 

—Es aquí —dijo Xupp. Antes de entrar, es mi deber informarles de unos 
mínimos en lo que a protocolo se refiere. 

El iniciado les dijo que nunca mirasen al sumo sacerdote directamente a los ojos, 
que no hablasen si no era para responder sus preguntas y que, bajo ningún concepto, 
nunca, nunca jamás, se les pasara por la cabeza tocarle. 

Tras esto, abrió las puertas lentamente. Ya no tanto por solemnidad, sino porqué 
pesaban lo que no estaba escrito. 

El despacho del sumo sacerdote era una sala estrecha y alargada, más parecida a 
una sala del trono que a un despacho como tal. Al fondo, más allá de dos enormes 
frisos de roca tallada que relataban las peripecias y gestas de Abyssidón, aguardaba 
el sumo sacerdote. Tras una mesa recia e irregular, más útil como altar que para 
emplearla como soporte para redactar documentos, su Húmeda Gracia aguardaba 
sobre una silla tallada en lo que una vez fue una estalagmita. Tras él no había nada, 
tampoco pared. El fondo de la estancia se abría directamente sobre el barranco. El 
romper de las olas se oía incluso allí, a semejante altura del nivel del mar. 

—Ya puedes retirarte Xupp —dijo con voz cavernosa el enano—. Bienhallados, 
aventureros. Habéis sido convocados por un motivo funesto: el tridente de 
Abyssidón ha desaparecido. 


II 


—Así es —dijo el sumo sacerdote bajando de su asiento con un saltito y comenzando 
a deambular resiguiendo las gestas grabadas en piedra con la mirada—. Una buena 
mañana, hace unas dos semanas, el sacerdote Yulestos descubrió que, sencillamente, 
ya no estaba. 

Dos semanas es mucho tiempo, pensó Ythedu. 

—Por supuesto, lo primero que hice fue cerrar el templo y buscar en todos y 
cada uno de los rincones posibles. En los miles de años de historia de este lugar 
hay... gracietas documentadas. Casos muy puntuales pero verídicos de algunos 
novicios ocultando alguna que otra reliquia como una tonta forma de romper la 
rutina sacerdotal, o de causar una broma pesada a los hermanos custodios. En 
cualquier caso, el tridente no ha aparecido pese al registro exhaustivo de todo el 
templo. Y hablamos del tridente, la mayor reliquia de nuestra fe. El arma con el que 
Abyssidón dispersa las tormentas y aplaca el oleaje para sus buenos fieles. ¡Es algo 
insólito y terrible! 

—Y sepulta bajo el agua a los demás —murmuró la mujer en voz baja. Sin 
embargo, el sumo sacerdote no la oyó o hizo como si no la oyese. 

El humano contempló el friso que miraba a su vez el sumo sacerdote. Se acercó 
un poco más para ver el detalle de la piedra pulida. Esa escena mostraba a su dios 
atravesando con su arma un humanoide provisto de alas en vez de brazos. 

—Abyssidón es el dios más importante de Selacia, sin lugar a dudas. ¿Pudo 
alguna fe minoritaria aquí en el archipiélago perpetrar el robo? —preguntó 
rascándose el mentón con gesto ausente. 

El sumo sacerdote de Roca Fulgor dejó de mirar la pared y se giró hacia sus 
interlocutores. Sus ojillos eran pequeños, pero vivos e inteligentes. No en vano, 
extraño era el enano que llegaba a los seiscientos años sin un poso de conocimiento 
acumulado. 

—Es una opción que se contempló. Pero, al contrario de lo que pudiera 
parecerle al vulgo, las jerarquías de los distintos credos mantenemos aquí en Selacia 
una comunicación más o menos satisfactoria. Nunca nos pondremos de acuerdo, 
pero todos asumimos que la naturaleza isleña de nuestro entorno nos invita a 
trabajar por la distensión religiosa. 

—¿Pero lo habéis podido investigar antes de descartarlo definitivamente? — 
preguntó la mujer. 

El sumo sacerdote sonrió. Si Xupp estuviese todavía en aquella sala, se pondría 
blanco como una sepia ante la falta de modales de aquella mujer. Y sabía que había 
sido advertida por el iniciado antes de que él los recibiera. Ah, la impaciencia 
humana... Su Húmeda Gracia la conocía desde que tenía memoria, y en parte él 
mismo podía entenderla. Cuando llegar a los 60 años es en la escala humana ser un 
auténtico anciano achacoso, la impulsividad, propia también de los chiquillos de 
cualquier especie, es comprensible. 

—Sí, humana. Así es. Los otros líderes religiosos no tienen nada que ver. 

—Ythedu del Clan del Lobo Negro —dijo ella. 

—Nolostos del Clan del Escudo Mellado. Aunque desde hace ciento catorce años 
sólo Su Húmeda Gracia, sumo sacerdote de Roca Fulgor y primer siervo de 
Abyssidón. Encantado. 

—Igualmente —respondió ella, recordando las nociones de educación que su 
compañero insistía en enseñarle. 

El hombre aprovechó las presentaciones para hacer lo propio. 

—Yo soy Eldak de Tarmia, mago de la Academia de Ashanta. Actualmente 
disfrutando de un largo permiso para ver y conocer mundo. 

—¿Ashanta? ¿Acaso no es la capital del Imperio? 

—AsÍ es. 

Nolostos se ajustó la larga barba bajo el cinturón. Parecía pensativo. 

—Menuda hizo allí el... ¿Cómo se hacía llamar? ¿El Salvador? 


—El Redentor —le corrigió Ythedu. 

—AL, sí. El Redentor... un triste mortal creyéndose un dios... Por fortuna estas 
cosas igual que aparecen, desaparecen. 

—Así es, Su Húmeda Gracia —asintió Eldak—. Pero mientras tanto causan un 
daño irreparable. 

—Nada es irreparable, joven mago —dijo Nolostos, regresando a su silla—. Sólo 
que los enanos tenemos más años encima para alcanzar a ver como cicatrizan las 
heridas. 

Ythedu interrumpió, pues no estaba allí para que Eldak y un enano que 
probablemente no llevaba calzones debajo de aquella túnica echaran la mañana 
filosofando. 

—Entonces, descartados los novicios del propio templo y también las demás 
religiones presentes en las islas, ¿tenéis algún sospechoso que podamos investigar? 

El sumo sacerdote apoyó las yemas de todos sus dedos sobre la mesa irregular. 

—De hecho, así es —respondió Nolostos—. O bien astutos ladrones que se 
infiltraron en el templo con nocturna alevosía, creyendo que alguien será tan 
estúpido como para comprarles la reliquia, o bien... algún grupo sectario marginal. 
No sé cuál de las dos opciones me parece peor. 

—Antes de proseguir, Su Húmeda Gracia, quisiera saber por qué no habéis 
informado a la guardia de la ciudad de este robo —solicitó Eldak. 

El enano les respondió que la guardia de Selacia, al estar formada por múltiples 
razas, cuotas de presencia y peso dependiendo del poder fáctico de enanos, elfos y 
hombres en cada una de las ciudades principales, era de las organizaciones más 
ineficaces que había conocido en sus seis siglos de vida. Y su grado de indiscreción 
iba más o menos parejo a su inoperancia. 

—No, de hacer a la guardia conocedora del robo, éste se sabría en todo el 
archipiélago antes de la próxima marea. Por ello precisamos de vuestros servicios. 
Resultados y discreción. Es por eso por lo que el templo está dispuesto a 
recompensaros. 

Ella asintió con la cabeza. No necesitaba más. Eldak negoció la cifra en caso de 
hallar la reliquia desaparecida y, después, el sumo sacerdote Nolostos los acompañó 
hasta la gran puerta, informándoles que, a partir de ahora, Xupp sería su contacto 
directo para cualquier consulta que pudiesen tener. 

Los dos salieron del gran despacho con la convicción de tener un reto 
considerable entre manos. Una forma espléndida de probarse a sí mismos. Pero la 
emoción duró hasta darse cuenta que apenas acababan de llegar al archipiélago, no 
tenían contactos ni nadie de confianza allí. En las islas tampoco había una torre de 
magos establecida. Allí, al parecer, no les hacía falta la protección de una torre como 
en otras partes. En Selacia los magos eran cotizados mercenarios que formaban parte 
de las tripulaciones de mayor renombre. 

—Xupp, prepáranos una lista con las tabernas, prostíbulos y clubs de lucha de 
Roca Fulgor —dijo Ythedu comenzando a andar hacia la salida. 

El iniciado tardó unos segundos en comprender que debía seguirles y facilitarles 
la información. 

—Sólo en el puerto hay más de los que pueda contar... 

—Los quiero todos en un pedazo de pergamino. Y sus direcciones. 

—¿Entonces habéis aceptado el trabajo? ¿Recuperaréis el tridente? —preguntó 
Xupp con un brillo de esperanza en los ojos. 

—_Xupp, por favor. Discreción. Es lo que nos exige Su Húmeda Gracia —dijo 
Eldak con una ligera sonrisa que venía a significar “mejor cierra la boca”. 

—Claro, claro. Por supuesto. Seguidme. 

El iniciado los condujo por los amplios corredores hasta la que debía ser su 
celda. Allí, sentado ante su modesto pero funcional escritorio, se armó de pluma, 
tinta y pergamino y comenzó a redactar la lista solicitada. Mientras escribía, Eldak e 
Ythedu esperaron pacientemente, sin molestarle ni una sola vez. Apoyados en el 


marco de la puerta, oían la letanía de oraciones que provenían de algún lugar 
indeterminado del templo. Escucharlas demasiado tiempo provocaba un ligero 
sopor. 

Cuando Xupp pareció haber acabado su tarea, Ythedu chasqueó los dedos 
delante del rostro de Eldak, haciendo que éste saliese de su momentánea morriña. 

— Aquí tenéis. Espero que tengáis éxito. Esto ha sido un duro golpe para todos 
nosotros. 

—Ya veremos. Esperemos que sí. En todo caso, te informaremos de cualquier, 
Xupp —dijo Eldak cogiendo la lista y examinando los nombres que aparecían. Eran 
un buen puñado. 

—¿Cómo? ¿A mí? —preguntó el iniciado. Tenía la honda sensación de que 
aquello le venía grande. 

—Sí. Así lo ha especificado el sumo sacerdote. Enhorabuena, Xupp, parece que 
confía en ti —respondió el mago, pasándole la lista a su compañera. 

—Por el tridente de Abyssi... ¡Maldición! Ya ni siquiera puedo jurar en 
condiciones. ¡Por favor, encontradlo! —les suplicó con un nerviosismo creciente. 

—Descuida, nos dedicamos a estas cosas —dijo Ythedu cerrando la puerta y 
dejando a Xupp en su celda. 

Echó a andar hacia el exterior, rumbo a la ciudad de Roca Fulgor. 

El sol brillaba en lo alto, pero una brisa casi constante mitigaba el calor 
sofocante de otros días. 

—Pues ya sabes cómo va esto —dijo Ythedu a su compañero—. Nos vamos a 
beber hasta que oigamos algo. 

—Como plan no es de los mejores, querida —dijo Eldak rascándose la cabeza. 

—No estoy de acuerdo —se limitó a decir ella—. Mira, empecemos por éste. El 
nombre es de los mejores que recuerdo. 

Eldak se acercó para volver a ver la lista. Antes la había leído en diagonal. 

—La Sirena Beoda —el mago parpadeó—. Ay, dioses... 


Ir 


La Sirena Beoda era un tugurio con estilo. Con el estilo propio de una taberna 
frecuentada por marineros que llevaban semanas y meses en la mar. El 
establecimiento contaba con tres plantas. La planta baja disponía de una larguísima 
barra a un lado y mesas redondas colocadas sin orden ni concierto por todas partes. 
Estaba completamente abarrotada. Y todavía era de día. En las dos plantas 
superiores se hallaban los dormitorios. Aunque en la puerta se anunciaban los 
precios del alojamiento, el ritmo y frecuencia de los marineros que subían y bajaban 
recién enamorados evidenciaba que arriba ni cabían tantas personas ni tampoco se 
dormía demasiado. 

La jarra de cerveza se deslizó por la barra hasta detenerse milimétricamente en 
la mano del mago. No había magia alguna en ello, únicamente la destreza ancestral 
del mesonero del lugar. 

—¡Me encanta! —dijo Eldak. 

Ythedu, sentada en el taburete de al lado, se lo quedó mirando. 

—Pero si todavía ni la has probado. 

—Me refiero al techo. Mira que artesanado. Las vigas curvas, los paneles de 
madera... como si estuviésemos dentro de un navío. 

—Eldak, te quiero. Pero a veces pierdes la atención. Céntrate por favor —dijo 
ella dando un sorbo a su jarra de hidromiel. 

Él se acercó todavía un poco más, y bajó la voz. 

—Tengo lagunas por lo que se refiere a esta parte. Contigo nunca suelo 
acordarme de cómo acaban las noches de jarras. 

—Pues te queda por delante un buen trozo de tarde antes de la noche —dijo ella 
con una sonrisa sólo para él—. Tú relájate, escucha las conversaciones ajenas. Como 
una verdulera, pero sólo escuchar, no hablar. Si realmente la reliquia ha sido robada 
por unos granujas, es posible que alguien, cuando haya bebido más de la cuenta, 
cometa el error de presumir. Tal vez sea uno de éstos —prosiguió la norteña—. O tal 
vez alguno de los aquí presentes conoce a un tipo que conoce a otro... Te haces a la 
idea. 

Ythedu volvió a beber de su jarra. Se percató por el rabillo del ojo que Eldak la 
seguía mirando fijamente. 

—¿Qué? 

—Te quiero. 

Ella miró la jarra de él. Estaba intacta. Acto seguido lo besó de forma fugaz. 

—_Lo sé, pero céntrate. 

—De acuerdo —dijo él, agarrando su jarra y girando sobre sí mismo, pasando a 
apoyar un codo en la barra y a observar la clientela. 

Ythedu se aguantó la risa. Eldak pegaba tanto en ese ambiente como ella orando 
en un templo. 

Entre toda la multitud, había un corrillo que se hacía sentir por encima de los 
demás. Habían juntado varias mesas cerca de un ojo de buey enorme que daba a la 
calle. Con frecuencia, sus carcajadas y pullas se hacían sentir por encima del ruido 
general, que era ya de por sí muy elevado. 

—Esos están muy contentos. Por algo será... —dijo Eldak entrecerrando los ojos 
como si fuese alguna clase de inquisidor. 

—Puede ser por cualquier cosa —dijo Ythedu—. ¡Mesonero! ¿Qué diantres pasa 
con esos escandalosos? ¡Apenas puedo mantener mi propia conversación! 

El mesonero, tras lanzar dos jarras más hacia el final de la barra, se acercó a 
ella. Sin dejar de servir nuevas jarras le respondió. 

—No puedo hacer nada al respecto. Lo siento. Son la tripulación de El 
Embaucador. Por lo que cuentan, han sobrevivido a una tormenta terrible en alta 
mar y semejante asunto es suficiente para armar ruido aquí en tierra. 

—Comprendo... 

Ythedu se giró de nuevo y volvió a observar la sala general. 


—Esos quedarían descartados. 

Eldak asintió en silencio, volviendo a buscar a alguien que le pareciera 
sospechoso. 

Cerca de las escaleras que conducían a las plantas superiores, dos mujeres 
hablaban entre ellas. Por su aspecto rudo y sus vestimentas, aparentaban ser 
cazarrecompensas o algo similar. 

—¿Qué me dices de esas dos? 

—No lo sé. Podrían ser capaces, parecen diestras. Otra cosa es que, si han 
pasado dos semanas, yo hubiese puesto ya tierra de por medio. 

—Mar. 

—¿Cómo? 

—Habrías puesto mar de por medio. 

Ella puso los ojos en blanco, refrenando las ganas de soltarle una colleja. 

—¿Y cómo lo hacemos? —siguió Eldak. 

—Te toca a ti. 

—¿A mí? 

Ella se encogió de hombros. 

—Yo ya he descartado al grupo ruidoso. Te toca. 

Él dio un trago antes de dejarle a Ythedu su jarra en custodia. El mago cruzó la 
sala esquivando cuerpos, mesas, espontáneos abrazos de amistad recién descubierta 
y espuma de cerveza. 

La norteña disfrutó en silencio viéndolo padecer así. Acostumbrado a la soledad 
y silencio de su biblioteca, ver a Eldak de Tarmia desenvolverse en aquel 
pandemónium de gente era algo perverso y placentero. 

Eldak llegó por fin hasta las dos mujeres. Desde dónde podía ver Ythedu, él 
comenzó a gesticular, tal vez demasiado. Tanto que pronto Ythedu no tuvo ni idea 
de qué podía estar diciéndoles a ambas. De pronto una de las dos se levantó y se 
encaró al mago. Ythedu se tensó. Si conseguía que lo apuñalasen, ella podría vengar 
su muerte, pero no evitarla con la distancia y todos los obstáculos que había 
entremedio. 

Eldak negó algo con la cabeza y, con una reverencia completamente fuera de 
lugar en aquel entorno, dio media vuelta y regresó a la barra. 

—¿Cómo ha ido eso? —preguntó Ythedu con curiosidad. 

—De la reliquia poca cosa —respondió él, sujetando de nuevo su jarra y dando 
un largo trago. Estaba sudando. 

—+¿Entonces? ¿Qué ha pasado? 

—Que me han propuesto un trío. 

Ythedu se atragantó. 

—;¡Les arranco la cabeza! —gritó dejando su hidromiel con un golpe que hizo 
que salpicase por todas partes. 

Eldak la sujetó, consciente que, si ella apretaba, podía deshacerse de su presa en 
un abrir y cerrar de ojos. 

—No, no, no. No hace falta arrancar nada. He declinado la oferta y a otra cosa 
—<explicó él. Pero las dos mujeres, que estaban viendo la reacción de Ythedu, reían 
por lo bajo—. Mírame. Ythedu mírame a mí. Centrémonos. 

—Será que no hay hombres aquí para elegir que tienen que fijarse... —ella 
misma se dio cuenta tarde de lo que estaba diciendo y cómo lo estaba diciendo. 

Él la miró con incredulidad, con una ceja levantada. 

—Y o te elegí a ti. Te elijo cada mañana cuando me despierto. Incluso cuando 
seguimos caminos separados, no me interesó nadie más salvo tu recuerdo. Creo que 
tu reacción está fuera de lugar. Y me voy a los muelles. Detesto semejante 
aglomeración. 

—Eldak... Lo siento. 

Pero Eldak no esperó para oír sus disculpas. Ya había salido por la puerta. 

Ythedu miró el lugar por dónde había desaparecido su compañero y de 


inmediato, sus ojos azules relampaguearon al posarse de nuevo en aquellas dos 
mujeres. 

La norteña salió en pos de Eldak, no sin antes coger ambas jarras y lanzarlas con 
toda la malicia contra las supuestas cazarrecompensas o lo que fuesen. Si llegó a 
acertar o no poco importó. Las dos jarras se partieron en las cabezas de alguien. Los 
gritos se elevaron todavía más, cosa imposible hacía un instante, y una batalla de 
borrachos se desató por toda la sala principal de La Sirena Beoda: Aullidos, golpes, 
maldiciones, cristales rotos, cortes y taburetes voladores. Pero Ythedu ya había 
salido. 

Buscó a Eldak por los alrededores, pero el mago había desaparecido entre la 
multitud. Podría haberse escabullido por cualquier callejuela que daba a los muelles. 
Comenzó a andar a paso ligero, eligiendo una dirección al azar. Ythedu esquivó un 
grupo de marineros ocupados en cargar provisiones en un bergantín ligero cuyo 
mascarón de proa representaba un unicornio rampante. Pocos pasos más allá, tuvo 
que sortear un corrillo de personas de toda condición reunidas alrededor de la mesa 
de un trilero. El elfo, ataviado como si de un bardo se tratase, manejaba los cubiletes 
con una velocidad endemoniada. Cuando destapó el cubilete vacío, un buen puñado 
de los allí congregados perdieron dinero, pues un lamento generalizado se elevó de 
aquellas gentes crédulas. 

Ythedu recorrió durante unos metros más el muelle, hasta que un humano 
desgarbado se le acercó con una sonrisa parca en incisivos. 

—Hola preciosa. ¿Alguna vez te han hecho el amor sobre un montón de 
monedas de oro? 

La norteña lo apartó de un empujón, sin detener su marcha ni mirar atrás para 
ver si aquel tipo había perdido algún diente más al chocar contra unos toneles. 

Entonces un alarido se alzó sobre la algarabía generalizada del lugar. No 
demasiado lejos de allí, un destello de fuego iluminó el cielo. Ythedu cruzó la 
distancia que le separaba del lugar a la carrera. 

Cuando consiguió abrirse paso, valiéndose de su estatura más bien menuda y 
algún que otro codazo dado con habilidad, suspiró en parte aliviada. 

—;¡Conoced de lo que es capaz un hechicero experimentado como yo! —dijo un 
elfo, centro de todas las miradas. Llevaba el cabello negro recogido en un 
estrafalario recogido mientras hacía danzar esferas de fuego alrededor de su cuerpo. 
Sus ropajes eran de faena, como los de cualquier marinero. Pero le había dado un 
toque de color con un fajín del rojo más intenso que Ythedu hubiese visto nunca. 

La multitud intentó retroceder cuando el hechicero alteró las esferas, 
haciéndolas crecer en tamaño y velocidad. Hasta que las lanzó al cielo y allí las hizo 
explotar como fuegos artificiales. 

Entonces la gente allí congregada estalló en vítores y aplausos. De inmediato, 
distintos segundos de a bordo que habían visto el espectáculo completo comenzaron 
a rifarse sus servicios, dando paso así a una subasta improvisada. 

No era Eldak, pero podría haberlo sido. Ythedu pensó entonces sobre la vida tan 
distinta que hubiese tenido Eldak de haber nacido allí. Nada de Imperio, nada del 
Redentor. Una vida donde su talento habría sido valorado y codiciado por hombres 
poderosos en lugar de ser perseguido. Ythedu dio media vuelta, alejándose de la 
puja, cuyos gritos estaban alcanzando cifras bastante respetables. Al dar la espalda a 
la escena, se encontró con Eldak casi de frente. Él también había presenciado el 
espectáculo. 

—Estás aquí —dijo ella con una expresión de arrepentimiento. 

—Estoy aquí —se limitó a decir Eldak. 


IV 


El día siguiente continuaron la búsqueda de información relativa al robo. En aquella 
ocasión, visitaron La Concha Peluda, un selecto club de caballeros, La Jarra Rota, El 
Tritón Peleón y El Kraken Sinvergiienza. 

En cada uno de ellos, bebieron, comieron y atendieron a los rumores locales. En 
alguno de ellos, después no recordarían en cuál exactamente, oyeron una 
conversación a priori interesante. Se trataba de un marinero, provisto de un pañuelo 
rojo en la cabeza que, a juzgar por su aspecto acartonado, no debía quitárselo ni 
para dormir. Trataba de impresionar a una prostituta que fingía prestarle atención. 
En realidad, no había necesidad de charla alguna, pues el hombre ya había pagado 
por su tiempo. Pero el marinero parecía encantado de oírse a sí mismo. 

—Es como te lo cuento, Stella —dijo el marinero con el bigote manchado de 
espuma de cerveza—. Tienes suerte de relacionarte conmigo. Sirvo a las órdenes del 
capitán Maian, ¡el hombre más aguerrido de los doce mares! 

—Ajá —dijo ella limpiándole con cierta simpatía el bigote. 

—Te lo digo en serio, mujer. ¡El Furia es el navío más aguerrido de los doce 
mares! 

—Claro que sí, cariño —ella ni le escuchaba, bastaba con dejarle hablar de sus 
cosas. 

—Así es, Stella —siguió el marinero—. Fíjate si te digo la verdad, que el capitán 
ha cambiado el mascarón de proa por algo... ¡que le permitirá surcar incluso las 
mismísimas tormentas! 

—Seguro que sí —dijo ella comenzando a acariciarle los hombros—. Llevas la 
mitad de tu tiempo contándome lo aguerrido que es tu capitán, cariño. ¿Qué tal si 
me muestras tu hombría de una vez y me pones en mi lugar? 

—Ah, Stella... No tienes remedio. 

Ythedu y Eldak desayunaban algo de cecina y queso en un mesón con vistas a El 
Furia, atracado a un paseo de allí. El navío, una fragata de manufactura elfa, con 
artesonado muy profuso en motivos florales y líneas curvas y suaves como si fuesen 
tallos en lugar de planchas de madera, les mostraba la popa y parte del alcázar de 
babor. 

Cuando terminaron, Eldak abonó la cuenta y salieron del lugar, el primer mesón 
que pisaban en aquellos días que no estaba lleno hasta los topes de gente de la mar. 
Más tarde sabrían que muchas embarcaciones habían partido para aprovechar los 
vientos del cambio de estación. Así, la afluencia de gente en las calles y muelles de 
Roca Fulgor había descendido notablemente casi de un día para otro. 

Caminaron a paso ligero, pero sin llamar la atención, hasta llegar al muelle 
donde estaba anclado El Furia. Visto de cerca, su línea era suave y evocadora, casi 
como unas caderas femeninas. El casco, cuya madera estaba pintada de un color 
oscuro, contrastaba con la proa del barco, pintada en tonos rojos y naranjas. Se 
trataba de una auténtica extravagancia de su capitán, pues no se conocía el caso de 
ninguna otra embarcación pintada de forma remotamente parecida. Las formas eran 
suaves, pero los colores atrevidos. El nombre que brillaba con grandes trazos blancos 
en la proa le quedaba bien sólo en parte. 

Guardando una distancia prudencial con la tripulación que subía y bajaba de la 
embarcación, el mago y la guerrera sobrepasaron la eslora, hasta poder ver el 
mascarón de proa. 

Sin embargo, no vieron el tridente de Abyssidón, ni figura alguna que lo 
sostuviese apuntando al horizonte. El mascarón de proa de El Furia representaba el 
busto de un minotauro. 

—Maldición —susurró Ythedu. 

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Eldak. 

La norteña examinó el barco una vez más, y a continuación se fijó en la 
tripulación que rondaba por allí. Los hombres y mujeres que servían en él se movían 
con un porte orgulloso. Bromeaban con cierta frecuencia entre ellos. Estaban de 


buen humor. O eran ciertas las palabras del marinero borracho de la anterior noche 
y la tripulación estaba de enhorabuena por la última hazaña de su capitán, o éste les 
había prometido cuantas riquezas pudiesen desear de cara a la siguiente expedición. 

Ythedu se volvió de nuevo hacia su compañero. 

—En caso de tenerlo, no lo expondrían aquí, en Roca Fulgor. 

Él asintió, comprendiendo su razonamiento. Pero tenía serias dudas que 
realmente el tridente estuviese en el interior de aquella nave. 

—Ven, camina, no te pares aquí —le dijo Ythedu cogiéndole de la mano y 
reanudando el paseo. 

Cuando se alejaron lo suficiente, ella le dijo que, por la noche, podía probar de 
colarse a bordo y echar un vistazo en las bodegas de El Furia. 

—Es peligroso —repuso Eldak. 

—¿Cuándo no lo es? 

—Yo podría hacer cuatro trucos de magia como el tipo del otro día —se le 
ocurrió de pronto—. Hacer que la mayoría de la tripulación esté pendiente de mis 
hechizos elementales mientras tú compruebas el cargamento. 

—Eso sería de gran ayuda —afirmó ella. 

—Tenemos algo parecido a un plan. Estaría bien saber la distribución de El 
Furia antes que subas a bordo. 

—No es imprescindible —dijo ella—. Y preguntar sobre ello levantaría 
demasiadas sospechas. 

—Mmm —gruñó Eldak. En aquel momento no se le ocurría nada más con 
pudiese aumentar el porcentaje de éxito en la infiltración. 

Tras un rato en silencio, Eldak retomó la palabra. 

—No preguntemos a la tripulación. Podríamos informarnos en una biblioteca, si 
hubiese alguna aquí en Roca Fulgor. O tal vez en el astillero. El Furia es una fragata, 
¿no es así? —dijo girándose para contemplar el navío, ahora a unos doscientos 
metros de distancia—. Podríamos hacernos pasar por accionistas, interesados en 
fletar una fragata. La distribución será similar de una a otra. 

—/ puedes consultarle a Xupp lo de la biblioteca. Tal vez algún noble de la 
zona alta tenga alguna colección privada —dijo Ythedu dejando que la brisa marina 
jugase con sus rizos. 

—Xupp. Mejor probemos con el astillero. Xupp es... irritante. 

—De acuerdo. 

Al llegar al final de la playa, dieron media vuelta. Desandaron el paseo y 
llegaron, casi media hora después, al astillero. 

Allí, sobre las cuadernas desnudas que formaban la estructura básica de un 
galeón al que todavía le quedaban seis semanas de intenso trabajo, el maestro 
constructor de barco bramaba órdenes a los cuatro vientos. Era un enano de barba 
corta, pelo corto, rostro curtido por mil soles y ojillos inteligentes e impacientes. 

—;¡Por el martillo de mi abuela! ¿Se puede ser más inútil? Te dije planchas de 
roble ¡De roble! ¡El palisandro es sólo para las molduras! ¡Deshazte de esto de 
inmediato! 

Eldak intentó llamar su atención, pero los gritos, la gente yendo y viniendo, 
sumado a su mala costumbre de no levantar la voz, hizo que el enano ni siquiera le 
oyese. Ythedu probó suerte. 

Se encaramó por un andamio, sin nadie que se lo impidiese. Llegó hasta el nivel 
desde dónde el maestro constructor dirigía a su cuadrilla con voz de trueno. 

— ¡Maestro constructor! ¡Atiende! —le dijo, levantando la voz. 

Ythedu sonrió ligeramente, al comprobar que su impertinencia sí había causado 
efecto. El enano se giró despacio, reduciendo su ritmo frenético por primera vez en 
varios días. 

Le lanzó una mirada de odio, fruto más de la interrupción en sí que de su 
presencia. 

—;¡Qué alguien baje a esta humana de aquí arriba! Solo me falta que te abras la 


cabeza y tener que oír a tus padres reclamando daños —ordenó volviendo de nuevo 
su atención a los trabajos que sus empleados realizaban por doquier. 

—Enano, estamos interesados en comprarte un barco —dijo Ythedu. 

El maestro se giró de nuevo. 

—Mira niña, no tienes ni idea de cómo funciona esto, ¿verdad? —dijo el enano, 
percatándose ahora de la presencia de Eldak, quien estaba abajo, junto a la puerta 
que daba a la calle—. Yo no vendo barcos. Los fabrico. Bajo encargo, con unos 
plazos de entrega muy ajustados. Y ahora mismo me estás jodiendo. Largo. 

—¿No me crees capaz de poder pagarte por tus servicios? —insistió ella, 
retándole a apartar la mirada. 

Pero no le salió bien. 

—¡Que alguien acompañe a estos dos entusiastas a la calle de una puta vez! ¿Es 
que nadie ve que os harán plegar hoy tarde? 

Eldak apretó los dientes, disgustado. Aquel hombre era un capataz vil y 
manipulador. El mago le dio una voz a su compañera, pidiéndole que desistiera. No 
iban a conseguir nada de aquel maestro imbécil. 

Unos instantes más tarde, volvían a estar en la calle, todavía cerca del astillero. 
Decidieron pasar el ocaso en alguna taberna frecuentada por la tripulación de El 
Furia, a ver si podían descubrir alguna cosa útil, u obtener una confirmación de que 
realmente el capitán Maian se había atrevido a robar en el templo del mismo puerto 
donde se reabastecía. 

Cerca de la embarcación, un puñado de dos docenas de tripulantes no tardó 
demasiado en terminar de cargar unos barriles de agua potable y dirigirse a un lugar 
de mala muerte, pero con un encanto especial: El Cangrejo con Resaca. 


V 


El Cangrejo con Resaca era una taberna bastante pequeña, en comparación con otras 
cercanas. El edificio, alzado sobre el punto más alto de los muelles, a los pies del 
faro de Roca Fulgor, era en realidad una antigua casa estival de algún pequeño 
noble que perdió en algún momento indeterminado el interés por veranear en aquel 
lugar. Por supuesto, Roca Fulgor se había expandido en las últimas décadas de forma 
notable, alcanzando la ciudad en la actualidad los límites físicos de la isla. Pero El 
Cangrejo con Resaca seguía allí, en mitad de todo, como un recordatorio para sus 
habitantes del pasado no documentado de la isla. 

Cuando Ythedu y Eldak entraron diez minutos después que tripulación de El 
Furia, no dieron crédito a lo que veían sus ojos. Centenares de pequeñas velas, 
colocadas en tarros de cristal de todos los colores, iluminaban el techo del 
establecimiento, dándole al lugar una belleza inesperada. Las mesas y sillas, de las 
que no había dos iguales, se repartían sin orden aparente. A la izquierda de la 
entrada, una barra que debía ser centenaria a juzgar por las incontables muescas y 
marcas de botas en la parte baja, ocultaba a un mesonero recio, de anchas espaldas y 
mandíbula cuadrada. Llevaba un trapo al hombro, pero, por espacio, podría 
perfectamente llevar tres o cuatro más. 

Pero lo que capturó su atención no fue el tabernero. Tampoco la gran talla de 
madera que, suspendida en lo alto entre las luces de colores, representaba un 
cangrejo con una jarra en cada pinza. No. Tanto Ythedu como Eldak no dieron 
crédito a lo que sus ojos veían. 

En un corrillo de mesas, al que los marineros que discretamente habían seguido 
se habían unido, un elfo delgado de orejas puntiagudas en constante conflicto con su 
sombrero de ala ancha, alzaba un tridente entre las risas y vítores de sus 
compañeros. 

El mago parpadeó varias veces. Ythedu, inconscientemente, dio unos pasos hacia 
el grupo, pero Eldak la detuvo. 

—Espera, espera. Recapacitemos. 

El tabernero, sin dejar de servir cervezas a dos manos, les dio una voz desde la 
barra. 

—;¡Ahí tenéis sitio! —dijo señalando con la cabeza una mesa que acababa de 
quedar libre—. Pero salid del paso, por favor. 

—Sí, claro. Por supuesto —respondió Eldak guiando a su compañera hacia la 
mesa indicada por el tabernero. 

Ythedu se sentó, colocándose de tal forma que veía en todo momento al grupo 
del tridente. Eldak pidió en la barra y enseguida estuvo de vuelta junto a ella. 

—¿Cómo es posible? —dijo Eldak una vez que ambos tenían su jarra y ahora sí, 
se camuflaban con el entorno. 

—¡Por la furia de los mares, abriré las aguas hasta alcanzar tu corazón! —comenzó 
a cantar el elfo portador. Sus mejillas estaban tan sonrojadas que incluso se 
apreciaba bajo las tenues luces de colores. 

—¡Y si me dices que no, navegaré hasta hallar tu compasión! —cantaron a coro sus 
compañeros—. Más allá del horizonte, más allá de las estrellas. Surcaré las olas 
eternas... ¡Hasta que te abras de piernas! 

Gritos, risotadas, jarras picando contra las mesas, pies zapateando. Las otras 
mesas se unieron a la saloma picantona de la tripulación de El Furia. Antes de darse 
cuenta de lo que estaba pasando, un borracho próximo a Eldak le pasó un brazo por 
el cuello y comenzó a zarandearlo como si se conocieran de toda la vida. 

El mago, sin dejar de sorprenderse de la espontánea camaradería propia de las 
tabernas portuarias, siguió la corriente, sin dejar de tener en todo momento el 
tridente controlado pero fascinado por aquella manifestación de la naturaleza 
humana. 

Ythedu, por el contrario, se arrebujó en su asiento, deseando no tener que 
soltarle un puñetazo a nadie que intentase festejar con ella. 


Después de aquella canción vinieron otras del mismo estilo. Un espontáneo se 
arrancaba, y casi de inmediato la multitud le seguía. Eran grandes clásicos de ayer y 
siempre cantados al son de la rosa de los vientos. Las letras que no hablaban del 
amor fogoso, lo hacían sobre el desamor, la fortuna o la fama. 

En todo el tiempo en que los parroquianos de El Cangrejo con Resaca retumbaron 
el edificio con sus cánticos fraternales, Ythedu estuvo intentando comprender cómo 
era posible que pudiesen exhibir el tridente con semejante alegría. 

Tres horas más tarde, cuando por fin parecía que no quedaban más himnos 
marineros que cantar, el ambiente se fue desinflando poco a poco. Las salomas se 
convirtieron muy poco a poco en distintas conversaciones, regresando el ambiente 
que uno esperaría en cualquier taberna. 

Ythedu, tras pasar todo ese tiempo dándole vueltas al asunto, no encontró otra 
idea mejor. Y Eldak parecía que había cantado más que pensado en algo útil. 

Eldak —le dijo ella impidiéndole comenzar su cuarta jarra de cerveza—. 
Podría no ser nuestra reliquia. Tal vez el elfo es un bufón y tiene una réplica para 
este tipo de tonterías. O tal vez es realmente la reliquia del templo. En cuyo caso... 

Los ojillos del mago delataban que su capacidad de raciocinio se había visto 
mermada en las últimas horas, pese su natural predisposición a beber despacio y con 
cabeza. 

—Te sigo —dijo él. No, no lo hacía. Pero era una forma de pedirle a ella que 
continuase hablando. 

—Es momento de ofrecer tus servicios. Consigue que se interesen por tus 
habilidades. 

— ¡Claro! ¡Eso es! —dijo Eldak con un entusiasmo beodo impropio de él—. ¡Por 
eso tú eres la cabeza pensante y yo los músculos! 

Ythedu suspiró, y se lo quedó mirando con creciente preocupación. Tal vez no 
era el mejor momento para que Eldak hiciera nada en absoluto. 

Pero antes que pudiese reconsiderarlo, Eldak se levantó de su sitio y, con 
semblante serio, dio un largo trago. 

—Te quiero —le dijo antes de acercarse a la mesa de la tripulación de El Furia. 

Ythedu se quedó perpleja. Ahora mismo quería sacarlo de allí, tirarlo al agua 
para que se despejase la cogorza y, posiblemente, comérselo a besos. Pero se limitó a 
coger su propia jarra y seguirle unos pasos por detrás. Como apoyo por si la cosa 
salía muy mal... o simplemente por si Eldak tropezaba con algo. 

—Damas y caballeros, permitidme presentaros a alguien especialmente hábil en 
todo lo que tenga que ver con arreglar problemas de forma eficaz, rápida y por lo 
general sangrienta. Mi compañera y diestra con cualquier cosa que sirva para 
matar... ¡Ythedu! Anda, si estás aquí. Creía que estabas allí en nuestra mesa —dijo 
Eldak, sobresaltándose al descubrir que ella le había seguido. 

—Así es —dijo Ythedu, entrando en el juego que tanto detestaba. Apoyó una 
bota en un taburete cercano, dejando entrever el puñal que llevaba. 

Pero eso no pareció sorprender a nadie. 

—En realidad yo me ocupo de cubrirle las espaldas —dijo la norteña señalando 
a su compañero— mientras él hace lo que mejor sabe hacer. Con todos vosotros, y 
por primera vez en Roca Fulgor... ¡Eldak, el amo y señor de los misterios de lo 
arcano! 

Las dotes teatrales de Ythedu eran más bien mediocres. Pero aquel público 
llevaba a esas horas más alcohol que sangre en las venas. Un par de ellos incluso 
aplaudió, de forma descoordinada pero entusiasta. 

—_Lo siento, pero ya tenemos un mago en nuestra tripulación —dijo un enano 
con una fea cicatriz en la cabeza. Su corpulencia natural le permitía seguir más 
sobrio que la mayoría de sus compañeros. 

—¿Ah sí? ¿Y dónde está? —se quejó el elfo del tridente—. Gilras, no seas 
aguafiestas. 

—Sabes perfectamente dónde está, Vaeril. A bordo. No soporta estar en tierra. 


—Bah, ese mago es tan rarito como inútil. En lugar de despejar las nubes, le dice 
al capitán que no se meta en la tormenta. Eso también puedo hacerlo yo. 

Ythedu, viendo la brecha, empujó discretamente a Eldak por detrás. 

—Calma, calma —dijo el mago—. No hace falta discutir entre buenos amigos 
cuando tenemos... ¡Cerveza fría para todos! 

Eldak extendió ambas manos hacia las jarras que había en las mesas que la 
tripulación había colocado en el centro de su corrillo. Casi de inmediato, una suave 
escarcha cubrió jarras, mesas y también una baraja de cartas que había por allí 
encima. 

Los vítores que se alzaron entonces por parte de la tripulación de El 
Furia retumbaron con mayor intensidad incluso que cuando habían comenzado a 
cantar las salomas marranas. 

La fiesta se reanudó de inmediato. La tripulación pidió nuevas consumiciones, 
invitando a Eldak y a Ythedu, y suplicándole que volviese a enfriarlas, pese a que las 
nuevas jarras estaban todavía frescas. 

Ythedu finalmente decidió relajarse un poco. Con aquella panda de borrachos 
enamorada del toque helado de Eldak, lo mejor que podían hacer ahora es festejar 
con ellos y esperar a que su capitán llegase a saber de ellos y se interesase. Si ahora 
intentaba hacerse con el tridente por la fuerza, provocaría una carnicería. Para ello 
Ythedu no tenía demasiados remilgos, pero Eldak no estaba en condiciones de hacer 
nada más allá de enfriar cervezas y seguir bebiendo. 

—;¡Un brindis por Yteuve y Endas, nuestros nuevos amigos! —gritó Vaeril el elfo 
con voz de barítono. 


VI 


A la mañana siguiente, el dolor de cabeza que padecía Eldak era el más terrible que 
recordaba de toda su vida. El sol ya brillaba con fuerza cuando Ythedu abrió los 
párpados. Con las sábanas pegadas por el clima tropical y las atenciones que su 
compañero consiguió dispensarle durante la madrugada pese a ser incapaz de 
acertar a la hora de acoplarse, la norteña se desperezó con un bostezo placentero y 
poco discreto. 

—Buenos días —dijo ella frotándose los ojos con gesto perezoso—. ¿Cómo estás? 

El mago escondió la cabeza bajo la almohada. 

—Bueno... Estaba claro, Eldak. Si es que no sabes beber —dijo Ythedu dándole 
un beso en el hombro desnudo—. ¿No tienes alguna poción que quite la resaca? 

—Hay recetas. Pero no tengo los ingredientes a mano —respondió él con la voz 
amortiguada. 

—Preguntaré abajo. Algo deben tener. No serás el primero ni el último que se 
excede en este lugar. 

—No te preocupes, estoy bien. 

—Por supuesto —dijo ella—. Procura estar presentable por si ese capitán Maian 
nos manda llamar. 

Un gruñido bajo la almohada fue la respuesta del mago. 

—Oye —dijo Ythedu, acercándose a él y bajando la voz—. ¿Crees que 
deberíamos informar a Xupp de nuestros avances? 

Otro quejido ahogado se alzó del bulto que era en aquel momento su querido. 
Ythedu le lanzó su almohada encima y se levantó de la cama de un salto. 
Completamente desnuda, se estiró y miró por la ventana de la habitación que daba a 
la playa. A su derecha comenzaba el muelle, pero la visión de éste desde aquel lado 
de la posada era muy limitada. 

La norteña dio media vuelta y se acercó a la palangana de agua, donde se limpió 
antes de comenzar a vestirse. 

—Voy a desayunar algo. ¿Vienes o te quedas? 

Eldak se removió en la cama. Levantó la almohada lo suficiente como para 
mostrar las terribles ojeras. 

—Me quedo. 

Ella se encogió de hombros. Lo amaba, pero no tenía aguante para la bebida. No 
lo había tenido nunca. Eso podía ser motivo de burla y escarnio en más de un 
círculo social, pero Eldak tenía infinitas cualidades que hacían que aquello no fuese 
más que una particularidad graciosa y encantadora. Salió de la habitación y bajó al 
comedor de la posada. 

Habían elegido aquel lugar durante sus días en Roca Fulgor mientras descubrían 
algo referente al robo del tridente de Abyssidón. Era más o menos tranquilo y 
contaba con sábanas tan limpias que podrían pasar por nuevas. Por supuesto, ella 
podía dormir en cualquier puesto, incluso bajo las estrellas, cosa que no le 
disgustaba en absoluto. Pero Eldak, un académico de largas lecturas y razonamientos 
abstractos, tenía bastantes remilgos a la hora de dormir en cualquier parte. El Hogar 
y el Mastín se llamaba. Una posada regentada por un particular matrimonio mixto 
bastante inusual: un elfo y una enana. En todas las regiones del mundo existían 
relaciones mixtas. El deseo, la pasión y a veces el amor no entienden de razas ni de 
credos. Siempre se han dado casos y siempre se darán, como es natural. Pero en 
pocos lugares estaban socialmente aceptadas como en Roca Fulgor y las demás islas 
del archipiélago. La religión predominante de Selacia, el culto a Abyssidón, poco 
decía sobre las cuestiones afectivas. Una rareza entre las religiones preponderantes 
en cada una de los rincones del Mundus. 

Ythedu se sentó en una mesa, lejos de la puerta que daba a la calle y del calor 
que entraba por ella. Pese a estar sirviendo un par de mesas, el elfo la vio enseguida 
y al momento se acercó a tomarle nota. 

—Buenos días, señorita. ¿Qué querrás desayunar hoy? Tenemos muslos de pollo 


al limón y pimienta, morcillas peleonas, alubias con tocino. Y creo que todavía nos 
quedan huevos estrellados —recitó el elfo con la simpatía justa para ser profesional 
sin cogerse confianzas innecesarias con sus clientes. Aquello satisfacía a la norteña. 

—Huevos estrellados y un par de morcillas, por favor. 

—Por supuesto —respondió haciendo una leve reverencia y desapareciendo de 
allí con una velocidad notable. 

Entró tras la barra y accedió a la cocina, donde se oyó el sonido de platos y una 
conversación discreta con su mujer, que debía estar allí dentro preparando otro 
pedido. 

Ythedu se recostó en su silla, pensando en lo que podría pasar en el momento 
que el capitán de El Furia se interesase por ellos. Si realmente aquel tridente que 
esos borrachos agitaron la pasada noche era el auténtico, ¿cómo era posible que 
tuviesen tan poco conocimiento como para presumir de ello en la mismísima Roca 
Fulgor? 

Su desayuno llegó deprisa. Ythedu lo agradeció escuetamente y el elfo, con una 
suave sonrisa cordial, se encaminó entonces a limpiar una mesa que había quedado 
vacía. 

Cuando terminó de comer, la norteña compadeció a Eldak por no catar aquellos 
huevos. Y la morcilla tenía un aliño especial que la hacía también especialmente 
sabrosa. Pensó en subir a la habitación y ver si él se encontraba mejor. Pero no lo 
estaría. Ahora no le quedaba otra que dormir la mona. 

Salió de El Hogar y el Mastín. Se perdió por callejuelas inexploradas, 
descubriendo plazoletas, arcadas y patios antiguos y casi desiertos. La tranquilidad 
era la norma dominante en aquellos lugares de la ciudad, apenas a cinco minutos de 
la bulliciosa costa. 

Deambulaba bajo la sombra de un viejo edificio de tres plantas que amenazaba 
con derrumbarse con la siguiente tempestad, cuando unas voces atrajeron su 
atención. De forma instintiva, sin tan siquiera ordenárselo a su cuerpo, Ythedu pasó 
a avanzar en silencio, ligeramente agazapada. Cuando se dio cuenta de sus propios 
movimientos, ya estaba pegada a una esquina, observando los dueños de aquellas 
voces. 

—¡Es una locura! ¡Un absurdo! ¿En qué cabeza cabe hacer algo semejante? ¿Es 
que nos hemos vuelto locos? —protestaba una voz entre murmullos. 

—Cállate. El capitán sabe lo que hace. 

—¡El capitán ha perdido la razón! ¿Robarle al templo? ¿Al mismísimo 
Abyssidón? 

—Baja la voz de inmediato o te la cierro ahora mismo de un puñetazo que 
estarás dos días recogiendo tus propios dientes del suelo —le advirtió su 
interlocutor. 

Ythedu sonrió. Recordó entonces el talismán que había llevado consigo casi 
desde que tenía uso de razón y cuya relación con el dios de la fortuna había 
descubierto hacía no demasiado tiempo. Se preguntó si aquella coincidencia sería 
cosa de larus. 

Excitada por semejante oportunidad, no dudó a la hora de abandonar su 
cobertura y mostrarse. 

En la callejuela había dos hombres. Uno de ellos lo reconoció de la noche 
anterior. Al otro no lo había visto nunca. 

—Hola. ¿Qué hay? 

Los dos hombres enmudecieron de pronto. Hasta que el primero pareció 
reconocerla y casi de inmediato su expresión de sorpresa se transformó en una 
sonrisa tensa. 

—¡Vaya, mira qué nos trae la marea! ¡Pero si eres tú! 

Ella asintió, pero no dijo nada más. El marinero prosiguió la conversación como 
buenamente se le ocurrió. 

—Te presento a... 


—Ythedu. 

—;¡Eso! Ythedu. Anoche ella y su socio nos ofrecieron una magnífica carta de 
presentación —comenzó a decir el marinero—. Te dije que vinieras a la taberna, 
Ulras, pero nunca me haces caso. Lo pasamos muy bien. 

Ulras la miró de arriba abajo, con el ojo crítico de quién está acostumbrado a 
tasar mercancías. 

—Tal vez vuestro capitán haya considerado ya nuestra oferta. Es cerca de 
mediodía —dijo Ythedu, jugando por el momento la carta del diálogo sin amenazas 
ni amputaciones—. Eh... ¿Feroron? 

—Así es, Feroron. Veo que te acuerdas de mi nombre —mintió él sin dejar de 
sonreír—. Pues yo me imagino que sí. Bien pudiera ser. ¿Por qué no os acercáis a 
nuestro navío? Tal vez sí le interese contrataros. Desde luego, nosotros quedamos 
encantados ayer con las dotes de tu compañero. A todo esto, ¿dónde está? 

Ythedu se acercó un par de pasos, en actitud en apariencia relajada. 

—Está durmiendo, ayer se excedió un poco. 

—Vaya —intervino Ulras—. ¿Un marinero que no sabe beber? 

—Es el mago, Ulras. Que no me escuchas cuando te hablo —dijo su compañero 
con un bufido de molestia. 

—Ahora mismo estaba dando una vuelta, pero no tengo prisa por volver. Os 
puedo acompañar al barco, si queréis. 

Ulras se encogió de hombros. Su colega asintió con fingida alegría. A Ythedu no 
se le escapó la mirada nerviosa que se intercambiaron. 

—Claro, ¿por qué no? —respondió el marinero que no se llamaba Feroron. 

Comenzaron a moverse a paso lento, en dirección al muelle. Pero todavía 
quedaban varias callejas hasta llegar hasta él. Ythedu avanzaba flanqueada por los 
dos marineros, que se sumieron en un silencio incómodo al ver que debían 
improvisar algo. No tenían la certeza absoluta que ella los hubiese oído hablar de 
aquel tema, pero no podían correr ningún riesgo. 

Fue al cruzar una pequeña plazoleta desierta cuando ambos iniciaron el ataque. 
Y fue lo último que hicieron en esta vida. 

Cuando sus puñales buscaron el torso de ella, Ythedu desvió ambos brazos con 
sus manos desnudas. Su reacción, más rápida que la de un felino enjaulado, los pilló 
desprevenidos. 

Antes de que pudiesen atacar de nuevo, Ythedu lanzó ambos puños a los rostros 
con una potencia inesperada para una mujer de su estatura. Ulras todavía estaba 
sacudiéndose los destellos luminosos que flotaban ante sus ojos cuando su propio 
puñal se hundió en su mandíbula. La suerte que corrió su compañero fue incluso 
peor. 

Ythedu estaba allí, con dos muertos. Pero había oído lo que había oído. Registró 
los cuerpos con manos hábiles, pero apenas encontró nada de utilidad. Tras 
ocultarlos toscamente bajo unas hojas de parra, salió corriendo en busca de Eldak. 


VII 
—¡Eldak! ¡Arriba, joder! 

El mago ahogó un quejido. 

—Pero... ¿qué necesidad hay de gritar? 

Ythedu cerró la puerta tras de sí y cruzó la habitación en dos zancadas. Se sentó 
en el borde de la cama. 

—Vístete. Acabado de matar a dos de los tripulantes de El Furia —dijo ella sin 
concesiones. 

—¿Que has hecho qué? 

Eldak se incorporó. Tenía un aspecto lamentable. Ella le contó el encontronazo 
en las callejuelas desiertas, la conversación que escuchó y cómo intentaron 
deshacerse de ella. 

—Maldita sea... —masculló Eldak mientras se aseaba y se vestía. 

—Es probable que el resto de la tripulación los busque durante el día de hoy. Tal 
vez mañana también. Pero El Furia no se quedará en puerto indefinidamente sólo 
por la ausencia de dos de sus marineros. 

—¿Has escondido los cuerpos? —preguntó él, tratando de recuperar el control 
sobre su capacidad analítica. 

Ella asintió con la cabeza. 

—Mierda. No se me ocurre nada que no pase por colarnos a bordo del barco — 
dijo Eldak al cabo de unos segundos. 

—Yo podría hacerlo. Esta noche —dijo Ythedu, segura de sí misma. Tampoco 
sería su primer allanamiento. 

Pero él se negó en rotundo. 

—Es demasiado arriesgado. No puedo permitirlo. 

Ella le lanzó una dura mirada. 

—¿Te has caído de la cama y te has dado un golpe? No necesito tu permiso. 

—¿Con qué me sales ahora? Me refiero que no es justo que corras tú con todo el 
riesgo, joder —dijo el mago, con un taco bastante inusual en él —. También podemos 
presentarnos abiertamente en El Furia, hablar con nuestros nuevos amigos. Con 
suerte todavía no echarán en falta a los dos que has matado. Podría entretenerlos 
con otro recital de hechizos elementales mientras tú echas un vistazo. 

Ella se encogió de hombros. 

—Para estas cosas siempre es mejor la noche, ya lo dice la frase esa. 

—-¿Qué frase? 

—Una —respondió ella sin pestañear—. En cualquier caso, si pretendes actuar y 
cubrirme las espaldas, más te vale estar en condiciones. 

—Eso ha sido un ataque innecesario —dijo él con gesto torcido—. Venga, 
vayamos a conocer a ese osado capitán. 

—¿Ahora mismo? —preguntó Ythedu. 

—Sí. ¿Qué problema hay? 

—Deberías almorzar algo antes. 

—Gracias, pero ahora mismo soy incapaz de comer nada. 

Ella se encogió de hombros. Aseguró sus armas y se ajustó los cinturones. Eldak 
se sacudió la cara una última vez y cogió su bastón. Abandonaron El Hogar y el 
Mastín y se dirigieron a paso ligero hacia El Furia. 

El navío seguía amarrado en el mismo muelle que el día anterior. Sus tres 
mástiles apuntaban al cielo, como desafiándolo. Contaba con veinticuatro cañones 
cuyas aspilleras quedaban grácilmente integradas en las suaves líneas del casco. 

Un puñado de marineros se entretenía en cubierta remendando las velas. Otros 
tripulantes se entretenían jugando a los dados en un rincón. 

Eldak no lo dudó y se aproximó lo suficiente para que su vestimenta granate 
captara la atención de los marineros más despiertos. 

—Saludos —dijo el mago—. ¿Qué tal lleváis esta esplendorosa jornada? Confío 
que la fiesta de anoche os haya tratado mejor que al que os habla. 


Varios pares de ojos curiosos se giraron hacia él, que se había detenido a unos 
pasos de la pasarela que conducía a bordo. Al cabo de un momento, una cabeza 
familiar se asomó por encima de la borda. Era Gilras, el enano que tan bien aguantó 
la bebida. 

—Fijaos lo que trae la marea, muchachos. Si son nuestros buenos amigos de 
tierra. ¿Qué hacéis por aquí? —dijo Gilras poniéndose de puntillas para poder verle 
bien. 

—Veníamos a parlamentar con vuestro capitán. Hacerle ver la utilidad de 
nuestros servicios a bordo —respondió Eldak. Ythedu, a su izquierda, saludó con un 
gesto de la mano y mantuvo una posición confiada, cruzándose de brazos y cargando 
el peso de su cuerpo en una pierna. 

—Creedme si os digo que esta misma mañana ya ha sabido de vosotros —dijo 
Gilras descendiendo por la pasarela hasta llegar a ellos. Les estrechó la mano a 
ambos—. Aunque por ahora sólo he oído de su boca que os tendría en cuenta. 

—Mmm... —dijo Eldak—. Sería una lástima que no pudiésemos hacerle una 
demostración en persona. 

—Escuchad —comenzó Gilras, cogiéndolos suavemente y alejándolos un par de 
pasos de la embarcación—, sé que tenéis ganas de enrolaros en El Furia. No en vano 
la fama del capitán Maian es más que conocida en todos los puertos. Pero el 
principal problema es que ya tenemos un mago titular. No me malinterpretes, 
amigo. Tú le das mil vueltas al zopenco que tenemos a bordo. Si fuese elección mía, 
hace doce horas que tendríais vuestro fajín reglamentario. 

—Razón de más para razonar directamente con el capitán —dijo Ythedu—. 
Gilras, tú aquí eres gato viejo. Seguro que el capitán podrá concedernos cinco 
minutos si se lo solicitas. 

Eldak se sorprendió de la diplomacia esgrimida por ella. Normalmente ella no 
abría la boca si no era para decir que ya era suficiente tanta palabrería. 

—Muchacha... Además de intrépida veo que también eres bastante lista, para 
ser una humana. ¿Qué? No me mires así. Lo decía por la edad, no por otra cosa. En 
todo caso, el capitán ha salido a atender unos asuntos. No creo que se demore 
demasiado, por si queréis esperarlo por aquí. 

—Está bien —respondió Eldak con una sonrisa. Le hubiese quedado mejor de no 
ser por el dolor de cabeza que todavía persistía. 

El mago hizo el gesto para encaminarse a la nave, pero Gilras le detuvo 
sutilmente. 

—_Lo siento, pero nadie ajeno a la tripulación puede embarcar si no es con el 
consentimiento explícito del capitán. Cosa que, si lográis sorprenderle, sucederá en 
un rato —añadió con una sonrisa franca. 

—Claro, por supuesto —respondió Eldak. 

Ambos aguardaron por allí cerca, bajo la sombra de unos botes puestos del revés 
para calafatearlos. Mientras lo hacían, Ythedu miraba las cabezas que de tanto en 
tanto asomaban por la borda de El Furia, tratando de adivinar su cargo o función 
dentro de aquella mole flotante. También se preguntaba cuánto tiempo pasaría antes 
que alguno de esos echase de menos a Ulras y el otro. 

—Podríamos estar arriba, jugando a las cartas o a los dados —dijo Eldak al cabo 
de un tiempo. 

—Sí. Podríamos. Pero no es el caso. Oye, ¿puedes detectar algo a bordo? Me 
refiero a ese otro mago que dicen que tienen. 

Eldak cerró los ojos, tratando de desplazar a un lado la jaqueca y reducirla a una 
mota de polvo. Pero no conseguía deshacerse por completo de ella. Intentó 
visualizar lo que le pedía Ythedu. Trató de percibir cualquier fuente de poder arcano 
que hubiese en las inmediaciones. 

—Percibo algo... Pero no estoy seguro. Es bastante tenue. Como un pequeño 
amuleto o alguien con un talento para la magia muy discreto. 

—¿Y lo otro? —preguntó ella refiriéndose a la reliquia sagrada. 


—No, eso funciona distinto. Y ahora no es ni el mejor sitio ni lugar para 
explicártelo. 

—Comprendo —dijo ella recostándose con las manos bajo la nuca. 

—Esta espera me mata —susurró Eldak. 

—Podrías empezar ya, animar a esa gente para cuando llegue el capitán —le 
propuso Ythedu. 

Pero no hizo falta. Por el muelle avanzaba ahora un grupo de tres hombres. El 
del centro, más adelantado que los otros dos, era sin atisbo de duda el capitán 
Maian. Pese a no haberlo visto nunca anteriormente, su porte y su aspecto 
constataban la evidencia. 

Se trataba de un hombre maduro, cercano a los cincuenta. Llevaba una perilla 
frondosa y moteada por multitud de canas, y un fino bigote. Su nariz era aguileña, y 
sus ojos pequeños y escrutadores. El cabello ceniciento asomaba bajo un sombrero 
de ala ancha rematado con una pluma de faisán dorada. Su chaqueta, con los dos 
botones del cuello desabrochados, era del color del mismísimo océano. Sin embargo, 
el fajín rojo propio de su tripulación le decoraba el bajo vientre con una elegancia 
muy por encima de lo habitual en cualquier puerto. 

Los hombres que iban tras él, rudos y anchos enanos, debían ser sus 
guardaespaldas. 

Eldak se incorporó y tendió su mano a Ythedu. Sacudiéndose la túnica, se 
presentó al capitán. 

—Saludos, capitán Maian. Somos Ythedu y Eldak, guerrera sin parangón y mago 
excepcional. Su tripulación ya nos conoce —dijo él con la mejor de sus sonrisas. 

—¿Vosotros sois los que animasteis la bebida anoche, no es cierto? 

—Así es —respondió Eldak. 

—Sí, mis hombres ya me han hablado de vosotros. Enfriar cervezas es desde 
luego algo ingenioso —dijo el capitán examinando, sin embargo, a Ythedu. 

—¿Y tú, joven? ¿Qué sabes hacer? 

Ythedu se adelantó un paso. 

—Yo soy la espada más letal del mundo conocido. 

—Esa es una afirmación muy valiente, no hay duda. 

—Así es. No tengo problema en enfrentarme a vuestro mejor hombre si os place 
comprobarlo aquí y ahora. 

—Desde luego, el arrojo no escasea por aquí, de eso estoy seguro. Pero no creo 
que sea necesario. 

—Puede que sea arrojada, mi capitán —dijo Eldak—. Pero doy fe de su destreza 
con mi vida. 

El capitán Maian los observó una última vez antes de hacerles un gesto para que 
le acompañasen a bordo. 

—Seguidme, por favor. 

Eldak e Ythedu subieron a bordo de El Furia tras él. En cubierta, el corrillo de 
tripulantes los miraba con cierta expectación. Habían corrido anécdotas sobre la 
velada, y bastantes de ellos estaban deseosos de que el capitán los reclutase. 

Sin embargo, el capitán Maian dijo una orden de signo muy distinto. 

—Estos dos sujetos son responsables de la muerte de nuestros camaradas Ulras y 
Foiran. Prendedles. 


VIII 


—¿De qué estáis hablando? —dijo Eldak con vehemencia—. ¡Cometéis un error, 
capitán! 

Los rostros de la tripulación pasaron de la incredulidad a la rabia más 
primordial según comprendían las palabras de su capitán. No había lugar para la 
duda; la palabra de Maian en cubierta era la ley. 

Un joven demasiado entusiasta fue el primero en saltar sobre ellos. Desenfundó 
su sable y lo alzó en alto con intención de reducir al mago antes que pudiese 
pronunciar ningún hechizo. Sin embargo, antes que pudiese llevar a cabo su 
objetivo, Ythedu se interpuso entre Eldak y él y, retorciéndole el brazo, le obligó a 
soltar su arma. 

—Por favor, vamos a hablar las cosas como personas civiliza... —intentó decir 
Eldak para calmar los ánimos. Pero no se lo permitieron. 

Casi de inmediato una multitud furibunda les saltó encima. Tal fue el asalto, que 
Ythedu no logró desfundar su espada a tiempo. Forcejeó con varios marineros, 
repartiendo rodillazos y puñetazos sin contemplaciones, y recibiendo también 
alguno. Eldak, por su parte, intentó crear un mínimo espacio vital oscilando su 
bastón con violencia. Pero, aunque consiguió alcanzar a dos tipos en brazos y cuello, 
pronto sus compañeros consiguieron sujetar el bastón y evitar que siguiera 
repartiendo golpes. 

—A la vista está su culpabilidad, mi capitán —dijo un elfo de orejas picudas y 
expresión molesta—. Vivos no son más que una amenaza para vuestros planes. 

Quién habló era el mago de a bordo, a juzgar por su aspecto. Llevaba el cabello 
lacio y gris recogido con una cinta dorada, una túnica verde de bordes descosidos y 
ceceaba ligeramente. 

—Me temo que estáis en lo cierto, Baliel. 

El capitán Maian asintió ante las palabras de su consejero. Mientras que sus 
hombres conseguían arrancarle de las manos el bastón a Eldak, alzó la voz por 
encima el tumulto, ordenándoles que no se contuvieran. Baliel tenía razón. No 
convenía darles una sola oportunidad. 

Ythedu esquivó un derechazo al tiempo que, agachándose, cargaba contra las 
piernas de un marinero algo mayor como para participar en una pelea. Lo derribó y 
consiguió hacerse con el cuchillo del hombre. La norteña lo arrojó sin pestañear 
contra el enano que estaba encima de Eldak. 

El enano se desplomó sobre el mago, con la empuñadura clavaba profundamente 
en su ancho cuello. Era la primera víctima a bordo. 

Pero para Ythedu, vendrían muchas más. 

—'¡Bastardos malparidos! —aulló Gilras—. ¡Es mi hermano! 

La rabia por la muerte de su compañero redobló la ferocidad de los marineros. 
Si antes se abalanzaron bajo las terribles declaraciones hechas por su capitán, ahora 
habían sido todos ellos testigos del asesinato de uno de los suyos. 

Los aceros sonaron formando una cacofonía metálica cuando no quedó un solo 
tripulante con las armas enfundadas. 

Un elfo, que parecía haberse agenciado el bastón de Eldak, subió por la 
escalerilla hasta el puente de mando, desde donde el capitán Maian, sus dos mudos 
guardaespaldas y Baliel el mago controlaban la situación. El elfo hizo el gesto de 
darle el bastón a Baliel, pero éste no lo tocó. 

—Arrójalo al mar. 

Así lo hizo. Baliel sonrió maliciosamente. Sin su bastón, aquel humano que 
osaba presentarse allí pretendiendo usurparle el puesto estaba irremediablemente 
perdido. 

Eldak se llevó una patada, y luego otra. Ythedu trató de llegar hasta él, 
abriéndose paso entre la masa de brazos y piernas que se movían frenéticamente 
buscando venganza. Eran demasiados. Incluso para ella. 

La norteña esquivó por muy poco un tajo horizontal que podría haberle rajado la 


tripa de lado a lado. Se lanzó al suelo, colándose entre las piernas de su atacante 
inmediato y lanzándole un puntapié directo a los genitales. Pero no pudo quedarse 
para ver cómo se retorcía de dolor aquel desgraciado, pues otros filos ya buscaban 
su cabeza. 

Eldak se llevó un golpe en la cara con la cazoleta de un sable, un auténtico 
puñetazo enguantado en metal. El mago escupió una flema sanguinolenta sobre el 
suelo encerado de cubierta, mientras sentía que su cerebro estaba cercano a 
derretirse. Desde luego, aquella situación distaba bastante de ser el mejor remedio 
para la resaca. 

—¡Eldak! ¡Ya es hora, joder! —gritó Ythedu pateando a un marinero contra su 
propia gente y ganando algo de sitio con la borda de estribor a su espalda. 

Ella aprovechó para desenvainar por fin su bastarda y, con energías renovadas al 
sentir el familiar peso y equilibrio entre sus dedos, lanzó un grito de guerra 
desafiante e inesperado para la mayoría de sus oponentes, pues muchos dudaron por 
unos segundos si era buena idea cruzar los aceros contra aquella mujer de ojos 
salvajes. 

Eldak se llevó otro golpe, pero esta vez consiguió agarrar con ambas manos el 
antebrazo de su atacante. Aquel hombre supo que algo estaba fuera de lugar en el 
mismo momento en que aquel joven humano le clavó una mirada llena de sangre y 
dolor. 

—¡Cuir reoiteag leotha! 

—¿Cómo es posible? ¡Si no tiene su bastón! —exclamó el capitán Maian desde 
su posición elevada. 

Se giró hacia Baliel, pero éste no tenía respuesta alguna que ofrecerle. Baliel 
había aprendido por su cuenta algunos hechizos menores, tras robarle una varita 
mágica a un familiar que apenas conocía durante una reunión familiar. Desde 
entonces, hacía ya más de cien años, se había dedicado a seducir a poderosos para 
anidar bajo su protección mediante sutiles encantamientos de persuasión. Sin 
embargo, su talento para la magia era bastante mediocre, y nunca había pensado en 
ingresar en ninguna Academia. Primero por la mala reputación que tenían durante 
los últimos tiempos, y segundo porqué el enclaustramiento sencillamente no era 
para él. Sin embargo, aquel humano acababa de conjurar sin necesidad de emplear 
su bastón arcano como catalizador. 

El antebrazo que sujetaba Eldak entre sus manos comenzó a cubrirse de escarcha 
rápidamente. Su propietario comenzó a aullar de dolor por la intensidad del frío que 
ya le alcanzaba por debajo del hombro. 

—Deteneos ahora mismo o le arranco el brazo —dijo Eldak muy en serio. 
Ythedu no recordaba la última vez que lo vio así. Si es que lo había visto así 
realmente alguna vez. 

Los marineros que lo rodeaban parecieron dudar, bajando inconscientemente sus 
armas mientras tanto. Pero el capitán Maian explotó desde el castillo de popa, 
lanzando amenazas y maldiciones como el lobo de mar deslenguado que en realidad 
era. 

Eldak de Tarmia cerró los ojos, como si no ver lo que estaba a punto de llevar a 
cabo lo hiciese menos terrible. Soltando una de sus manos, conjuró un tosco mazo de 
hielo alrededor de su puño cerrado y, con éste, golpeó el brazo congelado de aquel 
pobre desdichado. 

El hielo se partió en mil pedazos, cayendo sobre la cubierta con una lluvia de 
cristales blanquiazules y rojizos. 

El grito, mezcla de dolor e incredulidad, rasgó el cielo y puso a los lugareños 
que deambulaban por el muelle sobre aviso: al parecer el capitán de aquel magnífico 
barco estaba azotando a uno de sus hombres. 

A partir de aquí, la tripulación se dividió en grupos: el primero, el mayoritario, 
redobló sus esfuerzos para atravesar el corazón de aquellos dos desalmados asesinos. 
El segundo, aproximadamente un tercio de los hombres, huyeron en desbandada por 


la pasarela hacia tierra firme o bien saltando por la borda al agua. 

Ythedu, extasiada por la violencia desatada por Eldak, una auténtica rareza, 
cargó hacia delante con su arma. Lanzó un amplio tajo que alcanzó a dos marineros 
y acabó cuando su filo se clavó en el palo de mesana. Pero no se detuvo ahí. Provocó 
al rival más cercano, haciendo que descargase su hoja sobre ella, para esquivarlo en 
el último momento y arrancarle el sable de los dedos tras romperle el brazo. 

—¡Venid a por más, malditos perros! 

Por su parte, Eldak conjuró en sus dedos unos dardos de hielo que lanzó 
indiscriminadamente hacia la turba que se le venía encima. Cuatro atacantes 
cayeron muertos, con el aguijón de hielo asomando por la espalda o los riñones. 

—¡Baliel! ¡Haz algo de una vez, maldito seas! —aulló el capitán empujando a su 
mago hacia las escaleras. 

Baliel, temblando como una virgen en su primera vez, balbuceó algo inteligible, 
tratando de recordar aquel hechizo que una vez leyó en el grimorio de un mago 
carbonizado que encontraron en una expedición por los islotes más occidentales del 
archipiélago. 

Ythedu había recuperado su espada y se había abierto paso a mandobles hasta 
llegar junto a Eldak, quién había conseguido mantener a raya a sus atacantes 
mediante dardos, ráfagas heladas y armas de hielo que conjuraba alrededor de sus 
manos. 

El mago elfo sacó su varita, en apariencia apenas una rama de cerezo rematada 
con un diminuto rubí engarzado y la agitó en el aire mientras recitaba las palabras 
tal y como creía que eran. 

—;¡Pu... pupuhi! 

Un tímido chisporroteo encendió el extremo de la varita. Se apagó casi al 
instante y una voluta de humo se dispersó sobre su cabeza. 

Entonces, de repente, la varita comenzó a temblar, hasta tal punto que Baliel 
tuvo que sostenerla con ambas manos mientras trataba de apuntar hacia Eldak e 
Ythedu. 

Una esfera de fuego brotó entonces, creciendo sin parar y girando sobre su 
propio eje a velocidad creciente. Con una brusca sacudida de Baliel, la bola de 
llamas cruzó la distancia que separaba a ambos magos con escasa velocidad, pero sin 
dejar de crecer y crecer. 

—¡Baliel, estúpido! ¿Pero qué has hecho? —dijo el capitán Maian más pálido 
que si hubiese estado con fiebres justo antes de la deflagración. 


IX 


Cuando la esfera flamígera alcanzó la cubierta, estalló con una ferocidad inusitada, 
generando una oleada de fuego que lo destruyó todo a su alrededor. El palo de 
mesana se partió del impacto y cayó hacia proa, chocando con los trinquetes del 
palo mayor. El suelo de la cubierta ardió y volaron las astillas prendidas de las 
tablas de madera. Los tripulantes en un radio de ocho metros del lugar del impacto 
fueron calcinados casi en el acto. 

En el agua, Eldak emergió a tiempo para ver cómo la última llamarada de fuego 
ascendía al cielo, prendiendo el velamen recogido en los trinquetes. 

En el castillo de popa, el capitán Maian se levantó del suelo, incapaz de asumir 
lo que acababa de acontecer en su nave. Con la mandíbula desencajada como si 
hubiese visto al mismísimo kraken emerger de las profundidades, dirigió con una 
lentitud extrema sus ojos del desastre a Baliel. Su mago de a bordo, proyectado 
hacia atrás al convocar semejante destrucción, se frotaba los ojos con incredulidad, 
todavía en el suelo. 

—Parece que ha funcionado —dijo Baliel mientras se incorporaba magullado y 
se sacudía las ropas. 

Cuando levantó la vista y se topó con la mirada furibunda de su capitán, el elfo 
temió por su vida. Había visto con anterioridad aquel frío odio en los ojos de Maian, 
pero jamás sobre su propia persona. Entonces, con un temor creciente, se percató de 
los daños en el velamen y, aunque no estaba lo suficientemente cerca de la 
barandilla como para poder ver los miembros de la tripulación muertos, el olor a 
carne chamuscada le inundó la nariz, obligándole a carraspear. 

—Mi capitán... 

Pero Baliel no pudo formular una excusa, una disculpa o una fórmula de 
arrepentimiento. No tuvo tiempo. La daga del capitán lo apuñaló repetidas veces en 
pecho. La vida se le escurrió rápidamente por las múltiples heridas. Cuando sus 
piernas fallaron, Maian lo sujetó en pie sólo para poder seguir apuñalándolo. 

Cuando no le quedaron fuerzas para seguir haciendo aquello, el capitán dejó 
caer el cuerpo del mago sin ceremonia alguna. Uno de los enanos guardaespaldas 
arrastró el cadáver caliente y lo lanzó por la borda en completo silencio. 

En cubierta, los supervivientes salían de la contusión y descubrían el alcance del 
destrozo. Aterrados ante la contemplación de sus camaradas muertos o terriblemente 
desfigurados, muchos de ellos se sumieron en un estado de pánico caracterizado por 
gritos y ojos a punto de salirse de sus cuencas. Otros entraron como en trance, 
incapaces de aceptar aquella nueva y absurda realidad. 

Eldak no pensó en el capitán, ni en el tridente, ni en nada salvo su compañera. 
Se sumergió y buceó frenéticamente, buscando a Ythedu bajo el agua. Se acercó con 
ansiosas brazadas a un bulto que percibió a unos diez metros de distancia. Pero no 
era ella. Sacó la cabeza para coger aire de nuevo y volvió a sumergirse, repitiendo la 
búsqueda en varias ocasiones. Todas ellas sin éxito. 

Azuzado por la idea más terrible que pudiese imaginar, regresó a la superficie. 
Miró el casco de El Furia, sus aparejos en llamas. 

—Ythedu... 

Eldak nadó con torpeza, pero empujado por el horror más elemental. 

Arriba, el capitán Maian reunió el coraje suficiente como para bajar a la cubierta 
principal. Sus botas pisaron despacio sobre los tablones calcinados, evitando los 
cuerpos que yacían carbonizados por doquier. El fuego había sido tan intenso que 
apenas había sangre por el suelo. Se había evaporado en el estallido. 

En absoluto silencio, sin dar orden alguna a los supervivientes, el capitán se 
agachó y cogió entre sus brazos el cuerpo sin vida más cercano. Pese al 
calcinamiento, reconoció los colmillos de oro de Jequin el Cínico, el oficial de 
municiones. Tras contemplarlo varios minutos y consiguiendo sobreponerse a duras 
penas, el capitán Maian llevó el cuerpo sin vida con el máximo respeto posible a la 
borda de estribor, el costado que daba a mar abierto. Allí, empleó un tablón que 


todavía parecía entero para lanzar los restos de Jequin al agua. 

Cuando el capitán Maian había dado sepultura marina a cuatro de sus hombres, 
los supervivientes de mayor voluntad comenzaron a reaccionar y a imitarle. Poco a 
poco, un puñado de los marineros recogían y desplazaban con máximo cuidado y 
respeto los restos de sus compañeros, dedicándoles silenciosas oraciones y evocando 
recuerdos compartidos uno a uno, antes de inclinar el tablón y ofrecerlos al mar. 

Eldak trepó con dificultad por el costado del barco. Cuando alcanzó la borda de 
babor, asomó la cabeza. Lo que vio le encogió el estómago. La escena era dantesca. 
Y, sin embargo, todas aquellas muertes terribles no tenían para él relevancia alguna. 
Mientras los hombres recogían y lanzaban por el otro costado a sus camaradas, el 
mago miró frenéticamente en todas direcciones, revisando el horror en busca de 
cualquier pista, cualquier vestigio por terrible que fuese que confirmase sus 
sospechas más aciagas. 

Vio un brazo carbonizado retorcido, como si estuviese apuntando al cielo en un 
último rictus inmortalizado por la ceniza. Aquella mano ennegrecida... ¿podía ser... 
ella? 

El pavor hizo que el mago subiese a bordo. Ajeno a su propia suerte, corrió 
hacia aquella mano que asomaba bajo unos maderos humeantes. 

Eldak retiró los maderos, advirtiendo así a los supervivientes de su presencia. 
Apartó con frenesí los escombros, hasta que pudo ver el cuerpo dueño de aquella 
mano. 

No era Ythedu. Pero aquello no le servía de nada. 

Eldak siguió retirando más escombros de encima de otro cuerpo cercano. 
Tampoco era ella. El mago probó desenterrando un tercero. 

Los marineros cercanos se lo miraron con una mezcla extraña y contradictoria 
de sensaciones. Por una parte, querían matarlo de una vez por todas, pues nada de 
esto habría pasado de no aparecer él y ella aquel mediodía por el muelle. Pero por 
otra, los supervivientes eran conscientes que él no había lanzado la bola de fuego 
devastadora, pese haber luchado hasta las últimas consecuencias contra todos ellos 
justo antes. Además, aquel tipo estaba experimentado en cierto modo su mismo 
dolor. Era evidente para cualquiera de los presentes que el mago buscaba el cuerpo 
sin vida de su compañera. 

Sin embargo, dos tripulantes se aproximaron a él, con los nudillos blancos por la 
rabia que los consumía. 

—Deteneos —dijo otro marinero con cansancio, con la cara cubierta de hollín y 
lágrimas. 

Sus dos compañeros se detuvieron sólo para mirarle extrañados. 

—Creo que es suficiente —respondió el apaciguador derrotado. 

Sin embargo, los dos hombres terminaron de situarse detrás de Eldak. Pese a 
sentir su presencia amenazadora, el mago no dejó de apartar restos. Incluso cuando 
comenzó a lloverle los golpes. 

El capitán Maian se aproximó. Sólo habló cuando aquellos dos hombres ya 
habían apaleado lo suficiente a Eldak. Con una sola palabra de mando, los dos 
agresores frenaron en su empeño y, a regañadientes, se apartaron del mago. 

Un quejido, como un estertor, brotó bajo el montón que ahora examinaba el 
mago. Eldak apartó un muerto a un lado y una figura magullada, pero pese a todo 
reconocible, comenzó a revelarse conforme más restos retiraba Eldak. 

—¡Ythedu! —exclamó él redoblando sus esfuerzos con un ímpetu que jamás 
creyó poseer. 

—Ayudadle —dijo el capitán Maian a los hombres que acababan de golpearle 
con saña hacía unos instantes. 

Con desagrado, pero incapaces de hacer otra cosa que obedecer a su capitán, los 
dos marineros retiraron restos junto a Eldak. Cuando estuvo lo suficientemente 
despejado, el mago trató de voltear con cuidado a Ythedu boca arriba, hacer que sus 
pulmones trabajasen de nuevo. 


Pero al moverla ella gimió de tal modo que fue como si al propio Eldak le 
acuchillasen en el corazón. 

—Ythedu, mi vida... 

El capitán Maian dejó que llorase por ella mientras reanudaba la faena de 
ocuparse de los suyos. 

Eldak consiguió ladearla lo suficiente como para mojar sus labios resecos. Con 
un sencillo hechizo de agua, le dio a beber de su dedo índice que desprendía ahora 
un goteo de agua conjurada. 

—Ythedu, mi amor. Saldrás de ésta. Siempre lo haces —le susurró él mientras le 
acariciaba el cabello. Había perdido buena parte de su precioso cabello, pero aquello 
era absolutamente irrelevante. 

Eldak miró al cielo despejado mientras la abrazaba. El radiante azul de mediodía 
parecía ajeno a semejantes desgracias mundanas. Contraído por la rabia, el mago 
volvió a posar su mirada en el infierno a bordo. Los supervivientes continuaban 
recogiendo y lanzando al mar a los suyos, siendo el capitán uno con los demás. 

—El... Eldak... 

—¡Dime! ¡Dime, amor mío! —dijo él con un sobresalto. 

—Yo... mal... maldigo el tridente y... todos los dioses... 

Él la abrazó una vez más, llorando en silencio mientras hacía suya aquella 
maldición. 


X 


Pasaron dos días desde el incidente. En una de las habitaciones de El Hogar y el 
Mastín, Eldak de Tarmia velaba el sueño de su compañera y amiga. Ythedu del Clan 
del Lobo Negro descansaba con una expresión de dolor en su agotado rostro. 

Los supervivientes de El Furia llegaron a una especie de consenso respecto a lo 
que había sucedido. Una explicación para aquella desgracia en el que la ambición 
desmedida y la soberbia de su capitán, pero también la propia de cada uno de ellos, 
tenían un papel destacado. A ojos de la tripulación, la osadía de pretender usurpar el 
poder de los doce mares a su legítimo dueño había desatado la fatalidad sobre ellos. 
Los más veteranos ya lo advirtieron cuando Maian propuso hacerse con el tridente 
de Abyssidón. Pero el magnetismo del capitán, casi inabarcable gracias a sus 
continuos éxitos anteriores, hizo que los jóvenes apasionados, soñadores e insensatos 
inclinasen la votación a favor de su atrevida propuesta. Robarían el tridente de 
Abyssidón del templo de Roca Fulgor y lo portarían con el orgullo que se merecía el 
dios. 

No era inusual en Selacia que muchos marineros blasfemaran con la boca chica 
contra el templo como institución. Consideraban, y tenían sus motivos para hacerlo, 
que Abyssidón estaba en las aguas profundas, en la pesca generosa, en el viento que 
henchía el velamen. A su entender, el templo en tierra firme era un chanchullo 
organizado hacía miles de años por unos ermitaños seniles que probablemente no 
habían navegado en su vida. Podían seguir diciendo que Abyssidón oía sus letanías 
continuas, pero muchos lobos de mar sabían en su fuero interno que Abyssidón 
favorecía a los intrépidos. A los hijos que entregaban gustosamente su vida y su 
muerte al océano. 

Pero Abyssidón había mostrado su descontento con los marineros de El Furia. 
Aquello estaba claro. O por lo menos la mayoría de la diezmada tripulación así lo 
entendía. Incluso si el capitán Maian había sobrevivido a la devastación era, según 
algunos de sus propios hombres, porqué su dios le había reservado un destino peor 
que la muerte: la ignominia. 

Tras honrar a sus muertos de la mejor forma posible, la tripulación reunida en 
asamblea acordó enmendar la afrenta llevada a cabo. Maian acató la decisión de sus 
hombres, e incluso dio un paso al frente para ofrecerse a devolver el tridente al 
templo en persona. 

Pero fue uno de sus hombres, Coban, un maduro y experimentado vigía que 
había sobrevivido milagrosamente a la explosión, quién hizo que Maian no se 
precipitara. Fue también Coban quien ayudó a Eldak a sacar a Ythedu de El Furia y 
trasladarla a un sitio discreto para que Eldak velase por ella o la llorase, en caso del 
peor desenlace posible. 

En buena medida debido a la debilidad anímica y mental de aquel peligroso 
mago de hielo, Coban supo que habían llegado hasta El Furia después de verlos 
festejando irresponsablemente con el tridente de Abyssidón en El Cangrejo con 
Resaca. Pues el templo los había contactado para tratar de recuperarlo con 
discreción. Coban, que no estaba aquella noche en esa taberna, se sorprendió que 
Gilras, Vaeril y los demás fuesen tan inconscientes y estúpidos como para hacer 
semejante ostentación. Claro que la mayor parte del templo eran dependencias 
privadas, y muy poca gente de Roca Fulgor había visto con sus propios ojos el 
tridente de Abyssidón. Pero el comportamiento de sus camaradas había sido clave en 
todo aquel desastre. 

Coban esperó un día para volver a visitar a Eldak. El mago, por descontado, no 
se había separado del lecho de su compañera, cambiándole los paños y aplicándole 
nuevos ungiientos casi a cada hora. Entonces, Coban le llevó el tridente y se lo 
entregó. 

—Devuélvelo. Cobra tu recompensa. Nuestro capitán parece haber aprendido la 
lección de la peor manera posible. Espero... espero que se recupere —dijo antes de 
salir por la puerta. Coban lo dijo por cortesía, pues tanto aquella mujer inconsciente 


como aquel hombre linchado habían matado a un buen puñado de sus compañeros. 
Pero el experimentado vigía sabía que, en el mundo, no hay culpables o inocentes 
completos. Sólo intereses. 

Eldak contempló el tridente, envuelto en un pedazo de tela rasgada y dejado por 
aquel hombre junto a la cómoda de la habitación. No volvió a acordarse de la 
reliquia sagrada hasta que Ythedu mejoró. 

El amanecer estaba próximo cuando ella abrió los ojos. 

—¿El... Eldak? —dijo en un susurro. 

Él se sobresaltó al oírla, pero de inmediato su corazón se llenó de gozo. 
Cambiándole el paño por uno nuevo, le refrescó el rostro con la tela húmeda. 

—Hola —dijo él, haciendo todo el esfuerzo posible para que no se le quebrase la 
voz. 

—¿Dónde...? 

—No te preocupes por nada, todo ha salido bien —le dijo él resumiendo las 
cosas hasta un extremo un tanto atrevido—. No tengas prisa, mi amor. Tú sólo 
recupérate. 

—Había... un barco —comenzó ella, notando que los últimos recuerdos 
comenzaban a dibujarse en su cabeza—. ¡Fuego! 

—Calma, calma — insistió él evitando que se incorporase, aunque ella estaba 
demasiado débil para lograrlo. 

Ythedu balbuceó algo sin sentido y volvió a sumirse en un sueño febril. 

Eldak respiró profundamente, aliviado. Aunque pasarían posiblemente semanas 
antes que ella volviese a ser la aguerrida y fuerte mujer del norte que conocía, lo 
peor parecía que ya había pasado. 

Él se recostó en la silla junta a la cama y apoyó la cabeza en la pared. Lloró en 
silencio, reacción provocada por una extraña mezcolanza de dolor y alegría que 
nunca pensó que pudiese darse en uno al mismo tiempo. 

Por primera vez en esos dos días de vigilia, Eldak durmió, sin dejar de sujetarle 
la mano. 

Cuando Ythedu volvió a abrir los ojos, parpadeó en silencio, tratando de 
comprender dónde se encontraba. Aquel techo le era vagamente familiar. Miró a un 
lado, y el recuadro del balcón que se abría al puerto le hizo saber dónde estaba. 
Poco a poco su cabeza fue ordenando los sucesos, hasta llegar al espacio en blanco 
provocado por la repentina explosión. 

Eldak dormía junto a ella, sentado en una posición bastante incómoda. Le 
sujetaba su mano izquierda con fuerza. 

Con un pánico primitivo, miró a los pies de la cama, temiéndose lo peor. Bajo la 
sábana había dos bultos. Pero su presencia no era suficiente garantía. Su cerebro dio 
orden a sus piernas de moverse. Y el tiempo de reacción hasta que éstas 
respondieron le parecieron dos eternidades. 

Respiró hondamente. Y al hacerlo descubrió nuevos dolores por todo el cuerpo. 

El dolor es bueno, pensó, mordiéndose el labio inferior para reprimir el gemido 
que asomaba por su garganta. Significa que sigo en este mundo. 

Pasó así un par de horas, a juzgar por el avance de las sombras del mobiliario de 
la habitación sobre el suelo y las paredes. Cuando Eldak dio una cabezada y se 
despertó sobresaltado, ella se esforzó en ofrecerle su mejor sonrisa dentro de su 
maltrecho estado. 

—Hola —dijo ella. 

Él se asustó momentáneamente al verla malherida, pero entonces recordó que el 
hecho que ella hubiese despertado era la mejor noticia posible. Así que le devolvió 
la sonrisa. 

—Menuda cara tienes... —dijo ella intentando hacer broma. 

—No me acordaba de ello hasta que lo has dicho —respondió él, tocándose con 
precaución el ojo morado y arrepintiéndose en el momento—. ¿Cómo te encuentras? 

Ella sonrió, y también le dolió. 


—Digamos que he tenido días peores. 

—¿Peores? Querrás decir mejores. 

—No... sé lo que quiero decir, Eldak. Peores. Porqué tú no estabas en ellos. 
Eldak se derrumbó ahí mismo. Trató de disimular las lágrimas, pero ya era 
tarde. Ella le extendió ambos brazos con un esfuerzo considerable y él la abrazó por 

largo tiempo. 

Días más tarde, cuando ella ya podía mantenerse en pie y dar cortos paseos por 
la habitación, y debido también a su insistencia, Eldak le contó todo lo que había 
pasado tras la explosión. Las explicaciones que la tripulación se había dado a sí 
misma, Coban y el tridente devuelto para deshacerse de él de una vez por todas. 

—Así que lleva no sé cuántos días semejante reliquia maldita aquí, apoyada 
contra la cómoda como si fuese tu bastón. ¡Tú bastón! ¿Dónde está? 

Él se encogió de hombros. 

—En el agua. Supongo que las corrientes submarinas lo habrán mantenido cerca 
del muelle. 

—Pero es tu bastón... —comenzó a protestar ella. 

—Ythedu, por favor. No iba a dejarte sola para ir a recuperarlo —dijo él con 
cara de no comprender del todo la lista de prioridades de ella—. A ver, es muy 
simple: ¿tu espada o yo? 

Ella se aguantó la risa. Pero no pudo contenerse y se rio por lo bajo, doliéndole 
todo el cuerpo cada vez que se sacudía ligeramente. 

Eldak se quedó con la boca abierta, posiblemente indignado de verdad. Cogió el 
cojín que tenía en su silla y se lo tiró por la cabeza con desgana. 

—Cría cuervos... 


XI 


Durante ese tiempo, Eldak mandó llamar a su enlace con el templo, el novicio Xupp. 
Cuando éste se personó en El Hogar y El Mastín y el mago le mostró el tridente de 
Abyssidón, Xupp sintió que le fallaban las piernas. De pronto acalorado, pidió una 
cerveza al posadero. El elfo propietario del establecimiento le dejó la jarra en la 
mesa antes que Xupp tuviese tiempo de recordar que llevaba más de dos años sin 
probar una gota de alcohol. 

—Gracias —dijo con un ligero temblor. 

El aprendiz de sacerdote observó una vez más el cabezal del tridente que Eldak 
le mostraba. Portaba la reliquia envuelta en un pedazo de tela basta. Pero, aunque 
todavía no la había visto por completo, Xupp no tenía duda alguna: era auténtica. 
Las afiladas puntas, el embellecedor allí donde la asta se dividía en tres con los 
relieves simulando la marejada, el brillo nacarado de su superficie, casi como si 
estuviese hecho de conchas en lugar de metal. 

Su expresión fue suficiente para el mago. 

—Ha muerto mucha gente para recuperarlo —dijo, volviendo a cubrirlo—. ¿Traes 
la recompensa? 

—Primero tenía que comprobar su autenticidad. 

Eldak se encogió de hombros. 

—Ya lo has hecho. Regresa con el dinero y terminemos esta transacción de una 
vez. 

Xupp volvió una hora más tarde. Esta vez arriba, en la habitación, Eldak le dejó 
examinar el tridente por completo. Ythedu, vestida y sentada en la silla, quiso estar 
presente. Malherida y con el rostro hinchado, aguantó con dignidad mientras Xupp 
observaba el tridente desde todos los puntos de vista posibles y después les dio el 
dinero pactado. 

—Habéis hecho un gran servicio a Abyssidón y a todos sus fieles. 

—Por supuesto —dijo Eldak, agotado por completo—. Hasta más ver. 

El mago lo acompañó al pasillo, y cerró la puerta. Al otro lado, quedaba Xupp, 
el tridente, el templo, el sumo sacerdote y sus murales tallados. El Furia, la juerga 
con los marineros, su posterior enfrentamiento, las muertes y el fuego. Dentro, 
estaba todo cuanto le importaba. 

Atrancó la puerta y regresó junto a Ythedu. Le pasó el pesado saco de monedas. 

—Con esto podrás hacerte con tantas espadas como desees. 

—Nos ha salido caro, desde luego —dijo ella dejando caer el oro sobre su regazo 
—. Míranos, que aspecto más lamentable tenemos. 

Aquella tarde, salieron a pasear por primera vez en más de una semana. 
Caminaban sin prisa y sin rumbo. Ythedu trataba de recuperar la confianza en sus 
piernas y su fuerza. Pero, sin la espada al hombro, se sentía ligeramente inquieta. 
Eldak caminaba a su ritmo, evitando presionarla o mostrarse demasiado pendiente. 
Ella necesitaba su espacio para desenvolverse y él comprendía algo así. Sus pasos los 
llegaron inevitablemente hasta el puerto. 

Allí, la vida seguía frenética como siempre: un barco levaba el ancla mientras 
otro atracaba, grumetes recogían el velamen con la impaciencia creciente al ver a las 
rameras saludando desde las ventanas de los burdeles, familias que se congregaban 
en el muelle para recibir a sus seres queridos tras la travesía, pequeños esquifes de 
pesca que regresaban a puerto con las cestas repletas. 

No había rastro de El Furia por ninguna parte. Desconocían su destino. Tal vez se 
hallaba en el astillero de ese enano gruñón para las reparaciones. O tal vez lo habían 
terminado de hundir para no hacer enfadar más a Abyssidón. En todo caso, no 
tenían interés alguno en saber nada más al respecto. 

—Cuando sanemos, podríamos tomarnos un merecido descanso -dijo Eldak. 

—Por una vez tienes razón. 

Viniendo de ella, aquello era todo un cumplido, así que Eldak sonrió en silencio. 

Caminaron un rato más, dejando que las conversaciones de los desconocidos los 


rodeasen. Por una vez, fueron espectadores de las vidas ajenas, un pasatiempo que 
nunca antes habían practicado. Escuchar los chismes y cotilleos de pescadores, 
verduleras y zapateros no les aportó realmente nada, salvo una mezquina 
distracción. 

—Oye Eldak. Vamos al lugar. Quisiera que recuperaras tu bastón. 

—No tenemos por qué ir ahora. Ni siquiera hoy. 

—Quiero hacerlo, Eldak. 

Llegaron allí donde había estado amarrado El Furia. El embarcadero estaba en 
aquel momento vacío, aunque en el horizonte varias velas eran candidatas para 
ocupar aquella plaza. 

Asomándose sobre el agua, ambos trataron de ver el fondo a simple vista. De 
estar en mejores condiciones, Ythedu no habría dudado en tirarse de cabeza y 
bucear hasta encontrar el bastón. 

Una pequeña embarcación amarrada allí cerca, repleta de aparejos de pesca, 
llamó la atención de la norteña. 

—¿Recuerdas la perla de aquellos desgraciados que intentaron robarnos en 
Eldelverd? Era una perla Selacia. 

El mago recordaba aquella experiencia. Dos ladrones tan poco afortunados como 
para toparse con Ythedu. 

—SÍ. 

—_Las perlas las recolectan buceadores expertos —dijo ella, entusiasmada ante la 
solución tan clara que se le había ocurrido. 

Eldak asintió. De hecho, no perdían nada por pedir ayuda, para variar. 

Ythedu, avanzando con paso vacilante, asaltó a un enano que pasaba por allí 
cerca. 

—Disculpa, ¿puedes responderme una pregunta? 

El hombre no se detuvo, ni tampoco los miró. Ignorando a aquellos dos 
magullados, continuó su camino. 

—Será imbécil... —dijo Ythedu. 

Pero la norteña no se amilanó. Probó suerte con el siguiente transeúnte, un 
humano joven y bien plantado, aunque con la mirada de un bobalicón. Ythedu 
consiguió que se detuviera, y le preguntó si podía meterse en el agua para recuperar 
un bastón a cambio de unas monedas. 

El chico, sin pararse siquiera a preguntar de cuántas monedas exactamente 
estaban hablando, se deshizo casi de inmediato de su camisa y sus botas y se colocó 
junto al borde del muelle, dispuesto a lanzarse. 

Eldak, sorprendido por su buena disposición, le indicó en qué zona debía buscar. 
El muchacho se lanzó con una pericia natural y desapareció bajo el agua durante un 
tiempo indeterminado. 

Cuando la posibilidad que no volviese a subir a la superficie comenzaba a ser 
incómoda para Ythedu y Eldak, surgió con un considerable salpicón. En su mano 
llevaba algo, pero no era exactamente un bastón. 

—-¿Es esto lo que habéis perdido? 

Se acercó con un par de brazadas al muelle y les tendió una corta vara de 
madera, de no más de treinta centímetros de largo. Eldak la alcanzó y la examinó 
más de cerca. Un minúsculo rubí brillaba en su base. 

—No, no lo es. Es un bastón. Como una persona de alto, o un poco más. De color 
negro. 

—Está bien —respondió el muchacho. Frunció el ceño, pero no dijo nada. Pero 
sí pensó en las palabras de su madre sobre su credulidad y cómo los demás 
muchachos de su calle se aprovechaban de eso. Cogió aire y volvió a sumergirse. 

Mientras el chico buscaba, Ythedu examinó con una fugaz curiosidad aquella 
vara. 

—Es mágica, eso es indudable —dijo Eldak—. ¿Y esto de aquí es un rubí? 
¿Pudiera ser que sea...? 


El mago dejó caer la vara entre sus dedos con un ligero temor. Pero cuando ésta 
cayó, rebotó un par de veces y comenzó a rodar hacia el agua, Eldak la pisó en el 
último segundo, evitando que volviera a perderse. 

—¿Qué ocurre? —preguntó ella. Pero según hacía la pregunta entendió las 
sospechas de su compañero. 

Era el arma arcana que había lanzado la fatal bola de fuego. El arma del mago 
de El Furia. 

A la tercera sumergida, el muchacho reapareció sonriente, y alzó sobre su 
cabeza el bastón de mago de Eldak. No había duda posible. 

Eldak le dio diez monedas de oro, un precio muy generoso para el escaso tiempo 
que le había costado ganarlas. El chico no pudo evitar abrir los ojos por la sorpresa 
y, tras esconderlas en su pantalón, recogió su camisa y se fue corriendo hacia alguna 
parte. 

—Pues parece que te has salido con la tuya, Ythedu —dijo Eldak acariciando las 
filigranas plateadas casi invisibles en la superficie de su bastón de ébano. 

—Y algo más —respondió ella circunspecta—. ¿Estás seguro que es buena idea 
jugar con el palito que casi nos mata? 

Eldak volvió a examinar la varita una vez más. No tenía nada especial, salvo el 
puntito rojo sangre del minúsculo rubí. 

—Quisiera estudiarla. No te discuto que no es peligrosa en manos inexpertas, 
pero se te olvida que aquí tu hombre tiene bastantes conocimientos en estos 
asuntos... 

Ella negó con la cabeza, agotada por el paseo. 

—Te quiero, eso ya lo sabes. Pero ten cuidado con estos asuntos —le advirtió 
ella—. Normalmente terminan explotando antes o después. Y no te hace falta lanzar 
fuego para ser el hombre poco aguerrido y al mismo tiempo más letal y 
rabiosamente atractivo de todo mi mundo. 

Él la miró en silencio, hasta que se avanzó para darle un suave abrazo. 

—No te preocupes, Ythedu. Siempre lo tengo. Y tus piropos me descolocan y me 
estimulan a partes iguales —añadió besándola con una delicadeza que no se 
correspondía con sus ganas de amarla allí mismo—. Bueno, y ahora ¿qué? Conozco 
de una temeraria y mortífera guerrera de más allá de las Montañas Eternas que 
necesita una espada nueva. ¿No sabrás tú algo sobre este tema? —le dijo con su 
mejor sonrisa, todavía desmejorada por los golpes, aunque la hinchazón ya había 
remitido bastante. 

Ella le devolvió la sonrisa. 

—Sí, algo sé sobre ello. Y ya te adelanto que conseguiré la espada más letal del 
archipiélago, tenlo por seguro. 
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